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      Si está huyendo, ¿dónde se puede esconder mejor que en un rancho de indios en el pequeño pueblo de Intriga, Wyoming?


      Contratada como guía de montaña en el rancho de Samantha Callen, Mandy Duncan cree que por fin está a salvo. Desconfiada con los hombres, no quiere sentirse atraída por el primo de Samantha, el gurú de las finanzas Vince Callen, ni por su sofisticado compañero de piso abogado, Cameron Longworth, pero lo está.


      Lástima que alguien no quiera que ella tenga a esos dos galanes, lo que hace que la vida de Mandy dé un giro hacia lo peor. ¿Qué pueden hacer Vince y Cameron para convencerla de que vuelva a confiar en su corazón y los ame a ambos?
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      A pesar de todas las precauciones, las axilas de Amanda Clairbourne se negaban a permanecer secas. Su boca, sin embargo, tenía el problema contrario. "Hablo en serio sobre el divorcio".


      Di algo, Craig. Su pierna no dejaba de temblar y el lecho de sus uñas se había vuelto blanco de tanto apretar las manos. Date la vuelta, cabrón.


      Craig Clairbourne sacó el corcho del decantador de cristal y se sirvió un escocés bien cargado. Con el vaso en la mano, se encaró finalmente con ella y arqueó la ceja. "Sé que es imposible que hables en serio, querida. " Su discurso salió medido. "Estás enfadada por las vacaciones que íbamos a pasar. Lo entiendo. Dije que lamentaba haberlas cancelado".


      Su actitud no la sorprendió. El arrogante hijo de puta nunca consideraría que ella lo dejaría a él y a sus millones, pero estaba muy equivocado. A ella no le importaba que él olvidara convenientemente el viaje a Europa. Diablos, él era el que quería ir en primer lugar, pero una partida de póquer de última hora era aparentemente más importante que pasar tiempo con su mujer.


      Cerró suavemente el armario del bar de su casa, se acercó a su sillón favorito y se acomodó en el sillón de cuero. Con un tirón de la palanca, el reposapiés se levantó y él estiró las piernas. "Recuerdas haber firmado un acuerdo prenupcial, ¿verdad?" Hizo girar el líquido dorado de su vaso en un círculo perfecto.


      Su calma la asustó más que si hubiera gritado. "Sí. No quiero su dinero".


      Alcanzó el mando a distancia. Si él encendía la televisión, ella estaría tentada de coger un cuchillo de carnicero y cortarle la mano. Sus dedos se cernieron sobre él y luego se detuvieron. Levantó la vista hacia ella y enarcó una ceja. "Tal vez no se dé cuenta de lo mucho que ha llegado a depender de su membresía en el club de campo, sus clases semanales de tenis, los tratamientos en el spa y las interminables salidas de compras".


      "Estoy dispuesto a prescindir". Siempre y cuando usted esté fuera de juego.


      Se rió como si fuera una gran broma. Finalmente hizo contacto visual. "Somos muy felices".


      Estaba alucinando. Había recibido la citación para el divorcio hacía tres meses, pero se negaba a tomarla en serio. En cuanto a ser felices, lo habían sido hasta que comenzó el engaño.


      Mandy inhaló su coraje y se interpuso entre él y su preciosa pantalla. Quería ver cómo se le crispaba la cara. "No, no lo estamos. O al menos yo no lo soy. Ya no hablamos y nunca nos comunicamos". No es que esperara que él le dijera que había estafado millones a los inversores, pero no debería haberla colocado en una posición tan tenue. No le quedaba bien el color naranja.


      Para un hombre que ganaba dos millones al año con sólo uno de sus spas de día, no necesitaba robar. Ser propietario de cuatro casas en todo el mundo habría satisfecho a la mayoría de los hombres, pero la codicia no era lo que le impulsaba, sino el poder.


      "Eso es duro. Sabes que soy un hombre ocupado. ¿Le gustaría hablar ahora? ¿Sacar todo a la luz? Dígame cuál es realmente su problema. " Dejó su vaso, se bajó del sillón y se puso de pie. Sus anchos hombros parecieron ensancharse mientras su pecho se expandía. Le recordó a un maldito puercoespín a la defensiva.


      No te acerques a mí. Sólo la había golpeado una vez en su matrimonio, y ella se juró que si la volvía a tocar, correría a la policía más rápido de lo que él podía contar un día de ganancias. Su forma de actuar la obligó a ponerse en modo protector. El divorcio era la única respuesta. "Eso es lo que intento hacer".


      Tiró de la manga de su camisa con puños y se acercó. "Amanda, cariño, deja que te sirva una copa. Debe haber algún malentendido. Puedo arreglar lo que sea que esté mal".


      Idiota. Ella se estremeció cuando él le puso las palmas de las manos sobre los hombros. "Claro".


      Sólo accedió a una copa porque si él creía que ella seguiría adelante con el divorcio y nunca miraría atrás, la encerraría en su habitación y la dejaría salir sólo cuando necesitara hacer desfilar a una esposa. Su cuerpo se puso rígido cuando volvió a la barra. Le sirvió una copa de su vino favorito, utilizando la copa heredada de su familia. Nunca utilizaba el cristal de Clairbourne a menos que quisiera impresionar.


      Estaba asustado. Bien.


      "Aquí tienes". Sus dedos rozaron los de ella y su estómago se apretó. "Ahora dime qué es lo que realmente te preocupa". Su fría mirada no abandonó su rostro. "Llamaré al juez mañana por la mañana y le diré que has cambiado de opinión".


      Había advertido a su abogado de que Craig podría hacer esa maniobra, y que no hiciera lo que su marido le pedía. Su mentira practicada le resultó fácil. "Como he dicho antes, trabajas muchas horas. Me siento sola".


      "Uno de nosotros tiene que ganar dinero".


      Supuso que no le importaría su preocupación. Escudriñó sus rasgos. "Usted insistió en que dejara la enseñanza". Había afirmado que servir al Estado estaba por debajo de un Clairbourne.


      Le acarició la mejilla e inclinó la cabeza. El cariñoso gesto, destinado a reconfortarla, solidificó su decisión de dejarlo.


      "¿De eso se trata? ¿Quieres trabajar?" Durante una fracción de segundo, el lado izquierdo de su labio se curvó, pero se recuperó rápidamente.


      "No sé lo que necesito". Le impresionó que su comentario sonara realmente sincero. "Creo que sólo necesito un tiempo a solas para resolver las cosas". Eso no era cierto. Quería esperar los próximos tres días sola. Temía que si se quedaba un minuto más en la casa, él tomaría represalias.


      Sus cejas se fruncieron. "Claro, cariño. ¿Por qué no visitas a tu madre o te quedas un tiempo en nuestra casa de Portland? Sé lo mucho que te gusta el mar".


      "Es una buena idea". Con toda la convicción que pudo reunir, le besó la mejilla. "Iré a hacer la maleta".


      "Hazlo tú".


      Estaba a medio camino de las escaleras cuando se detuvo y se dio la vuelta. No estaba muy segura de lo que la llevó a preguntar, pero algo en su interior la hizo abrir la boca. "¿Te importa siquiera que sea infeliz?" ¿O sólo le preocupan las apariencias?


      Sus ojos acerados se clavaron en ella. "Por supuesto que me importa".


      Ella negó con la cabeza. "Te veré el lunes en la vista del divorcio".


      "No seas así, Amanda. Podemos solucionarlo".


      Estúpido bastardo. Craig Clairbourne no tenía ni idea de lo que estaba a punto de golpearle.
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        * * *

      


      El estómago de Mandy se negaba a asentarse por muchos antiácidos que se tomara. Después de empacar sus artículos de aseo y la ropa que Craig esperaba que se llevara, salió de la casa sin despedirse. Aliviada de que él no le hubiera impedido marcharse, lo primero que hizo fue tirar su teléfono móvil en la alta maceta junto a la puerta principal. Si intentaba rastrear su paradero, descubriría que nunca había salido de casa.


      La parte más difícil de su decisión había sido fingir que todo iba bien, no sólo entre ella y Craig, sino con sus amigos mientras planeaba su escapada. Durante semanas, había sacado pequeñas cantidades de dinero del cajero automático y lo había guardado en una cuenta bancaria recién abierta con su nombre de soltera.


      Con el tiempo, había trasladado algunas de sus joyas más caras de su caja de seguridad conjunta a una sólo a su nombre. Planeaba vender pieza por pieza según fuera necesario. Cinco años de matrimonio tenían que valer algo.


      Ella y Craig habían comprado otras dos casas, pero él había puesto el título a su nombre, alegando que era mejor a efectos fiscales. Ahora ella lamentaba su ingenuidad.


      Antes de despedirse de Denver para siempre, se detuvo en el banco para vaciar el contenido de su caja de seguridad y luego se dirigió a los establos. Charger, su hermoso árabe negro, estaba en el exclusivo club de campo al que Craig insistió en que se unieran. Su caballo sería lo único que echaría de menos. Vale, eso no era del todo cierto. Echaría de menos a sus tres buenas amigas -Candace, Beth y Lisa-.


      Si Craig se enteraba de que ella había venido a despedirse de su caballo, podría preocuparse de verdad de que le dejara.


      Su caballo relinchó cuando se acercó y le acarició la frente. "Siento haber olvidado una manzana para ti, muchacho". Cuando Charger le dio un codazo en la mano, las lágrimas brotaron. "Te prometo que volveré a por ti".


      Bajó la cabeza como si lo entendiera. Había tenido más conversaciones con este animal que con su marido. Si se hubiera dado cuenta de que las artimañas de Craig eran cortinas de humo para ocultar su enfermo esquema Ponzi, nunca se habría casado con él.


      "Me gustaría poder llevarte a dar un paseo rápido, pero tengo que irme". Le abrazó una vez más y corrió hacia su coche.


      Mientras se deslizaba en su Mercedes descapotable, pasó una mano por la consola. Pronto tendría que desprenderse también de este bebé. Empezar de nuevo significaba no más zapatos de quinientos dólares, ni manicuras semanales, ni masajes, ni costosas clases de tenis que, de todos modos, nunca parecían ayudar a su juego.


      También tendría que renunciar a sus cremas faciales de salón, a los costosos trabajos de cejas y a los alimentos orgánicos. Nacida en la clase media, había llegado a amar la vida de alta sociedad que le proporcionaba el apellido Clairbourne. Ahora eso se había acabado y tenía que seguir adelante.


      Mandy había vendido algunas de las joyas más caras y había contratado a un abogado de divorcios, uno que no había invertido en el spa de Craig. Había leído el acuerdo prenupcial y lo calificó de hermético. No recibiría ningún dinero si le dejaba, lo que le parecía bien. No se trataba de hacerse rica. Ella no tenía problemas para ganarse la vida.


      Por mucho que Mandy quisiera simplemente conducir y conducir, deteniéndose sólo cuando la fatiga la reclamara, necesitaba un cierre. Por no mencionar que no podía irse sin los papeles del divorcio en la mano. Con suerte, en setenta y dos horas, sería una mujer libre.


      Mandy quería despedirse de Candace Jackson, su mejor amiga, que por desgracia trabajaba para Craig. Mandy tenía que hacerle saber a Candy que Craig estaría en pie de guerra una vez que se enfrentaran juntos al juez. Se pondría lívido cuando ella no cediera a sus engatusamientos. Conociéndole, probablemente culparía a Candy por no asegurarle que su mujer iba en serio con lo de dejarle. Mandy esperaba que Craig creyera a Candy cuando le dijera que no tenía ni idea.


      No muy lejos de la ciudad, Mandy se detuvo en un hotel económico para pasar la noche y reagruparse. Por favor, que no haya chinches. Colchas manchadas, mostradores de formica e incluso una televisión con orejas de conejo con la que podía vivir. Mientras las sábanas estuvieran limpias y la habitación no apestara a humo de cigarrillo, ella aceptaría. Alojarse en un hotel de cinco estrellas era ya cosa del pasado.


      Pagar con dinero en efectivo, al menos hasta después de la vista del divorcio, era una obligación, ya que Craig rastrearía los movimientos de su tarjeta de crédito. Su ego lo exigiría.


      Cuando se registró en la habitación, la recepcionista no cuestionó su uso de dinero en efectivo, pero la joven le dio un repaso. Probablemente no estaba acostumbrada a ver a una clienta vestida de Michael Kors con un collar de diamantes.


      Una vez en la habitación, Mandy se dejó caer en la cama y apartó la depresión. Era hora de llamar a Candy. La semana pasada, Mandy había comprado un teléfono en Walmart junto con una tarjeta de llamadas. El dependiente de electrónica le aseguró que era imposible de rastrear. Esperaba que tuviera razón. Marcó el número de su mejor amiga.


      "¿Hola?" Varias voces sonaron de fondo junto con el ping de una raqueta de tenis golpeando una pelota.


      "Candy, soy yo, Mandy".


      "¡Mandy! ¿Dónde estás?"


      A escondidas. "Tengo que cancelar nuestro partido". En realidad, se había olvidado de llamar antes. Maldita sea. "Necesito verte". Un sollozo se atascó en su garganta y tragó.


      "Nunca te había oído tan alterada. ¿Qué pasa, cariño?"


      Nunca pudo engañar a Candy. "Te lo diré cuando llegues. Estaré en el Starbucks de Anderson y la carretera estatal 43". Había elegido este hotel por su proximidad a la cafetería.


      "¿Qué haces ahí fuera?" Tuvo que gritar por encima del grito de Beth. Mandy, Beth Simpson, Candy y Lisa Brightner tenían un partido de tenis de pie todos los viernes. Por la alegría en el tono de Beth, debió ganar el partido, una rareza contra Lisa.


      "Es complicado".


      "Dadme un minuto para que las chicas sepan que no voy a jugar con el ganador. Estaré allí tan rápido como pueda. ¿Estás bien?"


      "En realidad no. Me estoy divorciando de Craig. " Ella no necesitaba estar discutiendo algo tan sensible como esto por teléfono. "Sólo date prisa. ¿De acuerdo?" Tenía que tener un plan infalible para el lunes por la tarde.


      "Dios mío. ¿Cuándo ocurrió esto? No tenía ni idea".


      Esa era la cuestión. "Hablaremos cuando llegues, ¿de acuerdo?"


      "Un piloto de carreras no podrá alcanzarme".


      Eso la hizo reír. Mandy se desconectó y se recostó en la cama mientras una migraña se acumulaba detrás de sus ojos. Una rápida inyección de cafeína la ayudaría. Conociendo a Candace, les contaría a Lisa y a Beth la extraña llamada y las tres especularían sobre el motivo de la impactante noticia. Mandy las había engañado a todas.


      Candy necesitaría al menos treinta minutos para llegar, y Mandy necesitaba la cafeína ahora. El día de julio era soleado y un buen paseo le vendría bien.


      Mandy se puso su ropa informal. El paseo de media milla despejaría su mente y la ayudaría a ponerse en contacto con la verdadera Mandy Duncan Clairbourne una vez más.


      Dentro de la cafetería, compró un café con leche doble y una galleta de chocolate y luego se acomodó en una mesa de la esquina donde podía vigilar la entrada. Cogió su iPad para buscar trabajos.


      Aunque no se había decidido por ninguna ciudad en particular, Wyoming parecía el lugar perfecto. Craig afirmaba que el estado parecía como si una bomba nuclear hubiera explotado y aniquilado a la población. No esperaba que ella se escondiera allí. Sin muchos grandes centros comerciales de los que hablar ni pistas de tenis en clubes prestigiosos, él se imaginaba que ella nunca iría allí. Ese era el quid del problema. Sólo que Craig pensaba que ella necesitaba bienes materiales para ser feliz, cuando en realidad no era así. Le gustaba el placer de enseñar a los niños, de ver la alegría en su cara cuando hacían algo bien. Aunque tenía un certificado de maestra de Colorado, no sería empleable en otro estado sin tomar más clases. Al no haber tenido un trabajo en los últimos cinco años, quizá tuviera que intentar algo con el salario mínimo.


      Mandy estaba tan concentrada en su situación que sólo el roce de las sillas frente a ella la hizo levantar la vista. "¡Candy! ¿Beth? ¿Lisa?" Eso fue una sorpresa.


      Sus amigas se sentaron y Lisa le tomó la mano. "Oh, cariño, estábamos preocupadas por ti. Todavía estoy en shock. " Miró a Beth, que también asintió.


      "Díganos qué está pasando", dijo Candy. "Queremos ayudar".


      Uno de los mejores rasgos de Candy era ser directa.


      "Es lo que dije por teléfono. Voy a dejar a Craig". Es inútil irse por las ramas.


      Como era de esperar, los ojos de Candy se abrieron de par en par y su boca se abrió de par en par. "Estás bromeando, ¿verdad? Tienes el matrimonio perfecto". El divorcio de Candy hace dos años la dejó amargada.


      "Yo también lo pensaba, hasta que descubrí sus mentiras".


      Ella frunció las cejas. "¿Tiene una aventura?"


      Lisa empujó su silla hacia atrás. "¿Puedes aguantar ese pensamiento? Necesito un café". Miró a Beth. "Té negro helado, ¿verdad?"


      Los labios de Beth se apretaron. "Sí, y dos brownies. Esta es definitivamente una discusión de dos brownies".


      A Beth le encantaban los dulces. Mandy se recostó en su asiento mientras Lisa esperaba en la cola. "Gracias por venir. Realmente aprecio el apoyo. Me moría por decíroslo, pero temía que se os escapara que realmente iba a dejar a Craig".


      "¿Qué dice al respecto? Craig debe estar frenético", dijo Candy.


      "No cree que vaya a seguir adelante, incluso después de haber recibido los papeles del divorcio hace tres meses".


      Candy sacudió la cabeza. "¿Lo sabe desde hace tres meses? Vaya. Nunca dijo nada".


      Lisa volvió con las bebidas y el postre. "Bien, ¿qué me he perdido?"


      "Básicamente que Craig está en negación", le aseguró Candy.


      "Diablos, todavía estoy en negación". Lisa dio un sorbo a su café, cerró los ojos por un momento y exhaló. "¿Así que Craig tenía una aventura?"


      Una aventura con la que podría lidiar. "No. Está dirigiendo un esquema Ponzi usando su spa".


      Candy trabajaba para Craig. Ella decidía qué lociones, champús, esmaltes y otros artículos vender a la clientela. Su rostro perdió parte de su color. "Eso no es posible".


      Si la verdad salía a la luz y el FBI investigaba, Candy perdería su trabajo. "Lo siento mucho, pero es así. Yo tampoco he querido creerlo". Mordió su galleta. "Conoces a Bill Christopher, ¿verdad?"


      "Claro. Es uno de los mayores inversores de Craig".


      Ella asintió. "Era uno de sus mayores inversores. Se acercó a mí en el club hace unos cuatro meses". Detalló cómo lo había visto en el banquillo paseando. "Cuando terminé el set, me contó que había decidido cobrar su inversión. Fue entonces cuando Craig le dijo que no tenía el dinero".


      "Eso es ridículo", dijo Candy. "Hace un tiempo, a Amy se le escapó que el Spa Indulgente recaudó más de dos millones el año pasado. ¿Cómo es posible que no tenga suficiente dinero para devolvérselo al Sr. Christopher?"


      "Dígamelo usted. Bill exigió que Craig lo llamara".


      "¿Qué dijo Craig?"


      "Que fue un malentendido". Mandy dio un sorbo a su café, que por fin estaba lo suficientemente frío como para beberlo. "Después del enfrentamiento, me entró la curiosidad. Durante las siguientes semanas, encontré correos electrónicos que incriminaban a mi marido. Christopher era uno de los muchos que había enviado mensajes furiosos".


      Candy puso una mano sobre su corazón y negó con la cabeza. "¿Sabe Craig que estás tras él?"


      "No, claro que no. Cree que estoy molesto con él porque trabaja demasiado. Si descubre que sé algo sobre el esquema Ponzi, vendrá a por mí". Si se divorciaba de él, sólo ella se interponía entre él y la cárcel.


      "¿Qué vas a hacer?"


      "Después de divorciarme de él el lunes, pienso desaparecer".
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      El lunes resultó ser el peor día de su vida. No sólo representó el día en que dejó a Candy, Beth y Lisa, sino que la audiencia de divorcio también se puso fea. Craig llegó a la audiencia vestido con un traje de dos mil dólares. Su abogado tenía la misma mirada de suficiencia que Craig.


      Cuando se reunieron con el juez, Craig intentó darle un abrazo, pero ella se apartó. Su abogado debió decirle que se hiciera el contrito y se pusiera cariñoso.


      Durante seis horas, le dijo mentiras al juez sobre lo felices que eran. Mandy explicó que había diferencias irreconciliables y que no quería absolutamente nada del hombre.


      Al final, el juez le concedió el divorcio. Mandy no tenía planes de volver a pisar la casa para empacar o llevarse algo.


      A pesar de lo emocionada que estaba Mandy por haberse librado de ese imbécil intrigante, no le cabía duda de que Craig iría a por ella cuando se descubriera su esquema Ponzi. Al final se enteraría de que ella estaba al tanto de sus actividades ilegales y testificaría si fuera necesario.


      Conociendo al tenaz bastardo, buscaría la forma de anular el divorcio. Rezó para que no hubiera un resquicio que su abogado hubiera pasado por alto.


      Su enfoque total en este momento era asegurarse de que él nunca la encontrara. Eso significaba que tenía que salir del estado e ir a un lugar donde él nunca pensaría que ella acabaría. Entonces ella encontraría un trabajo.


      Una vez que se decidió por Wyoming, sabía que sin un certificado de enseñanza, no daría clases. Además, el sistema escolar sería el primer lugar donde buscaría.


      Después de decidir que le gustaba Wyoming, pasó mucho tiempo en Internet buscando trabajo. Hace dos semanas, vio un puesto en particular que sonaba maravilloso. Era un trabajo en un rancho que atendía a mujeres. El anuncio decía que el Circle Bar buscaba a una mujer interesada en guiar a otras mujeres en la naturaleza. Los requisitos eran saber montar a caballo y tener habilidades al aire libre. Eso le sirvió a ella. Ella creció no sólo montando a caballo, sino también escalando y acampando.


      El rancho estaba en un pueblo llamado Intriga, Wyoming, a sólo dos horas en coche al norte de Denver. Aunque estaba un poco cerca para ella, el hecho de que estuviera en un estado diferente le daba cierto consuelo.


      A pesar de la línea estatal que separaba a su ex de ella, se aseguró de que no la siguieran. Como no tenía que estar en el nuevo trabajo hasta el viernes de esa semana, pudo pasar tres días conduciendo, con la esperanza de confundir a quienquiera que Craig hubiera contratado para vigilarla.


      Cuando estaba convencida de que nadie sabía a dónde iba -incluyendo a Candy, Beth y Lisa- llegó a Intriga.


      Mandy se reunió con la propietaria, una tal Samantha Callen Watson, y se entrevistó para el trabajo.


      Para su alegría, Samantha, o Sam como pidió que la llamaran, le dijo que el trabajo era suyo. Así que aquí estaba ella.


      Sólo que el trabajo no era como ella esperaba. Claro, el primer día fue bueno. Sam le presentó a sus compañeras de litera, Lilly y Trinity, que eran geniales. Las señoras le mostraron el rancho y le detallaron cómo manejaban las expediciones. Estar al aire libre, libre de preocupaciones, ayudó a calmar su alma.


      Luego vino el segundo día, seguido del tercero. Cuando Sam se reunió con ella el viernes por la mañana, le explicó que todos los trabajadores empezaron por abajo y fueron subiendo.


      "Hasta el fondo, una mierda", refunfuñó Mandy mientras paleaba otro montón de estiércol de caballo y lo depositaba en la papelera.


      Sabía que debía estar contenta de tener siquiera un trabajo. Los otros tres que había solicitado nunca se materializaron. Pero saber que sería una mano estable durante un mes, más o menos, no le sentó bien. Sus uñas ya se habían agrietado.


      "¿Necesita ayuda?"


      Se giró al oír el rico tono masculino. Sam le había explicado que un hombre iba en cada una de las expediciones para mantener a todos a salvo, pero las mujeres eran las que mandaban.


      Vaya. Mandy no había visto a nadie como este vaquero en el rancho desde que había llegado. Su camiseta ajustada tenía manchas de sudor entre los pectorales y había bajado en forma de V hasta sus vaqueros de tiro bajo que abrazaban sus delgadas caderas. En cuanto su corazón dejó de revolotear, levantó la mirada hacia su deslumbrante sonrisa y luego hacia unos ojos en los que apostaba que toda mujer se perdía.


      Contéstele. "¿Me preguntas si puedes ayudar a limpiar el puesto?"


      "Sí".


      Los hombres de su club de campo de Denver nunca se habrían ofrecido. Se limpió la mano en los pantalones y la extendió. "Soy Mandy". No hizo falta decir su apellido. Temía resbalar y decir Clairbourne cuando en su solicitud se utilizaba su apellido de soltera.


      "Vince. La oferta sigue en pie".


      Buscó otra pala. "Puede que haya otra en el cuarto de tachuelas". Sólo quedaban dos establos por limpiar.


      Se acercó, le agarró la muñeca y le quitó la pala de las manos, rozando sus dedos en lo que parecía un intento evidente de tocarla. "Esta servirá".


      Le lanzó una sonrisa de oreja a oreja. Por la forma en que le brillaban los ojos, ella apostaba a que estaba acostumbrado a que las mujeres se le lanzaran encima. Mandy no podía decidir si quería dar un paso atrás o seguir a la manada.


      Con el pulso acelerado, optó por dar un paso atrás. Esto no era bueno. En parte, el trabajo le atraía porque no estaría rodeada de hombres. Después de su experiencia con Craig, no esperaba que su corazón se acelerara así nunca más.


      Haga algo.


      "Iré a cepillar los caballos", dijo.


      De espaldas a ella, agitó una mano. "Hazlo tú".


      ¿Qué le pasaba a ella? Craig le había dejado un sabor amargo en la boca. A pesar de tener los papeles del divorcio, no estaba preparada para entrar en otra relación. No es que se lo pidiera, pero nadie confundiría esa frase para ligar.


      Recogió dos cepillos diferentes y se dirigió al siguiente puesto. "¿Cuánto tiempo lleva trabajando en el bar Circle?" Si no entablaba una conversación, probablemente lo consideraría grosero.


      El raspado cesó. Se acercó a su caseta y se apoyó en la puerta. "Conozco a Sam de toda la vida".


      No respondió del todo a su pregunta. Sin embargo, entender a su jefe podría ayudarla a evitar un paso en falso. "¿Cómo es ella?"


      "Duro, pero justo. Solía llevar un rancho de ganado, pero muchos de los hombres del pueblo la molestaban. La intriga puede ser un lugar duro para una mujer. Por eso Sam decidió tener un rancho donde las mujeres pueden ser ellas mismas".


      "Eso es lo que me atrajo aquí".


      "No me malinterpreten. Sam es toda una mujer. Sus dos maridos la han ayudado a expresar su lado más femenino".


      Mandy probablemente debería haberse centrado en la palabra femenina, pero en cambio no pudo superar el concepto de dos maridos. "¿Tiene dos maridos?"


      Vince se rió y se inclinó sobre la puerta de la caseta, pareciendo increíblemente cómodo en su piel. "Por aquí, eso es común, especialmente en la familia Callen. Las mujeres son escasas, así que los hombres comparten".


      Nunca se había considerado protegida, pero en Intriga estaba fuera de su elemento. "Tiene sentido". Orgullosa de haber actuado con calma, volvió al caballo.


      "¿Te interesa ir a dar un paseo?", preguntó.


      Sus hombros se hundieron y se dio la vuelta. "¿Estás bromeando? Me encantaría, pero no estoy segura de poder hacerlo. No he terminado aquí". Hizo un gesto con la mano hacia los diez puestos.


      "Preguntemos a Crystal". El capataz era su jefe inmediato.


      "De acuerdo". Preguntar no haría daño.


      Hacer novillos en su tercer día de trabajo puede que no sea la jugada más inteligente, pero el cepillado de los hermosos caballos la tenía deseando ver el campo. Aunque sabía lo que los demás trabajadores hacían por el rancho, su papel aún no estaba claro.


      Vince se dirigió al corral. "Ahí está".


      Su jefe se sentó en un hermoso árabe que le recordaba mucho a Charger. Mandy inhaló y aspiró el estómago, recordando todo lo que había dejado atrás.


      Vince le puso una mano cálida en la espalda. "¿Estás bien, cariño?"


      La forma en que dijo "cariño" le hizo saltar los nervios. La mano de él en su espalda tenía otra parte de su anatomía palpitando. "Estoy bien".


      Vince hizo un gesto y Crystal frenó el caballo y desmontó. Ató las riendas y se acercó. "Vince. ¿Qué pasa?"


      "¿Le importa si llevo a su carga a dar un pequeño paseo? Los establos están limpios".


      Su jefe sonrió y dirigió una mirada entre los dos. "Claro, no la canses demasiado". Le guiñó un ojo.


      "Puedes contar conmigo". Vince se volvió hacia el granero.


      Ella levantó la vista hacia él. "¿Qué fue eso?"


      "¿Qué?"


      Ahora estaba siendo tímido. "¿Sobre cansarme?" La imagen de hacer el amor con alguien así de fácil alteró algo en su interior.


      "Me gusta cabalgar con fuerza. Eso es todo. ¿Puedes seguir el ritmo?"


      "¿Esto es una prueba?" Puede que haya dado referencias falsas sobre su trabajo en un rancho, pero su equitación era de verdad.


      "¿Debería serlo?"


      "No".


      La mano en su espalda se deslizó más abajo, y cuando los dedos de él le apretaron la cintura, unos escalofríos de alegría se extendieron por su columna vertebral. Quizá debería rogarle que no fuera, pero entonces él podría decirle a Crystal que se había acobardado. Su jefe podría preguntarse sobre su capacidad para montar en la gama.


      Entraron en el granero demasiado caliente, pero el olor fresco del heno le levantó el ánimo.


      "¿Has elegido un caballo favorito?" Vince se metió los pulgares en los bolsillos de los vaqueros y parecía un hombre del que podía enamorarse. No vayas por ahí. Ya le habían roto el corazón.


      "Le he echado el ojo a este árabe". Señaló el caballo que acababa de cepillar. Tenía una estructura ósea finamente cincelada, un cuello delicadamente arqueado y una cola alta.


      "Canción del viento". Es una belleza. La mía está atada junto a la casa. ¿Necesitas ayuda para ensillarla?"


      Se rió. "Si lo hiciera, significaría que la Sra. Watson se equivocó al contratarme".


      Sonrió. "¿Nos vemos fuera?"


      "Ya lo creo".


      Mandy seleccionó una silla de montar del cuarto de guarniciones y, tras colocar una manta, ensilló el caballo y abrochó las correas. "Vamos a dar un paseo, Canción de Viento".
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      En el momento en que Vince cruzó el patio entre el granero y la casa, se dio una patada a sí mismo. No tenía derecho a apartarla de su trabajo, pero maldita sea, la mujer le hizo algo... más concretamente a su polla. Se subió a su caballo y trotó hasta el granero donde Mandy estaba ensillada y esperando. Se veía muy bonita allí arriba, toda regia y correcta.


      "¿Estás preparada para comer algo de tierra?" Animarla podría haber sido un error, dado que era una recién contratada, pero la exuberante morena le intrigaba en más de un sentido.


      En primer lugar, las mujeres que trabajaban con caballos no llevaban uñas postizas. En segundo lugar, aparte del clan Callen, las mujeres de Intriga no se depilaban las cejas con tanta precisión ni tenían unos dientes súper blancos y perfectos como los de una revista. Casi parecía que llevara esas carillas tan caras.


      Una cosa es segura, ella no se parecía a ninguna guía de senderismo que él hubiera visto. Su piel era demasiado cremosa, como si no saliera a menudo al exterior, y cuando lo hacía, llevaba una tonelada de protector solar.


      Pero debajo de toda esa costosa ostentación, vio a una mujer con un pasado. Era una seductora mezcla de vulnerabilidad y resolución, y una que él estaba decidido a conocer mejor.


      Mandy asintió a su caballo. "¿Puede esa vieja bruja que monta vencer a Wind Song?"


      En realidad sonaba como Crystal, que desafiaría a un tipo a la primera de cambio, aunque fuera a un concurso de lucha en el barro. Crystal superaba a Mandy en unos buenos quince kilos, lo que hacía que los retos de Crystal fueran de los que él podía perder.


      Se quitó el sombrero y se golpeó los muslos. "¿A quién llamas vieja bruja? Te haré saber que Collier aquí es más rápido que cualquier cosa en el establo de Sam".


      Sacudió la cabeza y sonrió. "Ya veremos. ¿Tienes un curso en mente?"


      Sí, pero no iba a desvelar su plan. "Salgamos y yo decidiré". El viento se levantó y la brisa traía una pizca de lluvia. Las nubes pasaron por encima proporcionando algo de alivio al calor.


      "Guíe el camino, vaquero".


      Normalmente no perseguía a una mujer tan rápido. Diablos, ¿a quién quería engañar? Él no perseguía a las mujeres en absoluto. Ellas iban tras él. Vince era una presa fácil, ya que oponía poca resistencia y tenía la suerte de los Callen cuando se trataba de dinero.


      Instó a su caballo a pasar los corrales y a adentrarse en el terreno abierto, un terreno que podía parecer llano desde la distancia, pero que estaba lleno de hondonadas y valles y salpicado de hierbas y rocas. Esperaba que el recién llegado estuviera preparado para el viaje.


      Vince se detuvo y señaló hacia el este. "¿Qué tal si corremos hasta ese grupo de árboles?" Era un poco más de media milla.


      "Funciona para mí. ¿A la cuenta de tres?"


      "Claro".


      "Uno, dos..."


      Ella nunca llegó a decir tres, porque él salió más rápido que un zorro tras una liebre. Sí, la había engañado, pero quería saber lo que la hacía reaccionar. Burlarse de una mujer y sacarla de su rutina normal decía mucho de ella. Quería saber por qué había elegido Wyoming, y asegurarse de que no estaba intentando aprovecharse de su primo o de alguno de los Callen.


      Mentira. Su polla le obligó a hacerlo.


      Mandy dio una patada al costado de su caballo y, cuando se inclinó hacia delante, Canción de Viento arrancó, galopando por el pasto como si el árabe necesitara una buena carrera. De ninguna manera la dejaría ganar. La euforia le recorrió.


      "Vamos, chica", le llamó desde atrás.


      Le estaban ganando la partida, pero su equitación era mejor, al igual que su caballo. Se mantuvo agachado mientras Collier volaba por las llanuras, pero redujo la velocidad lo suficiente como para permitir que Canción del Viento lo alcanzara. Uno al lado del otro, los dos caballos batallaban, sus fosas nasales se agitaban mientras resoplaban. La adrenalina sustituyó a su sangre. Su cara estaba cubierta de suciedad de cuando había ido en cabeza, y parecía adorable. Los árboles se acercaban y mientras ella instaba a su caballo a ir más rápido, el suyo no se dejaba ganar por Canción de Viento.


      Dejó que Mandy se adelantara para que pareciera una carrera justa, pero a medida que se acercaban al destino, se adelantó por una nariz y luego pasó la línea de árboles y se detuvo.


      Mientras volvía al trote hacia ella, Mandy tiró de las riendas y acarició el flanco de su caballo. "Buen intento, chica".


      Sonaba sorprendentemente animada. Tuvo que admitir que la chica sabía montar. Vince desmontó y ató su montura a la rama de un árbol. Se acercó, se acercó y la ayudó a bajar. No es que ella necesitara ayuda, pero a él le gustaba tocarla.


      La dejó en el suelo y le rozó la nariz. "Estás sucia".


      "Sí, bueno, hay polvo aquí fuera". Arrastró las manos por su mejilla, haciendo que la suciedad se manchara.


      "O tal vez sea porque has comido mi polvo". Burlarse de ella era un subidón. Ella no tenía ni idea de quién era, y eso jugaba a su favor.


      Mandy le dio un puñetazo en el pecho pero no usó mucha fuerza. "Has hecho trampa".


      Mostró su sonrisa más sexy y agarró las riendas de su caballo. "No necesito que Wind Song se vaya". Ató su caballo junto al suyo y regresó. Si Wind Song decidía volver sola al establo, montar en doble con Mandy sería lo mejor de su día.


      "Perdí porque Wind Song estaba un poco rígido. Seguro que no la han montado mucho". Mandy se acercó y levantó la barbilla. "Tal vez considere una revancha".


      Algo más estaba rígido, y no era ningún caballo. "Me apunto". Se inclinó cerca. "Ahora mi recompensa".


      Sus labios estaban sobre los de ella antes de que pudiera objetar. Ella le palmeó el pecho como si quisiera apartarlo, pero entonces sus dedos se curvaron y en su lugar le agarró la camisa, con la polla presionando dolorosamente contra la bragueta.


      ¿Qué está haciendo? Era la empleada de Sam, no una chica local que conocía desde la escuela primaria. Las malditas hormonas habían bloqueado el funcionamiento de su cerebro.


      Dio un paso atrás. "¿Quieres algo de beber?" Sus palabras salieron suaves, a pesar de que su pulso se aceleraba a toda velocidad.


      Se mojó los labios como si quisiera saborear su gusto, y él tuvo que apartar la mirada o hacer algo estúpido. Mandy era pura tentación.


      "Claro".


      Sacó dos botellas de agua de su alforja y le entregó una. Apenas la abrió, la lluvia llegó en serio. Apostó a que se enfadaría si arruinaba sus caras botas.


      "Pongámonos bajo la copa del árbol". Ambos se acercaron al gran tronco. Vince se colocó detrás de ella y la atrajo hacia su pecho. "Al menos tu espalda se mantendrá seca".


      ¿Era ese el comentario más patético de la historia? Él esperaba que ella saltara de su abrazo, pero se relajó contra él y se protegió la cara con la mano. Se tragó un gemido mientras se quitaba el sombrero de la cabeza y lo colocaba sobre la de ella. El ala estuvo a punto de pincharle en el ojo y le dio una excusa para retroceder.


      Ella se enfrentó a él. "Gracias". Su sonrisa hizo que su polla saltara.


      Apretó los labios y miró las nubes. "La lluvia debería parar pronto. Nuestras tormentas no suelen durar mucho".


      "¿Siempre pasa de cero a cien en pocos minutos?"


      No estaba seguro de si se refería a la velocidad con la que se produjo la lluvia o a su penoso intento de seducirla a los pocos minutos de conocerla. "No".


      Mandy miró al suelo y dio un paso a la derecha para evitar un charco del edificio. "¿Cuánto tiempo has trabajado para Sam?"


      Parecía decidida a averiguar quién era él. Tal vez sospechaba que él no estaba siendo más sincero sobre su identidad que ella. "Depende de tu definición de trabajo". Invirtió la mayor parte del dinero de los Callen. La mayor parte la prestó a las iglesias para ayudarlas a reconstruir o empezar de nuevo.


      "¿Qué significa eso?"


      Tendría que decírselo tarde o temprano. "No nos han presentado adecuadamente. Soy Vince Callen, el primo de Sam".
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      Mandy estaba muy jodida. Las palabras no se formaban. ¿Había coqueteado e incluso besado a uno de los Callen? Por lo que le habían contado las mujeres con las que compartía la cabaña, los tres hermanos mayores Callen eran prácticamente los dueños de toda Intriga. Vince debía ser uno de sus hijos. No había podido seguir la pista de toda la familia, sólo que tres hermanos eran originalmente propietarios de setenta y cinco mil acres. A medida que sus hijos crecían, les cedían o vendían una parte.


      "Lo siento. No lo sabía".


      "No hay nada que lamentar. No te lo dije a propósito. La mayoría de los recién llegados ven un Callen y huyen, aunque no sé por qué".


      "¿Tal vez porque alguien de su familia nos paga?"


      Asintió con la cabeza. "Eso es".


      "¿Usted también vive en un rancho?"


      Inhaló entre los dientes. "El rancho podría ser una exageración, ya que no tengo ganado, sólo algunos caballos". Levantó un dedo. "Me encanta montar, pero no me gusta trabajar en el campo. Eso se lo dejo a mis primos".


      "¿A qué se dedica?"


      Por la forma en que sus cejas se fruncían, ella pensó que podría estar viviendo de algún fondo fiduciario de Callen. "Soy una especie de agente de inversiones".


      Las palabras, agente de inversiones, hicieron que su corazón se encogiera. "¿Dirige un fondo de inversión o algo así?" Su trabajo le recordaba demasiado al de Craig.


      "No".


      Su corta respuesta le dijo que el tema del dinero estaba fuera de la mesa.


      Hace unos meses, le habría encantado discutir asuntos financieros con un hombre. Ahora tenía un nuevo papel: el de una antigua profesora convertida en líder de aventuras. No podía dejar que nadie conociera a su ex marido y lo que hacía, en parte porque el mundo de los ricos era reducido. Dada la amplia influencia de los Callen, era posible que conocieran a alguien en común.


      Vince la agarró del brazo. "La lluvia está amainando. ¿Quieres volver?"


      "Claro". Una parte de ella quería saber más sobre él, pero la otra mitad debía contenerse un poco.


      Justo cuando deslizó su pie izquierdo en el estribo y se impulsó hacia arriba, las manos de Vince se apretaron alrededor de su cintura y la levantaron.


      La réplica de no necesito ayuda había estado en la punta de la lengua, pero le había gustado que la tocara y lo dejó pasar. "Gracias".


      "Cuando quieras, cariño".


      Ella juró que él exageró la última palabra incluso más que la primera vez. Vince Callen era sexo en un palo y puro peligro para su corazón.


      En el camino de vuelta, trotaron en lugar de galopar, probablemente porque la ligera lluvia habría picado. Cuando se acercaron al granero, los caballos aumentaron la velocidad. Justo cuando encontraron refugio, un fuerte trueno siguió inmediatamente a un rayo.


      "Uf, eso estuvo cerca". Vince saltó de su caballo.


      Pasó la pierna por encima del lomo del caballo y Vince estuvo allí para guiarla hacia abajo. "Puedo bajarme de un caballo yo misma, sabes". Mandy no quería que él la creyera incapaz.


      "Seguro que sí".


      Se acercó a la pared, sacó dos cepillos de la pared y le lanzó uno. Sin decir nada, quitó la montura de Canción del Viento y la cepilló. La tormenta debería haber disminuido ya, pero en cambio su intensidad había aumentado.


      Cuando Vince terminó, colgó el cepillo en el gancho. "¿Podría llevarme a casa? A Collier no le gusta montar en tormentas eléctricas". Llevó a su caballo a un puesto libre. "Te llevaré más tarde, muchacho".


      Difícilmente podría decir que no a un Callen, aunque sospechaba que podría haber pedido a uno de los maridos de Sam que le llevara. "Claro, mis llaves están en la litera".


      "Déjenme coger una manta para abrigarnos". Cogió la que había utilizado Collier y la sostuvo sobre sus cabezas. Agarró el otro extremo. "¿Listos?"


      Ella asintió. "Como siempre".


      El hombre parecía decidido a demostrar que era capaz de correr las cien yardas en menos de diez segundos. Con una mano en la manta y la otra alrededor de su cintura, prácticamente la arrastró los varios cientos de metros hasta el barracón. Todo aquello era bastante ridículo, pues ya estaban completamente empapados. Unas pocas gotas más no habrían importado.


      En cuanto llegaron al saliente, jadeó en parte por la carrera y en parte por la risa.


      "Le invitaría a entrar, pero dudo que las mujeres lo aprecien".


      "No hay problema".


      "Vuelvo enseguida".


      La litera tenía aire acondicionado y la piel de gallina afloró inmediatamente en sus brazos. Para evitar que los asientos del coche se empaparan, se quitó la camiseta y se puso una camisa de manga larga. Los pantalones tendrían que quedarse. Mandy cogió entonces su bolso y sus llaves. Vince estaba justo donde lo había dejado.


      Ella movió sus llaves. "¿Listo? Estoy aparcado atrás".


      Una vez más, Vince sostuvo la manta sobre sus cabezas. Esta vez, trotaron en lugar de correr. Ella colocó la llave en la puerta para abrirla, cuando la mano de Vince agarró la suya.


      "Yo conduzco", dijo.


      Su primer instinto fue negarse, pero entonces él tendría que darle indicaciones. "Claro".


      La siguió hasta el lado del pasajero y esperó a que se deslizara para volver al lado del conductor. Craig nunca habría hecho eso.


      Su coche usado no tenía tracción a las cuatro ruedas, ni tampoco buenos amortiguadores. Le temblaban todos los huesos sólo por bajar el largo camino de Callen. Una vez en el pavimento, se relajó.


      "¿Vives lejos de aquí?" La conversación trivial apestaba, pero era mejor que el silencio.


      "No está lejos. Todos los Callen viven en ranchos adyacentes. Las extensiones son grandes, así que estamos entre cinco y diez millas de distancia".


      Ella silbó. Su gran casa con Craig estaba situada en un acre, que para los estándares de Denver era grande. Un escalofrío la recorrió y se estremeció.


      Vince deslizó la palanca de la calefacción a media. "No quiero que cojas frío".


      Entonces tendría que quedarse en la cama y descansar unos días. "No podría tener eso". Mandy no había preguntado por los días de enfermedad, ni siquiera por el seguro médico.


      Los relámpagos iluminaban el cielo en la distancia, pero la tormenta estaba demasiado lejos para oír los truenos. Las nubes oscuras proyectaban sombras ominosas sobre el suelo que ella encontraba extrañamente hermoso. Los árboles solitarios parecían ser supervivientes en esta dura tierra.


      Vince le lanzó una mirada. "¿Qué te parece Wyoming hasta ahora?"


      Su pregunta implicaba que ella no venía del estado. Ceñirse a la verdad en la medida de lo posible evitaría que se le escapara. "Es demasiado pronto para decirlo, pero me han gustado todos los que he conocido". Incluido usted.


      Bajó por un camino corto. "Aquí estamos. Hogar, dulce hogar".


      No esperaba algo tan grande. No había casas cerca. "Creía que no tenías un rancho".


      "No lo sé. Un rancho tiene ganado y caballos. Yo tengo un granero y eso es todo. En cuanto a la tierra, viene con ser un Callen. Los mil acres son pequeños para sus estándares".


      Su propiedad aún la impresionaba. La casa blanca de dos pisos tenía una porte-cochere bajo la que se metió. El sonido de la lluvia torrencial disminuyó. El camino de piedra se extendía hacia un gran porche con acogedoras mecedoras y macetas colgantes. Parecía que aquí vivía una abuela.


      "¿Esta casa ha sido de su familia?"


      Se rió. "Burlándose de mis sillas, ¿verdad?"


      Atrapado. "No. La mayoría de los solteros no construyen casas enormes como ésta". Parecía tener al menos dos mil metros cuadrados.


      Oh, mierda. Tal vez no era un soltero sino un pariente de Sam, que le había pedido que le enseñara los alrededores.


      Empujó la puerta y corrió a su lado. Abrió la suya antes de que ella se reagrupara. Vince le tendió la mano y ella dejó que tirara de ella para que se parara. Había dejado las llaves en el contacto. ¿Debía darle las gracias por la maravillosa salida y conducir de vuelta?


      "Entra. Quiero que conozcas a mi compañero de habitación, Cameron Longworth".


      ¡Así que no estaba casado!


      ¿Por qué querría que ella se reuniera con él? Su estómago se apretó ante el nombre que sonaba rico. Le recordaba a Clairbourne. Vince le abrió la puerta principal y ella entró.


      La sala de estar era grande pero cualquier cosa menos estéril. Tal vez fueran las sillas y el sofá desparejados, junto con la mesa de centro de pino, los que daban la impresión de ser todo comodidad y nada de pretensiones. Las ventanas que iban de la pared al techo daban a su rancho y a las montañas.


      "Mi madre me ha rogado que redecore. Dijo que ninguna mujer viviría en un lugar así".


      "¿Estás bromeando? Me encanta".


      "Elegí la mayoría de los muebles, por lo que nada hace juego".


      No importaba. Todo era moderno y de alta gama. Esta casa era totalmente acogedora.


      Se dirigió a las escaleras. "¿Oye, Cam? Tengo compañía".


      Vince se volvió. "¿Qué tal un té caliente?"


      "Suena muy bien". Aunque era julio, la lluvia la había enfriado.


      Cuando atravesó una puerta, Mandy no estaba segura de si debía seguirle o esperar allí. Sentarse no era una opción ya que su trasero estaba demasiado mojado.


      "Hola". Una voz profunda y retumbante que sonaba como una combinación de truenos mezclados con chocolate negro bajó las escaleras.


      Se dio la vuelta. Por segunda vez en el día, su pulso se aceleró. ¿Qué pasaba con Intriga y los hombres atractivos? Donde Vince tenía el pelo castaño claro, el de Cam era lo más parecido al negro que se podía conseguir. Servía para enmarcar unos inteligentes ojos verdes, unos labios carnosos hechos para besar y una cresta de cejas que le daba un aire misterioso. Era unos dos centímetros más bajo que Vince y ligeramente más fornido.


      Diga algo. "Hola. Soy Mandy". Ella extendió su mano.


      Su agarre era fuerte y se prolongaba más de lo normal. "Una Mandy muy mojada, ya veo. Cameron Longworth, pero mis amigos me llaman Cam".


      Eso le encaja.


      Su mirada se dirigió a sus pechos y ella bajó la vista. Dios mío. Aunque se había puesto una camiseta seca, su sujetador empapado había sangrado. Había guardado toda su ropa interior de Victoria's Secret. Ahora podía ver que había sido un error.


      Dio un paso atrás y se cruzó de brazos.


      "Aquí está tu té, Mandy". Vince le entregó una taza. "Veo que os habéis conocido".


      Cam se sentó en el sofá. "Siéntate un poco y háblanos de ti".


      Vince agitó su cerveza. "No te preocupes por mojar el asiento. Pasa todo el tiempo".


      Eligió una silla oscura ya que una mancha de agua no se notaría tanto. Mandy se había anticipado a la esperada petición de fondo y estaba preparada con una historia cercana a la realidad.


      "Di clases de tercer grado en Denver durante unos años. Los recortes presupuestarios hicieron que aumentara el tamaño de las clases y, además, se recortó la plantilla de profesores. Yo era nueva y me despidieron".


      Las cejas de Cam se fruncieron. "La intriga siempre busca maestros".


      En realidad, le encantaría encontrar un trabajo así. "El problema es que mi certificado de enseñanza no sirve aquí".


      "Tal vez debería buscar en las escuelas privadas".


      Ella no había pensado en eso. "Puede que sí". El primer lugar donde Craig la buscaría sería el sistema escolar.


      Cam se inclinó hacia delante. "¿Vas a venir a la fiesta del tercer cumpleaños de Juliette este fin de semana? Toda la familia y el personal están invitados".


      "¿De quién es la niña Juliette?"


      Levantó una ceja. "Es la hija de Sam".


      Varios niños corrían alrededor de la casa de Sam, y ella no podía decir quién era de quién. "No tengo otros planes. Suena divertido". Mandy se llevó el té a los labios y se lo bebió, calentando sus entrañas.


      Vince sonrió. "Espero que hayas traído un traje, porque la piscina será un lugar muy concurrido".


      "Estoy deseando hacerlo". No quiso prolongar su visita y se puso en pie. "Debería volver. No se sabe si Crystal me necesita para hacer algo".


      La alegría de Cam desapareció. "Entonces, ¿por qué dejaste Denver? ¿Por qué no encontrar otro trabajo allí? Wyoming es una tierra dura".


      Su repentino cambio de comportamiento la sorprendió, pero podría haber malinterpretado su comentario, así que respondió a su pregunta con la verdad. "¿Fue la única oferta que recibí?"


      Cam miró a Vince. "¿Nos disculpas?" Se puso de pie. "Vince, ¿puedo hablar contigo en la cocina?"


      Vince guiñó un ojo. "Ahora mismo volvemos".


      Oh, mierda, no se habían creído su historia. ¿Y ahora qué?
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        * * *

      


      Cam entró en la cocina y quiso golpear algo.


      Vince giró y se enfrentó a él. "¿Qué pasa?"


      Cam cargó contra él y le empujó. "¿Qué coño estás haciendo?"


      "Baja la voz". Vince retrocedió un paso y levantó las manos. "¿De qué estás hablando?"


      "¿Quién es ella?"


      Vince se apoyó en el mostrador como si pudiera desviar la pregunta con facilidad. "Ella trabaja para Sam".


      "¿Qué sabes de ella?"


      La mirada de Vince se endureció. "¿Además de que está buena? No mucho. Hiciste la comprobación de antecedentes. ¿Qué encontraste?"


      Comprobó todas las nuevas contrataciones, pero su búsqueda somera no le hizo ver ninguna bandera roja. Sin una foto adjunta, no tenía idea de que pudiera ser una doble de Sharon, la mujer con la que casi se había casado. "¿Le dijo que estaba casada?"


      Vince tragó saliva. "¿Casado? Joder". Dio un paso adelante. "La besé. ¿Cómo lo supiste?"


      "Mira su dedo anular".


      "Lo hice. Está desnudo".


      "Tiene una línea de bronceado".


      Vince le echó en cara. "Eso no significa nada. De todos modos, ¿cuál es tu problema?" Se golpeó el pecho. "Mandy no es Sharon".


      "Lo sé". Se había alejado de ella. "Sin embargo, hasta tú puedes ver que ésta es de alto mantenimiento. Debe estar detrás del dinero de los Callen".


      Vince retrocedió y sonrió. "¿De eso se trata todo esto? ¿Cree que está tratando de hacerse con la fortuna de los Callen? Mandy no es una cazafortunas. La estás confundiendo con nuestra, quiero decir, tu prometida".


      "Estás muy equivocada. Puede que Sharon y Mandy tengan la misma longitud de pelo castaño, pero ahí acaba el parecido".


      "No soy yo quien afirma que se parecen. Eres tú". Vince se rió. "Joder. Te sientes atraído por Mandy, y la conoces desde hace cuánto, ¿dos minutos? ¿Tienes miedo de enamorarte tanto de ella como de Sharon?"


      "Está usted muy equivocado. Hay que reconocer que ambas mujeres son hermosas y tienen un aire de sofisticación que me resulta atractivo, pero conozco la diferencia entre ellas. Esta" -señaló con la cabeza hacia el salón- "está aquí con falsos pretextos. Puedo oler sus mentiras".


      Vince se dirigió a la nevera y cogió otra cerveza. "¿Sólo porque Sharon tomó tu tarjeta de crédito y tu anillo de diamantes de dos quilates y salió corriendo, asumes que todas las mujeres son así?" Dio un trago a gran parte del contenido. "Supéralo. Es un hecho".


      ¿Estaba juzgando a todas las mujeres por las acciones de una sola? Mierda. Cam no podía ser tan superficial. Vince se enorgullecía de juzgar a la gente sin prejuicios, aunque Sharon también había sacudido su mundo. Pensó que ella lo amaba a él y a Vince, y se había equivocado.


      Vince se quedó sonriendo. "¿Por qué no estás molesto?" preguntó Cam. Se pasó una mano por el pelo. "Ella te dejó primero".


      "Ouch". Vince se encogió de hombros. "Yo también pensé que era ella, pero me equivoqué. Cosas que pasan. Seguí adelante".


      Todavía no se había hecho a la idea de que la mujer con la que pensaba casarse acumulaba veinte mil dólares en compras como si no importara. "Quizá tú puedas superar la pérdida de un ser querido en un mes, pero yo no".


      "Admito que no sé mucho sobre Mandy, pero quiero hacerlo".


      "No olvides que compartimos. Lo acordamos".


      "No tuviste esa actitud después de que Sharon me dejara y siguieras aferrado a ella". Vince se puso sobrio. "Tienes miedo, ¿verdad?"


      "¿Yo? ¿De qué tengo que tener miedo?"


      "Perder el corazón. Otra vez".


      "Mentira".


      "Entonces sal con ella".


      Nunca perdía la calma en los tribunales, pero ahora la estaba perdiendo a lo grande.


      "Hola, ¿chicos?" Mandy llamó desde la sala de estar. "Tengo que irme".


      Cam agarró la camisa de Vince. "Esto no ha terminado".


      Vince le devolvió el empujón. "Tienes razón. En el momento en que hundas tu polla en ella, estarás perdido, y eso te asusta. Pero no puedes esconder la cabeza en la arena para siempre".


      Cam negó con la cabeza. "Si fuera dueño de algo que quisieras, te apostaría todo lo que tengo a que estás muy equivocado".


      Vince ladeó una ceja. "Ahí es donde te equivocas. Tienes algo que quiero".


      Cam miró detrás de él para asegurarse de que ella no estaba de pie en la puerta. "¿Qué?"


      "Su voluntad de darle una oportunidad".
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        * * *

      


      Bill Christopher, uno de los mayores inversores de Indulgent Spa, irrumpió en el despacho de Craig con la cara roja. "No puedes seguir ignorándome por más tiempo".


      Craig se recostó en su asiento. Se esforzaba por disciplinar sus rasgos, sobre todo porque su corazón se aceleraba y el ácido de su estómago había subido a su garganta. "Bill, cálmate y toma asiento".


      El hombre apoyó las manos en el escritorio y se inclinó. "He estado hablando con algunos de los otros inversores. Sabemos lo que has estado haciendo". Golpeó el escritorio. "Por eso no coges mis llamadas".


      No podía saberlo. Craig había sido cuidadoso. "¿Qué he estado haciendo, Bill?" Se alegró de que su tono llevara un aire de calma.


      "Te llevaste nuestro dinero, maldita sea".


      "Cálmese. No he cogido tu dinero. Lo has invertido conmigo. " Se inclinó hacia delante. "Y has obtenido un buen rendimiento, debo añadir". Echó su silla hacia atrás y se dirigió a su aparador, donde cogió la jarra de whisky. "¿Bebemos?"


      "Vete a la mierda. Devuélveme mi dinero o iré al FBI".


      Tan despreocupadamente como su mano temblorosa pudo, se sirvió un trago, tomándose su tiempo para serenarse.


      Se dio la vuelta. "Si tuviera el dinero a mano lo devolvería, pero lo he invertido en los otros balnearios. Ya sabe que así es como funciona. Se obtienen dividendos mensualmente. "


      "Usted tiene dinero personal. Sólo quiero recuperar mi millón de dólares".


      Los ojos de Bill se volvieron vidriosos. Por la forma en que su ojo titilaba, parecía que iba a tener un ataque al corazón. "Me gustaría poder ayudarte. Dame unos días y veré lo que puedo hacer".


      "Su esposa dijo que había escondido dinero en las Islas Caimán y en Suiza".


      Se le heló la sangre. "¿Cuándo habló con mi mujer?" Ni siquiera pensaba en ella como su ex mujer. Amanda volvería a casa cuando se diera cuenta de lo mucho que había perdido y todo volvería a la normalidad.


      "Hace cuatro meses".


      Un lodo pesado se movía por sus venas. Un dolor agudo le apuñaló el brazo izquierdo. Craig inhaló y del cajón superior de su escritorio sacó la chequera que iba a su cuenta especial. Escribió un cheque por un millón de dólares. "Aquí tienes, Bill". La ira le recorrió pero no se lo hizo saber a Bill.


      El hombre lo cogió. Se enroscó en sus mocasines pulidos y salió corriendo.


      Craig se sentó y no se movió durante al menos cinco minutos, aturdido y cada vez más furioso. Con el dinero en la mano, Bill podría mantener la boca cerrada, pero ¿y los demás inversores?


      Dios. Esto fue una maldita pesadilla.


      Sabía de quién era la culpa: de Amanda. "Esa maldita perra". Cogió el teléfono y llamó a su asistente.


      "¿Sí, jefe?"


      "Entra en mi despacho ahora". Colgó el teléfono de golpe.


      El momento fue demasiado coincidente. Amanda era hermosa y la anfitriona perfecta. Supuso que una maestra de primaria no tendría el cerebro suficiente para comprender el brillante plan que había orquestado. Durante años la había engañado, así que ¿cómo se había enterado ella? ¿Fue cuando Bill se acercó a ella? Dios mío. Se pasó una mano por el pelo.


      "¿Me necesita, señor?" Charles Fenwig se puso en guardia frente al escritorio de Craig.


      "Estamos en problemas. Tome asiento".


      "¿Qué tipo de problemas?"


      "Bill Christopher estuvo aquí exigiendo que le devolvieran el dinero". Craig engulló el whisky que había servido. "Lo sabe".


      "¿Qué sabe, señor?"


      ¿Tenía que detallarlo? "Insinuó que conocía el esquema Ponzi".


      El rostro de Fenwig se volvió más blanco que las montañas nevadas. "¿Cómo?"


      "No sé cómo lo descubrió".


      "¿Qué va a hacer?"


      "No estoy seguro, pero dijo que había hablado con Amanda sobre esto. Si ella sabe algo de lo que ha pasado, podría testificar contra mí, ya que no estamos casados".


      Su asistente se balanceó en su asiento. "¿Qué quiere que haga?"


      "Localízala".


      "¿Quieres que hable con Candace? Son mejores amigas".


      "Deja a Candy en mis manos. Lo que quiero es que uses todas las conexiones que tenemos para traerla a casa". Mandy debía estar a su lado. Insistiría en una pequeña y rápida ceremonia. Le ofrecería dinero. Ella lo aceptaría. Luego no podría decir una palabra en el tribunal. El dolor de su brazo disminuyó ante el nuevo plan.


      "Ahora mismo me pongo a ello".


      "Contrate a quien necesite, pero por Dios, sea discreto".


      "Le entregaré a Mandy personalmente".


      "Vea que lo hace".
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      Hablando de estar incómodo. Incluso con tapones para los oídos, Mandy habría oído los gritos de Cam y Vince. El roce de pies implicaba que alguien no estaba contento, y ella apostaría todos los millones de Craig a que era Cam.


      Ella había anunciado que necesitaba irse, pero ninguno de los dos hombres respondió. Tal vez debería dejar que resolvieran las cosas y marcharse. Encontrar el camino de vuelta no sería difícil. No existía nada de interés entre aquí y el Bar Círculo, aparte del campo de tiro vacío.


      Cuando más gritos atravesaron el aire, Mandy recogió sus llaves. Ahora mismo, si Cam le hacía más preguntas, podría plegarse y contárselo todo. Había captado la frase "buscador de oro". Ja. Lo último que necesitaba era otro hombre rico. Los hombres como los Callen, y probablemente los Longworth, sólo se preocupaban por su fortuna. No, gracias. Los hombres como ellos estaban fuera de los límites.


      La lluvia seguía cayendo con convicción, pero no había sonado ningún trueno desde que ella había llegado. Con el coche cubierto, permaneció relativamente seca mientras se deslizaba en su asiento. Conducir con este tiempo era bastante traicionero, sobre todo porque con cada bache que golpeaba se le atascaba la columna vertebral. De alguna manera, cuando Vince conducía, se las arreglaba para evitarlos.


      Cristo. Quizá venir a este desierto había sido un error. Mandy no estaba hecha para la vida dura. Claro, su padre la llevó a acampar, a hacer senderismo y a escalar durante todo el instituto. La universidad acortó sus viajes de fin de semana, pero se las arregló para pasar los sábados montando a caballo. Diablos, incluso había intentado montar en rodeo una vez, pero cuando se trataba de enlazar un ternero, era pésima. La única vez que Mandy consiguió enlazar al pobre bicho, éste se negó a bajar. Eso lo podía manejar ella. Pero ¿caminos sin asfaltar? ¿Animales salvajes e inviernos extremadamente duros? Quizás era más citadina de lo que había pensado.


      Para cuando llegó de vuelta a la litera, lo único que Mandy podía pensar era en una ducha caliente. Aunque había subido la calefacción durante el trayecto, la rápida carrera hacia el interior la había empapado y enfriado de nuevo.


      En el interior de la litera, Lilly estaba en su cama leyendo, y Trinity estaba tallando algo.


      "Hola, señoras".


      Ambos levantaron la vista. Lilly cerró el libro. "¿Qué te ha pasado?"


      "Está lloviendo".


      "Quería decir antes. ¿Adónde fuiste? Sam vino a buscarte".


      Una mierda. Justo lo que no necesitaba. "Llevé a Vince Callen a casa".


      Ambas mujeres se sentaron en el borde de la cama. Trinity sonrió. "¿Cómo lo has conseguido? Sólo es el soltero más codiciado de la zona".


      "No fue gran cosa". Les contó que se presentó en el granero y se ofreció a ayudar. Trinity silbó y Mandy levantó las palmas de las manos. "No sabía que era un Callen. Si lo hubiera sabido, nunca habría ido a montar con él".


      Trinidad se dejó caer de nuevo en la cama, cruzó las piernas por los tobillos y apoyó la cabeza en las manos. "¿Por qué no?"


      Porque él podría hacer preguntas que ella no quería responder. "No es prudente confraternizar con los propietarios, aunque sólo sea el primo de Sam".


      "Cop-out. Si alguna vez me pidiera salir, le salto los huesos en un santiamén".


      "Vine aquí para alejarme de los hombres".


      Lilly se sentó en el borde de la cama. "¿Tú también huyes?"


      ¿También? "No. Sólo quería empezar de nuevo en la vida". No necesitaba confiar en esas mujeres. No se sabe a quién se lo contarían.


      "¿Problemas con el novio?"


      Afirmar algo de verdad ayudaría a calmar su pulso. "Sí".


      Los hombros de Lilly se desplomaron. "Sé lo que quieres decir".


      Contento de cambiar el foco de atención hacia Lilly, se sentó junto a ella. "¿Qué ha pasado?"


      "Lo de siempre. Me dejó alguien que creía que me quería".


      "Siempre el camino". Mandy se estremeció. "Déjame tomar una ducha y entrar en calor. Luego podemos compadecernos de los hombres".


      Las dos se rieron. Mandy cogió algo de ropa seca y entró en el baño. Las tres cabinas de ducha eran para los ocho posibles compañeros de litera. Por el momento, sólo ellas tres compartían el camarote. Hasta ahora, ni Trinity ni Lilly parecían tener demasiada curiosidad por ella, lo que le venía bien.


      Abrió el agua y se desnudó. Cuando el agua se calentó, se puso bajo el lujoso calor. Su mente rebotaba entre la emoción del paseo a caballo, el beso tan sensual de Vince y la debacle de su compañero de piso. Mandy no había dicho nada más que "hola" cuando Cam empezó a interrogarla. Antes de que ella tuviera la oportunidad de preguntarle a qué se dedicaba, convocó una confabulación masculina en la cocina. Caramba. Hombres.


      Mandy arrastró la pastilla de jabón sobre sus pechos y la imagen de Vince pasó por su mente. Ella conocía su tipo. Era un encantador, un amante, un jugador. Era el tipo de hombre que entraba rápido y salía más rápido. Aunque ella no buscaba nada permanente, incluso una aventura sería demasiado en este momento. Mantenerse bajo el radar era la única forma de estar a salvo.


      Obligando a su mente a lavarse y no a soñar despierta, terminó rápidamente. Una vez que se secó y se vistió, se sintió humana una vez más. Cuando Mandy entró en la sala principal, Lilly y Trinity se callaron.


      Mandy agitó una mano. "No te detengas por mí".


      "Nos preguntamos si cuando fuiste a casa de Vince conociste a su compañero de piso".


      ¿Por qué lo preguntan? "Sí".


      Lilly se cruzó de brazos y se frotó los hombros como si se imaginara a Cam acariciándola. "¿Qué te ha parecido?"


      Se encogió de hombros. "Parecía agradable. Quizás distante sería una palabra mejor".


      "¿Le contó lo que le pasó?"


      "No. Estuvimos en la misma habitación quizás cinco minutos. ¿Qué pasó?" Tal vez Lily pudiera arrojar algo de luz sobre su extraño comportamiento.


      Trinidad soltó una risita, un sonido reservado para alguien mucho más joven. Trinidad debía de estar cerca de los cuarenta.


      "Su prometida lo dejó. También le robó mucho dinero".


      Lilly agitó una mano. "No es por defenderla, pero le dio una tarjeta de crédito y carta blanca. La usó mucho y luego nunca volvió".


      El enfado que Mandy tenía se evaporó. "Es terrible. ¿Cuándo ocurrió esto?"


      "Quizás hace un mes".


      No es de extrañar que estuviera de mal humor. "¿Cómo os habéis enterado vosotros dos?"


      Lilly se sentó. "Todo el mundo en el rancho hablaba de ello. Sharon, así se llama, venía por aquí de vez en cuando cuando Sam tenía una reunión. Era hermosa y de muy alta sociedad".


      "Habría pensado que estaría más interesada en un Callen".


      "También salió con Vince", dijo Trinity.


      "Vaya. ¿Todo el mundo sabe lo que pasa por aquí?"


      Las mujeres intercambiaron miradas. "Más o menos".


      Razón de más para mantener su nariz limpia. "Cam mencionó algo sobre una fiesta de cumpleaños para la niña de Sam".


      "Sí, el sábado", dijo Trinity. "Fui el año pasado. Fue todo un acontecimiento. Esta vez debería ser más grande. Juro que esos Callen siguen reproduciéndose".


      Ante la mención de tener hijos, su corazón se astilló. Hace dos años, Craig llegó a casa y anunció que se había sometido a una vasectomía, probablemente para poner fin a su insistencia en que tuviera hijos. Ella debería haberle dejado entonces.


      Lilly y Trinity parecían saber mucho sobre Vince y Cam, pero si Mandy expresaba demasiado interés, definitivamente llegaría a los hombres. En este momento, ella necesitaba concentrarse en mantener este trabajo.
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        * * *

      


      Cam aparcó su Jeep y saltó fuera. "¿Qué debo decirle?" Había sido un idiota.


      Vince había tenido razón. En el momento en que puso sus ojos en Mandy, había pensado inmediatamente en Sharon y en sus traiciones. Para empeorar las cosas, se había asado como si ella fuera una delincuente que había venido a robarles.


      "¿Qué tal la verdad?" Vince se inclinó hacia atrás y cogió los dos regalos de cumpleaños para Juliette.


      "No soy bueno expresando mis sentimientos".


      Vince se rió. "Eso es un eufemismo".


      "Eso es lo que me hace un buen abogado. Soy analítico. Hechos".


      Vince le dio una palmada en el hombro. "No estoy tan seguro de eso. Desde mi punto de vista, cuando la mujer adecuada está debajo de ti, eres un tipo apasionado".


      Cam se apartó de su alcance. "Pongamos esto sobre la mesa".


      Vince se rió. A medida que se acercaban a la fiesta, Cam se mantuvo atento a Mandy. Cuanto antes se disculpara, antes podría disfrutar.


      Sam se acercó a ellos. Decía que sólo estaba embarazada de seis meses, pero para él parecía estar a punto de reventar.


      Le dio un abrazo. "Hola, preciosa".


      "¿Cómo están dos de mis hombres favoritos?"


      Vince le besó la mejilla. "No puedo quejarme". Levantó los regalos. "¿Dónde los quieres?"


      "Hay una mesa en la parte de atrás, cerca de la piscina. La fiesta ya está en marcha. Ve a disfrutar".


      Vince guiñó un ojo. "Lo planeamos".


      Caminaron por el exterior de la casa y siguieron el ruido de la multitud. Se cruzaron con grupos de personas. Algunos estaban sentados bajo las carpas, otros conversaban más cerca de la piscina y otros deambulaban, aparentemente para ver el granero recién renovado.


      En el corral había al menos tres ponis conducidos por el personal. Los niños de los ponis eran hijos del personal o de sus conocidos. Con tres años, Juliette era demasiado joven para montar.


      Cam estimó que cerca de doscientas personas estaban presentes.


      Se dirigieron hacia la mesa presente cerca de la piscina. Había traído su traje, pero dado el número de niños y padres que había allí, no estaba seguro de si habría sitio en el agua.


      Vince le dio un codazo. "Ahí está. Ve a hablar con ella".


      Su corazón se aceleró. Mandy se encontraba entre Trinity y Lilly. Al acercarse, el hermano mayor de Vince, Daniel, se fijó en ella. Dios. No necesitaba que otro Callen se acercara a ella.


      "Distrae a tu hermano. No necesito la competencia".


      "¿Así que ahora admites que estás enamorado de ella?"


      Cam le lanzó su mejor mirada. "Tengo que disculparme".


      "Claro".


      Vince se dirigió hacia su hermano. "Hola, Daniel".


      El hermano de Vince detuvo su camino hacia las chicas y esperó a que Vince lo alcanzara. Ahora era su oportunidad. Cam hizo un gesto a Mandy para llamar su atención. Ella levantó la vista y él le dedicó su mejor sonrisa, pero ella se apartó inmediatamente. Mierda. Su disculpa sería más dura de lo que esperaba.


      Mandy puso una mano en el hombro de Lilly y luego se dirigió a la parte profunda de la piscina. Se zambulló, ejecutando una inmersión perfecta, haciendo un pequeño chapoteo. Admiró su atletismo. Sharon había evitado mojarse, diciendo que le estropeaba el pelo.


      Es hora de ponerse el traje. Se metió en la casa de la piscina, entrando en la mitad de los hombres. Una fila de taquillas se alineaba en una pared. No había nadie, y después de cambiarse, metió su ropa en la última taquilla de la derecha.


      No quería que fuera demasiado obvio que planeaba acercarse a Mandy, así que se metió en la parte poco profunda. Se agachó bajo el agua refrescante. Ahora se alegraba de haber traído su traje. Dos niños a los que no reconocía se pusieron a dar cañonazos a su lado. Cam metió la cabeza en el agua y con una brazada practicada nadó hasta el otro extremo, fingiendo que estaba en la piscina para hacer ejercicio.


      Mandy estaba en la parte más profunda pisando el agua, y cuando levantó la vista para tomar aire, su mirada estaba centrada en él. Demasiado para ser casual y fingir que se encontraba con ella por casualidad. En dos brazadas, se acercó a centímetros de ella.


      Ella se echó hacia atrás para agarrarse a la pared. Cuando ella se medio giró, pareciendo que quería salir, él le puso una mano en el hombro y la otra en el borde de la piscina.


      "Quiero disculparme".


      Su barbilla se metió dentro. "¿Para qué?"


      "Fui bastante grosero el otro día. Normalmente no suelo asar a la gente".


      "Lo entiendo". Su mirada estaba puesta en cualquier cosa menos en él.


      Había ensayado la conversación cientos de veces, pero en ninguno de los escenarios la disculpa había sido así. "¿Qué entiendes?" Levantó una mano. "Olvide que he dicho eso. Estoy acostumbrado a enfrentarme a un jurado y las preguntas se me escapan de la boca".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Es usted abogado?"


      Su tono estaba más que teñido de disgusto. "¿Supongo que los abogados le parecen despreciables?"


      Sus labios se volvieron hacia arriba. "Ahora soy yo quien debe disculparse. Como tú, acabo de salir de una relación complicada. Soy tímida como una pistola".


      Su admisión formó un vínculo invisible entre ellos. "¿Divorciado, espero?"


      Sus ojos se volvieron oscuros, como si hubiera descubierto un profundo secreto.


      "¿Cómo...?"


      Le levantó la mano y le pasó el pulgar por el dedo anular. "Línea de bronceado". Debería haberla soltado inmediatamente, pero la emoción de tocarla era profunda.


      Como si no tuviera prisa por romper la conexión, soltó la mano de su agarre. "Tienes buen ojo".


      "Los Callen me contratan para comprobar los antecedentes de todos los empleados". Sus dedos se aferraron al borde de la piscina. "No cavé muy profundo. Saliste limpio. Si no lo hubieras hecho, Sam no te habría contratado".


      Su pecho se desinfló. Vince había tenido razón. Ella ocultaba algo. Dudaba que tuviera un impacto en la familia Callen, pero le daba una excusa para conocerla mejor. "Tuvimos un mal comienzo. Me gustaría compensarte".


      Su mirada pasó por encima de su hombro y luego volvió a dirigirse a él. "Eso no es necesario. No hay daño, no hay falta".


      Su ego se disparó a la máxima alerta. Era tan rico como Vince. Las mujeres no lo rechazaban. "Quiero hacerlo". Dijo la verdad. "No es parte de la disculpa. Haremos lo que quieras".


      Un brillo apareció en sus ojos. Ella apretó el labio inferior, y su polla respondió.


      "¿Qué tal si me enseñas a disparar un rifle?"


      Una risa baja comenzó en su vientre y subió por su pecho. "Nunca lo vi venir".


      Se encogió de hombros. "Me imagino que aquí una persona necesita tener buena puntería. Con los osos, los lobos y las serpientes, no quiero que me atrapen sin protección".


      Vaya, la había juzgado mal. "No eres del tipo que busca problemas, ¿verdad?" Intriga no necesitaba más cazadores deportivos.


      "No, pero si voy a llevar a las mujeres al camino, quiero ser capaz de protegerlas".


      "¿Sabes que Sam siempre hace que un hombre acompañe a las mujeres con ese fin?"


      "Sí, ¿pero qué pasa si cae? Yo puedo ser el refuerzo".


      No podía esperar a contarle a Vince sobre esta pequeña zorra. "Tienes una cita".
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      Cam no estaba seguro de que fuera una buena idea, pero una promesa era una promesa. Tenía muchos tipos de rifles, pero decidió que el Winchester de palanca sería el que mejor se adaptaría a ella. Mandy medía alrededor de 1,65 m y tenía los hombros más anchos que las caderas. Su atletismo le ayudaría con su postura.


      Como quería asegurarse de que sus balas no darían más que al objetivo previsto, la llevó a su casa y a la de Vince. Aparte de los matorrales, sólo existía una línea de árboles lejos del alcance del rifle.


      "¿Ha utilizado alguna vez un arma?"


      Había llegado con unos vaqueros desteñidos y una camiseta de tirantes. Con el pelo recogido en una coleta, parecía la chica de al lado. No es que quisiera comparar a las mujeres, pero Sharon nunca sostendría un rifle y, desde luego, no habría salido en público sin sombra de ojos y lápiz de labios, cosas ambas que parecían faltarle a Mandy. Tuvo que decir que se veía adorable. Su polla se crispó y apretó los dientes.


      "En el instituto, mi padre me llevó varias veces a un campo de tiro interior. Usé una veintidós y una vez disparé la Magnum .357 de mi padre".


      "¿Cómo le fue a usted?"


      "Decidí que era mucho mejor amazona que tiradora".


      Se rió de su honesta valoración de sus habilidades. "He puesto algunas latas en la valla, pero antes de que pruebe su mano, tenemos que repasar algunas reglas básicas".


      Levantó la mirada hacia arriba y sonrió. "¿Como tratar siempre un arma de fuego como si estuviera cargada y no apuntar a nada más que al objetivo?" Su barbilla se levantó.


      Asintió con la cabeza. "Veo que tu padre te ha entrenado bien".


      "Para las armas de mano. Me imagino que aquí, necesitaría un rifle".


      "Bien pensado".


      Le mostró cómo cargar las balas y amartillar el arma. "Voy a hacer que utilices una postura con la cuchilla. ¿Eres diestro?"


      "Sí".


      "Te lo demostraré. Sujételo así". Centró la culata del rifle en la parte superior de su pecho. Su hombro izquierdo sobresalía hacia delante mientras alcanzaba a sujetar el guardamanos. "No ponga el dedo en el gatillo hasta que esté listo para disparar". Le entregó el rifle.


      "Tú primero. Dispara a algunas de las latas".


      Él ladeó una ceja. "¿Quiere ver si soy lo suficientemente competente para ser profesor?"


      Dio un paso atrás y se rió. "Me atrapó".


      Eso le gustaba de ella. Mandy parecía abierta, pero apostaría a que no sería comunicativa con su pasado.


      "Bien". Cam colocó su mejilla firmemente en la culata, apuntó con cuidado y apretó el gatillo. Un segundo después, movió el cañón hacia el siguiente objetivo y disparó. Dejó una lata en pie para que ella apuntara.


      El ping de golpear las latas fue su recompensa.


      Mandy aplaudió. "Vaya, eres bueno".


      Se tragó una sonrisa. "No tienes que hacerte el sorprendido".


      Sonrió y extendió las manos para coger el rifle. Colocó la culata en su hombro.


      "Espera un momento". Se movió detrás de ella y colocó su espalda contra la de ella. "El retroceso te destrozará el hombro si lo colocas ahí". Dobló las rodillas para simular su altura, la rodeó con los brazos y volvió a colocar el rifle en la parte superior de su pecho. Dio un paso atrás y se aclaró la garganta. Su intención no había sido la de palpar.


      Mentiroso.


      Su mano que sostenía el guardamanos estaba demasiado adelantada. Una vez más la ayudó a ponerse en posición. "Aguanta". Estaba perdiendo la cabeza. "Protectores de oídos. No quiero que Crystal te pida que hagas algo y no puedas oír".


      Ella ladeó la cabeza y parecía demasiado guapa. Cam sacó dos juegos de su mochila y le colocó un par en la cabeza para no molestar la posición de sus manos. Asintió con la cabeza y dio un paso atrás.


      Su postura se ensanchó y se inclinó un poco hacia delante, como si ese centímetro extra hiciera que su disparo fuera más preciso. Su trasero sobresalía y su polla se volvió loca. Cerró los ojos e intentó calmar su libido. Quizá Sharon le había hecho un número más de lo que estaba dispuesto a admitir. O bien era la falta de sexo en el último mes lo que le tenía más cachondo que un semental en celo.


      El disparo rasgó el aire y el retroceso la hizo retroceder. Falló. Si se quedaban aquí unas horas, podría tener suerte y acertar una lata. Aparentemente decidida, desenfundó la palanca y volvió a apuntar. Apretó el gatillo y una vez más el retroceso la sacudió. No sonó ningún ping.


      Bajó el arma y se frotó el pecho. Se quitó la protección de los oídos y se acercó. La piel de su hombro expuesto estaba roja.


      Se quitó la camisa y la dobló dos veces. "Vamos a poner esto sobre tu pecho para protegerte. Incluso esos dos disparos podrían magullarte". Su barbilla se metió hacia dentro como si su acción la sorprendiera. "¿Qué?"


      Ella agitó una mano. "Nada. Gracias".


      Cuando levantó el arma, la camisa que había colocado bajo el rifle se deslizó. Reajustó el material, pero no se mantuvo en su sitio.


      "Déjeme". En cuanto se le escaparon las palabras, imaginó sus manos no sólo en la parte superior de su pecho, sino en sus deliciosos pechos.


      Le puso una mano en la cintura para estabilizarla y sostuvo la camisa contra su piel. "Ahora coloque el trasero contra el material".


      Lo hizo. "¿Así de bien?" Miró por encima de su hombro.


      "Un ajuste". Con la mano que tenía en la cintura, le inclinó la cabeza para que su mejilla se apoyara en el rifle. Todo este roce no estaba ayudando a su resolución de mantener la distancia.


      Le dio un golpecito en la cabeza y dio un paso atrás. Su pie izquierdo no estaba lo suficientemente adelantado, pero reajustarlo sólo empeoraría las cosas. El informe sonó y la madera voló. Se golpeó contra la valla.


      Bajó el rifle y se enfrentó a él. Se hizo a un lado. "Vigila a dónde apuntas con esa cosa".


      "Lo siento". Hizo una mueca. "No quise golpear la valla".


      Si ella no hubiera parecido tan decidida a triunfar, él habría sugerido que se fueran. "¿Qué tal si nos acercamos?"


      Si ella golpeaba unas cuantas latas, estaría satisfecha y él podría llevarla a casa.


      ¿Es eso lo que quiere?
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      "Suena bien". Tal vez sería capaz de golpear algo si acorta la distancia.


      ¿En qué había pensado Mandy al pedirle a Cam que le enseñara a disparar un rifle? Sí, había querido saber cómo utilizar un arma. Su trabajo acabaría implicando llevar a las mujeres a la naturaleza, e incluso si un hombre las acompañaba, el manejo de un arma podría ser útil. Una cascabel podría invadir su campamento, y ella quería estar preparada.


      Su disculpa había sonado sincera, y sus acciones desde que llegó aquí habían sido irreprochables. De acuerdo, probablemente no tenía que presionar su pecho contra la espalda de ella cuando la ayudaba a apuntar, pero al menos parecía importarle que ella diera en el blanco y utilizara la técnica adecuada.


      Entonces Cam tuvo que quitarse la camisa y le costó toda su determinación no mirar. Puede que no tuviera un rancho, pero su cuerpo era delgado y musculoso, como si se ejercitara mucho. Su bronceado implicaba que también pasaba tiempo al aire libre. Este tipo era el auténtico.


      Su mente aguda era el problema. Parecía tener esa capacidad de mirar a través de ella, como si pudiera ver hasta su alma. Llevaba mucho tiempo en modo protector y dudaba que pudiera cambiar.


      Cubrieron la mitad de la distancia. "Esto es bueno". Mandy no quería hacerlo demasiado fácil.


      Le dolía la parte superior del pecho. Llevar un tanque era una tontería, pero estúpidamente había querido impresionarle. Inhalando, apuntó una vez más.


      Cam se puso detrás de ella. "Espera".


      Ella dejó caer la cabeza hacia atrás. "¿Y ahora qué?"


      "Quieres tener éxito, ¿verdad?"


      No debía perder la paciencia. Se había tomado un día libre para ayudarla. "Sí, gracias".


      Una vez más, pegó su pecho contra la espalda de ella. Su cuerpo se estremeció, haciendo el disparo casi imposible.


      "Levante un poco el cañón, cierre un ojo y asegúrese de que la lata está en la mira".


      Ella esperaba que él diera un paso atrás como antes, pero no lo hizo. Tenerlo cerca le proporcionaba estabilidad. Tras amartillar el arma, pasó el dedo por el gatillo, apuntó y disparó.


      ¡Ping!


      La adrenalina se apoderó de ella ante el éxito. Quizá su proximidad al objetivo marcó la diferencia o bien fue la presencia de Cam, pero en definitiva, había dado en el blanco. Levantó el arma en señal de victoria y giró para mirarle.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Tranquila". Le bajó el brazo.


      En lugar de retroceder, sus ojos se cerraron a medias, la acercó y la besó. Su mente gritó y la lujuria se disparó por sus venas. ¿Su matrimonio sin vida había provocado un agujero tan grande que cualquier beso la dispararía hacia el cielo? El beso de Vince había hecho lo mismo.


      Su lengua presionó contra sus labios sellados y ella se abrió para recibirlo. Craig odiaba el beso francés, pero a ella le encantaba. En el momento en que las lenguas de ella y de Cam se tocaron, estalló una fuerte necesidad. Ella soltó el rifle y le rodeó el cuello con los brazos mientras apretaba sus pechos contra el pecho desnudo de él.


      Cam la hizo retroceder. Rompió el beso pero no dejó de moverse. "Te deseo".


      Sus ojos se cerraron mientras se zambullía de nuevo. Su lengua exploró su boca, volviéndola loca de deseo. Sus palmas viajaron hacia arriba y sus pulgares rozaron los lados de sus pechos. Picos de deseo electrizaron las puntas.


      La razón se perdió en algún momento entre la sujeción del rifle y el primer beso. Si hacía el amor con Cam, su ruptura con Craig sería irremediablemente definitiva.


      No es por eso que quieres hacer el amor con Cam.


      Se detuvieron cuando su espalda tocó la valla. Ella se apoyó en la barandilla y estudió la calidez de sus ojos, que eran tan verdes como la hierba del verano. Atrás quedaba el hombre arrogante que había conocido. Cam era un hombre apasionado.


      "¿Realmente quieres hacer esto?" Idiota. ¿Por qué lo has interrogado?


      Deslizó los dedos por su camisa y la levantó por encima de su cabeza. Sin romper su mirada, le tiró la blusa por la barandilla de madera. "¿Responde eso a tu pregunta?" Le desabrochó el sujetador con una precisión practicada, se inclinó y le pasó la lengua por el borde del sujetador.


      Siguiendo el rastro de su cálida lengua, el viento refrescó su acalorada piel. Sus dedos se agarraron a los musculosos hombros de él, que se agrupaban y flexionaban con cada movimiento. Le guió los tirantes hacia abajo hasta que las copas del sujetador colgaron precipitadamente sobre sus endurecidos pezones.


      Levantó la vista. "Eres tan hermosa".


      Una lágrima brotó ante las palabras -palabras pronunciadas por Craig hace tanto tiempo que ella ni siquiera podía recordar el momento o el lugar. Inclinó la cabeza más cerca y aspiró el rico aroma de Cam, una mezcla de clavo y pólvora quizás. Era totalmente masculino.


      Su lado lógico le decía que corriera, pero el lado femenino le decía que se quedara. Mandy le pasó la lengua por la concha de la oreja y él gimió.


      "Me vuelves loco". Su voz se quebró.


      Tú también me vuelves loco.


      Él empujó el sujetador sobre sus pezones, sumergió la cabeza y capturó una cresta fruncida en su boca. Rayos de alegría la recorrieron, y ella arqueó la espalda, ofreciéndole todo lo que tenía.


      Sus dedos bordearon su cintura hasta llegar a la parte delantera. Con un chasquido, le desabrochó los vaqueros y se los bajó por encima de las caderas. Ella debería detenerlo, pero no se movió ni un músculo para ayudar.


      Usted quiere esto.


      Chupó el otro pezón mientras masajeaba el primer pecho. Su mano libre se deslizó por debajo de las bragas y le ahuecó el culo.


      "Oh, Dios, Mandy. Eres increíble".


      Su confianza en sí misma aumentó. Aquí estaba casi desnuda, y el objeto de su deseo estaba mayormente vestido. "Tienes que quitarte esos pantalones, vaquero".


      Se apartó y sonrió. "¿Me estás pidiendo que te empale, porque si es así, estaré encantado de darte la bienvenida a Wyoming como es debido".


      Miró a su alrededor. Aparte del coche en el que habían llegado, no había nada en kilómetros, o eso parecía.


      "¿Qué tal si hablamos menos y hacemos más?"


      Inclinó la cabeza hacia atrás y se rió. "Realmente podría entrar en ti".


      "¿Qué te detiene?" Nunca fue tan atrevida, pero al igual que Vince Callen, Cameron Longworth ya se había metido en su piel.


      Se acercó a la barandilla y se quitó las botas, se desabrochó la hebilla del cinturón y se bajó los pantalones. A través de sus calzoncillos, su polla parecía demasiado grande.


      Sacudió la cabeza. "Quizá debería reconsiderarlo".


      Le levantó la barbilla con el nudillo. "No te preocupes, te quedará bien. Me aseguraré de que esté más resbaladizo que el barro después de una tormenta".


      "Eso es desagradable".


      Sonrió y se encogió de hombros. "Dejo mi retórica para la sala". Una vez que se quitó los pantalones, los estiró en el suelo. "¿Qué tal si me dejas ver algo de piel? Puedes pisar el material para no cortarte los pies". Levantó una mano. "Espera. Déjame hacer los honores".


      Se puso en cuclillas, metió una mano en el bolsillo trasero de sus pantalones, sacó una cartera y extrajo un condón.


      "¿Siempre vienes preparado?"


      Con su piel bronceada, no estaba segura, pero parecía que sus mejillas tenían color.


      "Los vaqueros no lo cuentan. Ahora, ¿qué tal si te callas para que pueda saborear cada delicioso centímetro de tu cuerpo?"


      A mí me funciona.
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      Cam se dejó caer de rodillas, colocó su cara sobre su estómago desnudo y abrazó a Mandy. Sus cerdas faciales le hacían cosquillas. Ella aspiró su vientre y arrastró las manos sobre su cabeza. El grosor de las hebras pulcramente cortadas la sorprendió y deleitó. Siempre había equiparado la cantidad de pelo con la masculinidad.


      Inhaló. "Hueles bien".


      Se le había acabado la costosa crema corporal. Quizás tendría que hacer una excepción y pedir más. Su lengua sondeó su ombligo, y ella habría dado un paso atrás si no la hubiera sujetado con tanta fuerza.


      "Tranquilo. Sólo te quiero a ti".


      Sus pantalones se amontonaban por debajo de las rodillas, así que moverse no era una gran opción de todos modos. Sus dientes agarraron la parte superior de sus bragas y tiraron. El elástico se deslizó parcialmente hacia abajo y se detuvo cuando él lo soltó.


      "¿Qué tenemos aquí?" Levantó la vista pero volvió a mirar la parte superior de su coño desnudo.


      "Odio que me tiren del pelo cuando estoy montando".


      Asintió con la cabeza. "Yo también". Con ambas manos, le bajó las bragas. "Tenemos que quitarte esto para que pueda empezar mi festín".


      Sus palabras incitaron un arrebato carnal en lo más profundo de su ser que había creído dormido durante mucho tiempo. Cam se puso en pie, la levantó y la colocó sobre la valla. Aunque la madera irregular se clavó en su culo, ella no se quejó.


      "Agárrate a mis hombros mientras te quito las botas".


      ¿Eran todos los hombres de Wyoming tan considerados?


      De un tirón, le quitó el calzado, pero le dejó los calcetines. Si a él no le importaba, a ella tampoco. Luego le quitó los pantalones y los colocó a su lado.


      "Ahora la parte buena".


      Mandy se levantó los pechos con ambas manos. "¿En serio?"


      "Ángel, estaba bromeando. Créeme, pronto exploraré esas bellezas".


      Cerró los ojos e inhaló profundamente actuando como si estuviera deseando que su polla permaneciera bajo control. La cabeza de su polla se había colado fuera de sus calzoncillos. Sus palabras no importaban. Las acciones sí lo hacían.


      Sus bragas se quedaron a medias.


      "¿Olvidaste algo?" Se abrió las bragas con el pulgar.


      "No tenemos prisa, ¿verdad?"


      "No. Si es así, ¿te importa que termine de desvestirte?"


      Cam la levantó de la barandilla y la colocó sobre los vaqueros que había extendido en el suelo. Colocó las manos detrás de la cabeza, cerró los ojos e inclinó la cara hacia el sol. "Ve a por ello".


      "No te muevas, ¿vale?" Se subió las bragas para estar más cómoda.


      La oportunidad de explorarlo primero sería divina. Mandy había estado a punto de compararlo con Craig pero se detuvo. Su ex marido saldría perdiendo siempre.


      Se puso de rodillas, y cuando le bajó los calzoncillos unos centímetros, asomó una magnífica polla. "Oh, vaya".


      De cerca, su polla era toda una obra maestra. Una vena morada recorría su longitud, y su grosor era perfecto. Al necesitarlo desnudo, le bajó los calzoncillos hasta las rodillas, pero su amplia postura impidió que se los quitara. Ella le dio un golpecito en el muslo y se aferró al material. "Salga de estos".


      Levantó la pierna mientras se balanceaba sobre la otra. Ella miró sus abdominales que se flexionaban con el movimiento. El impulso de tocar su cuerpo ondulado la invadió. Con la palma de la mano estirada, levantó la mano y la arrastró hacia abajo, explorando cada protuberancia y cada valle.


      Su silbido lo decía todo. Ella sonrió.


      Aunque Cam parecía tener el control, por la forma en que su mandíbula se había tensado cuando ella lo tocó, ella podía decir que no duraría mucho. Le agarró la polla y acercó la cabeza a sus labios. En lugar de tragarlo, lamió la punta y bordeó la cabeza.


      Más rápido de lo que podría golpear una serpiente de cascabel, su mano agarró su muñeca. "Estás en territorio peligroso. Te doy diez segundos y luego tengo que comerte".


      Los hombres. A veces no era justo. Por otra parte, las mujeres podían alcanzar el clímax muchas veces ante un solo disparo de un hombre. Antes de que cambiara de opinión, le cogió los huevos, los hizo rodar y le devoró la polla. Sólo cabía la mitad. El tiempo corría. Ella pasó la lengua por la parte superior y por los costados de él. Sus dedos se aferraron a sus hombros y presionaron.


      Un grito estrangulado salió de su boca y ella se apartó, medio anticipando un géiser. Él la levantó por los brazos.


      Su boca se abrió y sus labios estuvieron sobre los de ella en un instante. La polla de él se amoldó a su vientre y los pezones de ella se endurecieron contra las llanuras de su pecho. Sus lenguas lucharon, se exploraron y se excitaron mutuamente. Las respiraciones se mezclaban y las yemas de sus dedos devoraban la espalda de él mientras sus manos recorrían las crestas musculosas.


      Rompió el beso, cogió su camiseta y la colocó contra el poste de la valla. "Apóyate en esto".


      En cuanto lo hizo, le bajó las bragas como si estuviera en una carrera contra el tiempo. Cuando le dio un golpecito en la pierna, ella se salió de ellas. Cam abrió tanto los tobillos que casi tuvo que doblar las rodillas para mantenerse erguida.


      "No te muevas".


      Su exigencia autoritaria hizo que un espasmo recorriera su cuerpo. Se inclinó más cerca y le lamió el coño.


      "Dios, Cam". Sus ojos casi rodaron hacia atrás en su cabeza. La dicha divina la rodeaba.


      "No vengas".


      Esa orden la sobresaltó. "¿Por qué?" Se le escapó la respiración.


      "Confía en mí. Será mejor así".


      Cuando le dio un golpecito en el clítoris, cualquier respuesta que pudiera haber tenido desapareció. Deslizó un dedo en su abertura y su mundo pareció inclinarse. El aire fresco que llevaba el aroma de la salvia se mezcló con la luz del sol y dio vida a todo lo bueno.


      Cam enroscó un dedo y dio con un punto dulce. Ella se desmayó. "Por favor, Cam. Te necesito".


      Su lengua hizo un recorrido por su vientre y se posó en su teta. "Me encanta esta".


      No tuvo tiempo de preguntar por el otro. Retorció el pezón y presionó la punta. Una ráfaga de dolor la atravesó pero rápidamente irradió un intenso placer hacia su clítoris. La combinación aumentó su necesidad.


      Cam alternaba entre los pechos, a veces chupando, a veces atrayendo el manojo de nervios sensibles entre sus dientes, y otras veces dibujando la cresta endurecida entre sus dedos y haciéndola rodar.


      Se inclinó hacia atrás. "No puedo esperar". Cogió el condón que había puesto en el poste, rasgó el papel de aluminio con los dientes y se lo puso. La hizo girar para que estuviera de cara al poste.


      Arrastró los vaqueros un poco hacia atrás, lo que le permitió alejarse de la valla y apoyar las manos más cómodamente. Su cara se plantó en su espalda mientras presionaba su polla contra su abertura. En lugar de empalarla, le masajeó los pechos y arrastró besos por sus hombros.


      Mandy relajó sus caderas hacia atrás con la esperanza de que él captara la indirecta. "Apúrate".


      "Déjame saborearte un momento".


      Sólo había introducido su polla un centímetro, y ya su tamaño la tensaba. Sus resbaladizas paredes lo anhelaban. Ella meneó las caderas, instándole a seguir.


      Una de sus manos vagaba hacia abajo mientras chupaba la concha de su oreja. "Hueles a flores frescas".


      Lo único que olía era su sexo perfumando el aire. Cam presionó su clítoris y ella apretó su polla en respuesta.


      "Oh, mierda. No hagas eso, ángel. Estoy tan al límite".


      "Yo también".


      Quizá fue el grito estrangulado de ella lo que le convenció, pero le cogió el pecho con una mano y le presionó el clítoris con la otra. A continuación, se introdujo en ella.


      Su grito salvaje no sonaba humano. Gimió y gimió mientras empujaba dentro de ella.


      "Ángel". Estás tan jodidamente apretado. Tan perfecta".


      Dejó caer la barbilla sobre su hombro y le besó la mejilla. La mano sobre su pecho desapareció sólo para capturar el pelo que el viento había arrastrado. Su pecho se agitó y su polla forjó un amplio camino dentro de ella.


      Cada caricia aumentaba su fuego. Sus manos creaban el caos y la ayudaban a acercarse a ese momento final en el que su cuerpo alcanzaba el nirvana. Volvió a presionar su clítoris y ella siseó entre los dientes, intentando no correrse, pero cada empujón la encendía. Sus músculos se convulsionaron y su cuerpo se aferró a su polla.


      Las yemas de sus dedos se clavaron en ella. Su polla palpitaba con fuerza.


      Al diablo con no llegar al clímax. Mandy no tenía control. Las chispas encendieron su cuerpo. Con su polla totalmente incrustada en ella, su orgasmo la bañó desde el coño hasta las extremidades. "¡Cam!"


      Enterró su cabeza en el cuello de ella y, con la polla palpitando, disparó su semen caliente dentro del condón. La rodeó con sus brazos y la abrazó con fuerza. "Mierda, ángel".


      Ella tenía el mismo sentimiento. No quería moverse, no quería pensar, sólo sentir. Mandy dejó de lado el bien y el mal y se limitó a disfrutar del momento.


      Cam se frotó los brazos y se retiró. Rebuscó en su mochila y sacó una bandana. "Deja que te limpie".


      Incapaz de moverse, extendió la mano y la secó. Cam se puso de pie y se apoyó en el poste de la valla. "Sabes, he vivido aquí toda mi vida y sin embargo nunca he hecho el amor en esta valla". Sonrió. "Este podría ser mi nuevo lugar favorito".


      Cruzó los brazos sobre el pecho, se echó hacia atrás y cerró los ojos. Nunca había visto un hombre más hermoso en su vida.


      Una nube bloqueó el sol, y ella recordó el chaparrón que le cayó al azar cuando estuvo con Vince. "Quizá deberíamos vestirnos".


      Abrió los ojos y miró al cielo. "Buen plan".


      Se puso las bragas y los vaqueros, se puso las botas y se bajó de los vaqueros. Cam los recogió y les quitó el polvo.


      "Odio lavarlas. Tal vez las cuelgue, y cuando las mire, pensaré en este glorioso momento".


      Ella se rió. "Nunca te tomé por un hombre sentimental".


      "Eso es lo raro. No lo soy".


      Terminaron de vestirse, recogieron el rifle, guardaron las latas y la munición en su mochila y se dirigieron al coche.


      "Gracias por la lección, pero necesito practicar".


      Él ladeó una ceja. "¿De verdad quieres aprender a disparar?"


      Cam se deslizó en el asiento delantero y ella subió en el lado del pasajero. "Por eso te lo pedí".


      Metió la llave en el contacto. "Diablos, creí que querías tenerme a solas para poder violar mi cuerpo".


      Si no hubiera guiñado el ojo, ella podría haberle dado un puñetazo.


      Bajó la ventanilla y volvió a mirar el cielo. La nube se cernía sobre el sol, pero lo que había sido gris oscuro estaba ahora más cerca del blanco. Su Jeep manejaba bastante bien el terreno, pero ella se aferraba a la manivela para no dar demasiados empujones.


      Se frenó. "Mierda".


      "¿Qué?"


      "Ese es el coche de Sharon".


      Tuvo que pensar quién era Sharon. "¿Sharon, como tu ex-prometida, Sharon?"


      "En cuanto me devuelva el anillo, será oficialmente mi ex".


      Mierda. Mandy rezó para que lo ocurrido en el campo de tiro no fuera una especie de liberación necesaria, aunque tal vez fuera tan culpable.


      Sharon rodeó el lateral de la casa, se detuvo y sonrió. Un ceño fruncido apareció en cuanto Mandy salió del coche.


      El torso de Cam se enderezó y su mandíbula se tensó. Se enfrentó a ella y colocó sus manos sobre los hombros de Mandy. "No escuches nada de lo que diga. Lo nuestro se ha acabado".


      Mandy soltó un suspiro. "Debería irme".


      Lástima que su coche estuviera aparcado junto al Mercedes de Sharon. Se parecía mucho al que había tenido ella. De hecho, si Mandy rebobinara su vida hasta hace unos meses, algunos podrían haber dicho que eran gemelas: misma altura, mismo colorido, mismo estilo de vestir. Pero ésa era la antigua Mandy.


      Algo dentro de ella se retorció. No quería alejarse. Dejar que Sharon supiera que Cam era ahora suyo le parecía lo correcto.


      Como si no conociera su historia, se acercó a Sharon y le tendió la mano. "Hola, soy Mandy".


      Sharon no le dio la mano. En su lugar, se enfrentó a Cam. "Tenemos que hablar".


      El pobre Cam parecía haber sido arrojado descalzo y desnudo delante de una manada de búfalos de carrera. Mandy le puso una mano reconfortante en el hombro. "Gracias de nuevo por todo". Se puso de puntillas y le besó la mejilla. "¡Llámame!"


      Con toda la alegría falsa que pudo reunir, rebotó hacia su coche, fingiendo que estaba en la cima del mundo. Mandy se subió al asiento y, con dedos temblorosos, metió la llave en el contacto. En lugar de dar marcha atrás, se lanzó hacia delante y pisó el freno a tiempo para no arrollar a Sharon. Dijo con la boca: "Lo siento".


      Prestando atención, Mandy puso la marcha atrás, retrocedió hasta poder ejecutar un giro y se marchó, pero no sin echar una mirada más al espejo retrovisor.


      Cam estaba abrazado, besando a Sharon. Su estómago se revolvió. Las lágrimas brotaron de sus pestañas y moqueó para mantenerlas a raya.


      En cuanto llegó al final del camino y giró hacia el rancho de Circle Bar, golpeó el volante y maldijo como una tormenta.


      Estúpido, estúpido, estúpido.
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      Cam apartó los brazos de Sharon de su cuello y dio un paso atrás. "¿Qué haces aquí?" No pudo evitar que la amargura apareciera en su tono.


      "Cameron, no seas así".


      Ella volvió a levantar la mano, pero antes de que sus manos lo tocaran, él le agarró las muñecas y las mantuvo a su lado. "¿Estar como qué? ¿Debo alegrarme de que te hayas ido sin decir nada?" El anillo de compromiso titiló, y él estuvo tentado de arrancárselo del dedo.


      Su labio inferior sobresalía. En algún momento le habría parecido sexy ese mohín, pero ya no.


      "Estaba abrumada. Necesitaba tiempo para pensar".


      "¿Acumular veinte mil dólares en cargos de la tarjeta de crédito le ayudó a aclarar sus pensamientos?" Vince le había hecho ver la luz. Cam había cancelado finalmente las tarjetas hacía dos semanas.


      "Lo siento, pero estaba deprimido".


      No necesitaba escuchar sus excusas. "¿Qué quieres?"


      "He venido a disculparme. Me doy cuenta de que os quiero a ti y a Vince". Ella se quitó las manos de encima y las colocó detrás de su espalda.


      No le sorprendería que ella se arrodillara y bajara la cabeza en un gesto de sumisión sólo para hacer fluir sus jugos. Sólo que esta vez no funcionaría.


      "He encontrado a otra persona". No es necesario discutir que sólo la había conocido. Se había formado una conexión con Mandy como la que no había conocido con Sharon. Gracias a Dios que había entrado en razón.


      "¿Esa mujer?" Señaló con la cabeza el camino.


      El polvo de su partida recién se estaba asentando. "Sí". Sharon no merecía saber nada de ella.


      Sharon levantó la mirada. "¿Dónde se conocieron?" Su tono podría haber sonado amistoso, pero la barbilla temblorosa era un signo seguro de enfado.


      "No voy a jugar a las veinte preguntas". Inhaló profundamente para forzar la ira.


      Su labio se curvó. Se arrancó el anillo y se lo lanzó al pecho. Él no intentó atraparlo.


      Giró y se dirigió hacia su coche. Cuando llegó al lado del conductor, se enfrentó a él. "Esto no ha terminado. Recuerde mis palabras".


      Una vez en el coche, Sharon aceleró el motor y pisó a fondo el acelerador, como si quisiera hacer el mayor daño posible al suelo. Bajó a toda velocidad por el camino, rebotando todo el tiempo.


      "Buen viaje", llamó Cam tras ella.


      Al verla de nuevo, esperaba que su corazón palpitara con fuerza. También se había imaginado este reencuentro muchas veces y el resultado siempre había sido con ellos en la cama. Ahora Mandy había cambiado todo eso. Sintió pena por Sharon y asco por sí mismo. Había estado ciego y nada de lo que Vince había dicho le había llegado. Su amigo la había visto como una cazafortunas. Cam se había imaginado a la esposa perfecta, la madre de sus hijos. "Fuiste un tonto, Cameron Longworth".


      Sacudió la cabeza, recogió el anillo arrojado y se dirigió al interior, esperando no volver a enfrentarse a ella.
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        * * *

      


      Las lágrimas no se secaron hasta que Mandy se detuvo detrás de la litera. Lo que había empezado siendo divertido, romántico y extáticamente fantástico, acabó siendo humillante. Se apresuró a salir del coche y, al doblar la esquina, se topó con Sam.


      "Ahí está". Su jefe sonrió.


      Se esforzó por parecer alegre. "¿Me necesitas?"


      Sam le entregó un papel. "Aquí está la información sobre la clase de primeros auxilios. Lo siento, no te lo hice llegar antes. La clase comienza mañana. Todos los nuevos contratados necesitan la certificación para llevar a la gente al bosque".


      En la solicitud de empleo se había indicado el requisito. "No hay problema". Eso le daría algo en lo que centrarse además de Cam y Vince.


      "Una cosa más". Juliette salió corriendo de la casa. Sam se dio la vuelta. "Discúlpeme".


      A Mandy le dolía el corazón. Ver a esos dos en la fiesta de cumpleaños le hizo darse cuenta de lo mucho que había deseado tener hijos. Dejar que Craig la convenciera de no hacerlo debería haberla hecho caer en la cuenta de que no eran compatibles.


      Sam levantó a su hija y la sostuvo sobre su cadera. Golpeó la nariz de su hija. "Te estás haciendo demasiado grande para cogerla".


      "Mami. Tú eres la que es demasiado grande".


      Sam besó la frente de Juliette y la dejó en el suelo. "Ve a buscar a Heath y dime qué está haciendo".


      Juliette chilló. "Vale, mamá". Salió corriendo.


      "Es adorable". Ver la alegría de la niña ayudó a eliminar su tristeza.


      "Lo es, pero también es un manojo de nervios. Quería informarle sobre la recaudación anual de fondos que hacen mis padres todos los años. Es para ayudar a recaudar dinero para los niños de acogida, no sólo en Intriga, sino en todo el país".


      Ella deseaba que Craig se dedicara a la beneficencia. "Suena maravilloso".


      "Todas mis mujeres ayudan en el asunto".


      "Estaré encantado de hacer lo que necesite".


      "El evento es dentro de dos semanas. Les gusta intercalarlo entre las festividades del 4 de julio, que Heath, Wade y yo organizamos cada año, y el Día del Trabajo".


      "Perfecto". Se había perdido el asunto del Día de la Independencia y, según Lilly, fue espectacular.


      Sam se giró al oír el sonido de los neumáticos bajando por el camino y se protegió los ojos. "Es mi hermana, Jenny. Ella también es profesora. Os presentaré a las dos en la fiesta".


      "Genial". Mandy no tendría que mentir para variar. Le encantaban los niños y podía hablar de ellos todo el día.


      Sam se reunió con su hermana en el coche. Mandy volvió a la litera, estudiando el periódico. "Vaya". La clase de certificación duraba nueve días, ocho horas al día. En su solicitud, había declarado que había obtenido su certificación hace años pero que la había dejado caducar. Su padre era muy aficionado a la educación, y cuando ella tenía dieciocho años, le había sugerido que tomara la clase. La universidad le impidió volver a dedicarse a las actividades al aire libre, así que nunca renovó la licencia.


      Haciendo a un lado la imagen de Cam con Sharon, entró en la litera. Tenía dos días libres a la semana, y los días libres variaban de una persona a otra. Dentro, no había nadie, lo que aumentaba su creciente depresión. Varios libros estaban sentados en su cama. Los cogió y sonrió. Eran manuales para la clase que iba a tomar.


      Decidida a no dejar que su más reciente error la afectara, se adentró en los libros.


      "¡Ejem!"


      Mandy levantó la vista. "Lilly". No la había oído entrar.


      "¿Qué tienes ahí?" Mandy levantó los libros. "Ah. Hice el mío el año pasado. Si necesita ayuda, hágamelo saber".


      "Gracias".


      Lilly se sentó en la litera de enfrente. "¿Cómo fue la lección de rifle?"


      En el futuro, Mandy debía mantener sus planes en secreto. "Bastante bien, pero soy una pésima tiradora. Cam, sin embargo, es un excelente maestro".


      Señaló con un dedo. "Te acostaste con él, ¿verdad?"


      Sin palabras, no sabía qué responder. "No".


      Lilly se echó hacia atrás y se rió. "El tirante de tu sujetador está retorcido, tu cara se encendió como un petardo cuando mencioné su nombre, y tus labios están hinchados y rosados como si hubieras estado besando mucho".


      Es inútil negarlo. "Bien, lo hicimos, pero entonces ocurrió algo terrible que lo arruinó todo".


      "¿Qué?"


      "Sharon apareció".


      Lilly se tapó la boca con una mano. "¿Os ha pillado a vosotros dos haciendo el amor?"


      "No. Eso habría sido más que malo". Le contó a Lilly su experiencia al aire libre y que encontró a Sharon en la casa.


      "¿Quería volver con Cam?"


      "No lo sé, pero mientras me alejaba, los vi besarse".


      Lilly se acercó a la cama de Mandy y le frotó la espalda. "Lo siento".


      "Yo también".


      ¿Cuándo aprenderé?


      Sonó un golpe en la puerta cerrada de la litera. "¿Mandy? Necesito hablar contigo".


      Oh, mierda. Era Cam. Se enfrentó a Lilly. "Dile que me voy a duchar". Cogió la toalla que había arrojado sobre la litera y corrió hacia el baño.


      Sonaron voces apagadas. Esperaba que Lilly pudiera persuadir a Cam para que se fuera. Conociéndolo, esperaría. De todos modos, necesitaba una ducha para quitarse su olor.


      Si la puerta del baño tuviera cerradura, la habría utilizado. Abrió el agua, esperando que él captara la indirecta y se fuera. Con la necesidad de limpiarse, se desnudó y entró. Se frotó la pastilla de jabón por el cuerpo y acababa de rociarse el pelo con champú cuando se abrió la puerta.


      "¿Se ha ido, Lilly?"


      "Estoy aquí".


      Sus manos se aquietaron y su pulso se aceleró. Mierda. No tenía ninguna habilidad para enfrentarse a esta situación. Cinco años de matrimonio habían embotado su capacidad para manejar cosas nuevas. Cabrearlo no ayudaría a su carrera. Por otro lado, tenía que ser ella misma. Asomó la cabeza por detrás de la cortina, aferrándose al plástico por la vida.


      Cam se había quitado los zapatos y la camisa. Sus dedos estaban desabrochando su cinturón. "¿Qué estás haciendo?" Seguramente, no pensaba unirse a ella.


      Él sonrió y un poco de su corazón se disparó. "¿Qué aspecto tiene?"


      Surgieron muchos problemas. "Las mujeres viven aquí".


      "Le he pagado a Lilly para que haga guardia. Sólo tiene que asegurarse de que Trinity no entre en el baño".


      Maldita sea. Debería haber tomado la opción de quedarse en la casa principal con las otras diez mujeres, pero había buscado el aislamiento por una razón.


      Desnudo, apartó la cortina y entró en la cabina de ducha de 1 metro por 1 metro. "¿Qué estás haciendo?" Ella ya se lo había preguntado, pero él no llegó a responder.


      Se acercó. "Me estoy limpiando. Tuvimos sexo, si lo recuerdas".


      Ella nunca lo olvidaría. "Lo sé, pero ¿qué pasa con Sharon?"


      "¿Qué pasa con ella?"


      Cambió de lugar con ella y dejó que el agua se deslizara sobre su glorioso cuerpo. Le quitó el jabón de la mano y lo arrastró por su pecho y sobre su polla, sin romper su mirada.


      "¿Por qué no estás con ella?"


      Colocó el jabón en el plato y se frotó el pecho. "Porque no quiero serlo".


      Sus palabras tardaron un momento en calar. "¿Qué quieres decir? Os he visto besaros".


      Cuando terminó de hacer espuma con el jabón, se enjuagó. "La viste besarme. Hay una gran diferencia".


      Cam volvió a coger la barra y se frotó las manos con ella. Tras volver a colocar el jabón, le palmeó los pechos y su tacto sobrecargó sus sentidos.


      "Dime lo que ha dicho". No estaría aquí si le importara Sharon. Estaría en la ducha con su ex-prometida.


      "Nada que contar". Se inclinó y le mordisqueó el cuello mientras le pellizcaba los pezones doloridos.


      Habían hecho el amor hacía menos de una hora y, sin embargo, ella lo deseaba de nuevo. ¿Cómo podía ser eso? "¿Te ha vuelto a desear?" Su maldita voz se quebró, a pesar de su resolución de parecer indiferente.


      Se inclinó hacia atrás. "De acuerdo. Te lo contaré". Detalló la conversación, incluyendo el lanzamiento del anillo.


      "¿Sharon es del tipo vengativo?" ¿Se le ocurriría a la mujer ir tras ella?


      Cam extendió la mano, le cogió el trasero y la acercó. Su dura polla le hizo una hendidura en el vientre. "No lo sé. ¿Ahora podemos dejar de hablar?"


      Su beso demostró de forma concluyente que la deseaba a ella y no a la otra mujer. Mandy colocó sus manos en las ásperas mejillas de él y deslizó su lengua por la costura de sus labios. Abrió la boca y, en lugar de permitir que ella lo explorara, se zambulló en ella como un hombre poseído. Sus lenguas danzaron y tantearon. Cuando ella cerró los ojos, pequeñas manchas flotaron en sus párpados. Sus pechos se apretaron. Se saborearon y se burlaron hasta que rompieron a tomar aire.


      "Quiero tomarme mi tiempo y llevarte un orgasmo tras otro, pero me has convertido en un hombre desesperado. ¿Es seguro?"


      ¿Seguro? ¿A salvo de qué? Ah, de quedarse embarazada. Hizo un rápido cálculo. "Sí".


      Deslizó un dedo en su agujero. Por la forma en que se deslizó dentro, sin fricción, ella estaba más que preparada para él. Su pulgar acarició su clítoris, y el deseo explotó. Su coño se estrechó y ordeñó su dedo.


      "Tu coño está hinchado. Tal vez no deberíamos".


      Ella no iba a dejar que se fuera ahora. "Fóllame, Cam". Nunca había pronunciado esas palabras con Craig.


      La hizo girar y la hizo caminar un paso hasta que su espalda se apoyó en la pared. Capturó sus muñecas con una mano y las colocó por encima de su cabeza. Sus párpados bajaron y su boca se abrió. "Te necesito".


      Yo también te necesito.


      Cautiva, agarró su polla y se deslizó abriendo sus labios inferiores. Su beso abrasador y su empuje llegaron al mismo tiempo, astillando su mente y su cuerpo. Su polla estiró al máximo su hinchado coño.


      "Envuelve tus piernas alrededor de mí, ángel".


      Le soltó los brazos y los deslizó bajo sus caderas. Cam mordió suavemente la costura entre su cuello y su hombro mientras la levantaba.


      Ponerse en posición hizo que su polla se hundiera más profundamente, golpeando nervios que ella no sabía que existían. Mandy gimió, y él se quedó quieto como si comprendiera cómo le afectaría el cambio. Dejó caer la cabeza sobre su hombro y le besó el cuello. Cada centímetro del hombre la excitaba.


      Cuando él levantó el pie y lo apoyó en la pared para evitar que resbalara, ella se acercó a su espalda y se agarró. Él la folló con fuerza y rapidez, y el gozo total la inundó mientras sus hormonas estallaban.


      "Ángel, estoy cerca". Dejó caer la cabeza hacia atrás y gruñó y gimió como un hombre fuera de sí por la necesidad.


      La siguiente embestida casi la catapultó al límite. La tormenta en su interior se gestó, y el acalorado arrebato la ahogó en el deseo. Cam aporreó su coño, y ella se dejó arrastrar por el clímax abrasador.


      "¡Cam!"


      Su corazón martilleaba y sus respiraciones salían en pequeños jadeos. Su mente se desvanecía mientras su cuerpo tomaba el control y se emocionaba con cada pulso de los latidos de él. Su semen caliente ardía con fuerza dentro de ella mientras su polla se expandía. Apretó sus muslos con fuerza y presionó sus caderas hacia delante para sentir cada centímetro.


      "Jesús, Mandy".


      Se apartó de la pared y ella dejó que sus piernas se deslizaran hasta el suelo. Agotada, se sujetó.


      Ella lo miró. "Tenemos que dejar de encontrarnos así".


      Se echó a reír. "Eres muy divertido".


      Su cumplido la emocionaba más que si le decía que era bonita o que le gustaba cómo llevaba el pelo. Le besó la nariz. "Tú también lo eres".


      Cogió el jabón y lo arrastró entre sus piernas. "Nunca nos habíamos limpiado realmente".


      "Cierto".


      Se lavaron rápidamente y luego se secaron. Mientras él se vestía, ella fue en busca de ropa limpia. Tanto Lilly como Trinity estaban en la habitación. Oh-oh.
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      Trinidad se rió. "Vamos, chica".


      Mandy lanzó una mirada a Lilly. "Pensé que Cam te había pedido que vigilaras".


      "Trinity es genial".


      "Chica, si quieres hacer el amor con un caballo, me parece bien".


      "Eww. Eso es asqueroso".


      Cam salió del baño y sonrió. "Señoras". Se enfrentó a Mandy. "¿Estamos bien?"


      Adivinó que se refería al hecho de que les vio a él y a Sharon besarse. "Sí".


      "Más tarde". Asintió a Lilly y a Trinity y se fue.


      Mandy se dejó caer en su cama y Trinity se sentó a su lado. "Derrame".


      ¿Qué pasaba con este pueblo? Tendría que recordar que todas las acciones serían escudriñadas. "¿Qué piensas?"


      Trinidad se rió. "Eres una chica con suerte".


      "Amén".
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        * * *

      


      En cuanto Vince entró en la casa y encontró a Cam silbando, se dirigió hacia él. Algo pasaba.


      "¿Por qué estás tan feliz?"


      Cam pulsó el botón de la batidora. Parecía que estaba preparando un batido de bayas, uno de sus brebajes favoritos. "Me encontré con Sharon".


      "Joder".


      Cam se puso sobrio. "No es por eso por lo que soy feliz". Le habló de la lección sobre el rifle y del sexo posterior.


      Su polla se crispó imaginando estar con Mandy. "Estoy sorprendido. Me parecía más reservada".


      Cam se encogió de hombros. La batidora se detuvo, sacó el portavasos y lo agitó. "¿Quieres compartir?"


      "Mandy, la bebida no".


      "Touché".


      Vince cogió una cerveza en su lugar. "¿Crees que Sharon causará algún problema o se irá tan rápido como llegó?"


      "No lo sé. Todo es posible con ella".


      La curiosidad se apoderó de él. "¿Y cómo era ella?"


      Cam engulló parte de su bebida. "Digamos que ambos éramos idiotas si pensábamos que Sharon era digna de pasar el resto de nuestra vida".


      Las pelotas de Vince se tensaron. "Así de bien, ¿eh?"


      "Sí". Terminó su bebida y dejó caer el vaso en el fregadero. "Mandy necesita descansar. Dale unos días antes de que intentes mudarte".


      La esperanza surgió. "¿Le has mencionado que nos gusta compartir?"


      Cam ladeó una ceja. "No. Eso lo dejo en tus manos".


      "Apresurarla lo arruinaría todo. Quizá deberíamos pasar desapercibidos durante un tiempo y ver cómo responde a nosotros, o más bien a mí, en la recaudación de fondos".


      Cam se ajustó las pelotas. "¿Quieres esperar dos semanas?"


      "Si vale la pena esperar, lo hago".


      Cam gimió. "Hagamos esto".
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        * * *

      


      Los últimos diez días habían sido duros. Mientras Sam la había excusado de sus tareas por la clase, Mandy había pasado cada minuto que no estaba en la escuela estudiando para su examen. Se había jugado mucho. Si Mandy no aprobaba, no se le permitiría llevar a las mujeres a las expediciones. Si lo hacía, Sam dijo que Mandy podría ser una observadora. Eso funcionaba para ella.


      Al final, ella aprobó.


      Lo único negativo era que ni Cam ni Vince habían llamado. A Vince lo podía entender, ¿pero a Cam? Ni Lilly ni Trinity tenían ninguna explicación.


      "Los verás en la recaudación de fondos", ofreció Lilly.


      "Es cierto, pero eso es en tres días enteros".


      Lilly se rió. "Lo tienes mal, ¿eh?"


      "Me gusta mucho Cam".


      "¿Y Vince?"


      No había intentado hacer acto de presencia. "Me gustaba, pero sólo nos besamos una vez hace unas semanas". Se encogió de hombros, tratando de actuar como si no fuera gran cosa. "No creo que esté interesado".


      Un brillo iluminó los ojos de Lilly. "Eres consciente de que él y Cam comparten sus mujeres, ¿verdad?"


      Vince había mencionado algo sobre compartir, pero lo mencionó en referencia a las mujeres Callen. "¿Me estás diciendo que compartían a Sharon?" Trinity mencionó que Sharon salía con ambas.


      "Sí".


      Mandy esperó el sobresalto o el asco o cualquier otra cosa que se suponía que debía producirse al contemplar a dos hombres con una sola mujer, pero nunca llegó. En cambio, la piel se le puso de gallina ante la idea de que tanto Cam como Vince le lamieran el coño y jugaran con sus tetas al mismo tiempo. El concepto de dos pollas a la vez hizo que su coño tuviera espasmos de placer. Sin embargo, el sexo en su culo era otra cosa.


      Lilly le sacudió el brazo. "¿Estás bien?"


      "Sí".


      "Te has quedado sin palabras".


      Ups. "Háblame de esta recaudación de fondos".
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        * * *

      


      Mandy no sabía si estaba más emocionada por llevar a los niños a caballo, por ver los concursos de monta de toros y de tiro con cuerda, o por ver a Cam y Vince. Lilly había prometido hacer un turno doble si eso significaba que Mandy podría pasar más tiempo con los hombres.


      Mandy decidió que las tres cosas la atraían. Sea honesta. De acuerdo, estar con los hombres le proporcionaría el mayor subidón, pero no le gustaba hacerse ilusiones.


      Trinity la llevó a ella y a Lilly al rancho de los padres de Sam. Ella nunca había visto las otras fincas de los Callen. Cuando se acercaron, se sentó y observó el lugar.


      "Oh, Dios". Coches y camiones aparcados en el terreno a cientos de metros de la casa.


      "Supongo que tenemos que ir a pie, señoras".


      Mandy había venido preparada con botas de montaña y una camiseta ligera. Este día de agosto iba a ser caluroso. A medida que se acercaban a la finca, la música sonaba a todo volumen. "Esto sí que es un asunto". Unas seis carpas grandes y blancas estaban sentadas una al lado de la otra. "¿Cuántos estarán aquí, crees?"


      Trinidad miró al cielo. "Entre quinientos y mil, tal vez. Casi todos los que se presentan donan una cantidad considerable, a menos que estén aquí para participar en los concursos".


      Lilly sonrió. "Deberías haber visto a Sam el año pasado. Ganó el concurso de salto de ternera para las mujeres".


      "Su tiempo fue sólo un segundo más largo que el del ganador masculino", añadió Trinity.


      Sam estaba embarazada este año. "Espero que esta vez sólo sea espectadora".


      Trinidad se apartó del camino para dejar pasar a un caballo. "Más le vale. Sé que algunas de las otras mujeres están encantadas de tener la oportunidad de ganar el premio".


      Una vez que entraron en el rancho vallado, Mandy miró a su alrededor en busca de Vince o Cam, pero no los vio. Encontrar a alguien en particular sería difícil en esta gran multitud.


      Lilly envolvió un brazo entre los suyos. "Entremos en la casa. Apuesto a que allí estará Sam. Ella nos dará nuestras asignaciones".


      "¿Y las demás chicas?" Sam tenía quince empleadas.


      "Todo el mundo tiene un trabajo, algunos más emocionantes que otros. "


      Al ser el hombre más bajo del tótem, Mandy esperaba el trabajo más servicial. En el interior, el aire fresco les dio la bienvenida, así como los techos altos y una casa enorme. "Vaya".


      "Lo sé, ¿verdad?" Lilly miró a su alrededor. "Lo que daría por vivir aquí".


      "Las casas grandes no son tan maravillosas. Alguien tiene que limpiarlas".


      Los tres se rieron. Sam salió caminando. "Hola, señoras". Una mujer que se parecía mucho a Sam la siguió, llevando un delantal.


      "Mandy, esta es mi madre".


      Se estrecharon la mano. "Encantado de conocerla, Sra. Callen".


      Un trío irrumpió en la puerta riendo. "Hola, mamá".


      Sam les dio un abrazo a las tres. "Ya conocen a Trinity y a Lilly. Esta es nuestra nueva recluta, Mandy Duncan. Mandy, esta es mi hermana April y su uno de sus maridos, Taylor. April está en la escuela de medicina". Rodeó con un brazo los hombros de su hermana. "Todos estamos muy orgullosos de ella".


      "Tengo un largo camino por recorrer antes de convertirme en médico. Estamos buscando un cable de extensión para la banda. El que han traído no es lo suficientemente largo".


      "Ya sabes dónde está. Sírvete tú mismo".


      El trío se fue y Sam se enfrentó a ellos. Sacó un papel del bolsillo. "Quiero que todos se diviertan. Si quieren dividir su tiempo entre el trabajo y la diversión, está bien. Este es el horario. Los paseos para niños serán de una a cinco. Decidan entre los tres cuándo quieren hacer su turno".


      A Mandy le encantaba que Sam las tratara con tanto respeto. Cogió el folleto y echó un vistazo a los eventos.


      La Sra. Callen se limpió las manos en su delantal. "No se olvide de coger la comida cuando le convenga. Siempre tenemos sobras".


      "Gracias". Con las instrucciones en la mano, los tres se fueron.


      "Vamos a ver el montaje del rodeo", dijo Mandy. Se oyeron disparos, pero parecían estar bastante lejos. "¿Hay un concurso de tiro al blanco?"


      Trinidad se inclinó. Golpeó el papel. "En el extremo norte de la propiedad. Es una competición de rifles. Lo vi el año pasado, pero la monta de toros es lo más divertido".


      Lilly tomó la palabra. "Mi favorita es la de los terneros".


      Mandy sentía curiosidad. "¿Alguno de ustedes entra alguna vez?"


      Lilly sacudió la cabeza mientras Trinity asentía. "Hace años hice la soga para terneros, pero es duro para la espalda saltar del caballo y luego intentar luchar con ese pobre ternero".


      "¿Hace años? ¿Cuánto tiempo has trabajado para los Callen?"


      "Sólo tres, pero entré cuando trabajaba en otro sitio".


      Llegaron a la gran zona vallada donde los asientos del estadio rodeaban la arena. "Esto es increíble. Los Callen se han esforzado mucho".


      Alguien le tocó el hombro y se giró. "¡Vince!"


      Le dio un abrazo. "¿Vienes a ver cómo domo al toro?"


      Su mandíbula bajó. "¿Estás montando un toro?" Eso era una barbaridad. "Podrías quedar lisiado de por vida sentado encima de uno". A Craig le encantaba ver el rodeo. Les habían presentado a unos cuantos jinetes. Sólo hablaban de cuántas operaciones habían tenido por huesos rotos. Todos tenían problemas de espalda.


      "Me arriesgaré. Con usted mirando, me quedaré más tiempo".


      "No me lo perdería".


      En cuanto desapareció, Mandy y las chicas subieron a las gradas. Eligieron un asiento en lo alto, sobre todo porque los asientos inferiores estaban ocupados.


      "Evento popular", dijo.


      "Es probablemente la razón por la que la mayoría de la gente viene", dijo Trinity.


      Un locutor situado en una mesa en las gradas frente a ellos tocó el micrófono. "Bienvenidos a la competición anual de tiro con cuerda y toro. Vamos a empezar".


      Varias chicas guapas a caballo salieron con sus galas de vaquera y saludaron. Reconoció a muchas de ellas como las peones del rancho de Sam.


      Lilly se inclinó. "Sólo las más veteranas tienen la opción de montar".


      Tal vez algún día, ella sería una de las chicas. Lo siguiente fue la prueba de lazo de ternera. Primero compitieron las mujeres y luego los hombres. Su mirada nunca se apartó de la jinete y de la facilidad con la que maniobraba el caballo. Algunos fallaron al enlazar el ternero por completo, pero de los que lo consiguieron, quizá la mitad fueron capaces de atar las cuatro patas. La primera mujer que lo consiguió recibió una gran ovación.


      Mandy comprobó la hora en su teléfono para asegurarse de que no llegarían tarde a los paseos para niños. A continuación llegó el turno de los hombres para atar al ternero. Uno de los maridos de Sam, Wade Watson, tomó su turno.


      Trinidad le dio un codazo. "Ganó el año pasado. Es increíble".


      Con una atención embelesada, vieron a Wade correr tras el ternero, enlazarlo en el primer lanzamiento y derribarlo en segundos. El tiempo final fue de ocho segundos.


      "Buena suerte para superar ese tiempo", ofreció Trinity.


      Al final ganó Wade, superando al otro marido de Sam, Heath. Mandy quería ver montar a Vince, y luego comprobaría si alguien quería montar un poni. Vince fue el cuarto jinete de toro. Los tres primeros duraron sólo unos segundos. Las pezuñas rompieron la puerta y ella vio a Vince subir a la cima.


      Mandy se cubrió la cara. "No estoy segura de poder mirar".


      Lilly le frotó la espalda. "No se preocupe. Esos dos hombres a caballo están ahí para ver que no le pase nada".


      La puerta se abrió y la multitud vitoreó. Levantó la mirada. Con una mano en el cuerno, Vince montó el novillo corcoveando. Le dolía la espalda sólo de ver cómo el toro bajaba la cabeza y daba vueltas, tratando de desalojarlo.


      "¡Vamos, Vince!", gritó.


      El toro ganó y lanzó a Vince. El corazón se le atascó en la garganta cuando los hombres a caballo descendieron sobre la bestia salvaje y se lo llevaron. Vince se levantó de un salto, se dio una palmada en la pierna y saludó.


      El locutor indicó que el tiempo de Vince era de siete coma seis segundos. Para ella, había montado un buen minuto.


      "Voy a comprobar los paseos en poni. Haré el primer turno".


      "Claro", dijo Trinidad.


      Mandy se dirigió al suelo. Cuando se dio la vuelta para rodear el corral, unas manos enguantadas la agarraron por detrás y la levantaron de sus pies. Ella se rió. La dejó en el suelo y la hizo girar. "Vince. Gran trabajo".


      Sonrió. "Si gano, ¿me dan un beso?"


      Puede que ella quiera darle más que eso. "Lo tienes".


      "Quiero ver a Walter Simmons en su turno. Es mi mayor competidor. ¿Te importa si miramos un segundo?"


      Podía permitirse ver una más. "Claro".


      "Pasemos por aquí. Podemos ver desde la puerta".


      Estaban a medio camino de la entrada cuando un dolor agudo le cortó la pantorrilla. "Ouch". Mandy se detuvo.


      Vince la agarró del brazo. "¿Qué pasa?"


      Levantó el pie para comprobar si tal vez la había mordido una serpiente. La sangre brotó de su pantorrilla. "Dios mío".


      Vince la levantó. "Carlton", gritó a alguien cercano. "Encuentra a Jenny o al médico".


      Mientras corría con ella hacia la casa, con la pierna dolorida en serio, le preguntó: "¿Qué ha pasado?"


      "Shh, querida. Estarás bien. Alguien te disparó".
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      Vince metió a Mandy en la casa. "¿Hay alguien aquí?" Su corazón latía con fuerza, no por tener a Mandy en sus brazos, sino por el hecho de que le habían disparado.


      Me vino a la mente Sharon como culpable, pero la princesa era inepta con las armas. Sin embargo, si hubiera empeñado una pieza de joyería de Callen, podría haber contratado a alguien para que lo hiciera.


      La madre de Sam entró corriendo desde fuera. "¿Vince? ¿Qué ha pasado?"


      La tía Victoria se enfadaría si le dejara examinar a Mandy. "¿Puedes encontrar una toalla para nosotros?"


      "Ya lo creo".


      Mientras se alejaba, Vince colocó a Mandy boca abajo en el sofá. Se sentó a los pies del sofá y le levantó la pierna. La sangre se había apelmazado en su mayor parte, lo que implicaba que la herida no era demasiado profunda. "Es sólo un rasguño". La herida era oblonga. Aunque no iba a sondear la zona en busca de una bala, parecía que sólo había sido rozada.


      "Me duele".


      "Seguro que sí, cariño".


      La puerta del porche se abrió de golpe. Jenny entró corriendo. "¿Cómo está?" La estudiante de medicina se arrodilló frente al sofá y estudió la herida. "Traeré el botiquín".


      Los accidentes ocurrían en un rancho, y cada propietario tenía un kit de tamaño decente. Su tía volvió con dos toallas, una húmeda y otra seca. Le entregó ambas.


      "¿Qué ha pasado?" Su tía se preocupó de juntar las manos.


      "No estoy seguro".


      Para limpiar el exceso de sangre, pasó la toalla húmeda por la pierna de Mandy, pero burbujeó más sangre. Inmediatamente colocó la toalla seca encima y aplicó presión. Ella gimió.


      Vince le acarició la cabeza. "Tranquila, querida". Miró a la tía Victoria. "Estábamos a punto de ver la competición de monta de toros cuando Mandy fue golpeada. El ruido de la multitud del corral amortiguó el informe".


      "¿Cree que fue un accidente?"


      Se encogió de hombros. Expresar su opinión sobre la posibilidad de que alguien quisiera hacer daño a Mandy sólo asustaría a su tía.


      Jenny volvió con el kit. "Necesito limpiar su pantorrilla". Levantó la toalla y rezumó más sangre. "Aprieta esto mientras saco la povidona yodada y las compresas". Levantó la mirada hacia él. "¿Llamaste a los paramédicos?"


      Mandy agitó una mano. "No creo que sea muy grave".


      Por su bien, Vince no iba a estar en desacuerdo. Podría producirse una infección. "No. ¿Debería?"


      "Déjeme examinarla primero".


      Sonaron pasos. Llegó Cam. "Mierda. ¿Qué ha pasado?"


      "Han disparado a Mandy". Vince levantó las cejas.


      Cam se arrodilló y le acarició la espalda. "¿Cómo estás, ángel?"


      "Estoy bien", dijo Mandy con la frente apoyada en sus brazos.


      Cam le miró y Vince asintió.


      "He venido a decirte que Sharon está aquí. Pensé que debías saberlo".


      Se le agriaron las tripas, pero no estaba dispuesto a acusarla de algo tan terrible. "¿Qué hace ella aquí?" Su tía no habría enviado una invitación personal, no después de cómo les había tratado a él y a Cam.


      "Dijo que venía a donar a la causa".


      "Maldita sea. ¿Crees que ella tuvo algo que ver con esto?" Mantuvo la voz baja mientras señalaba la herida con la cabeza.


      Mandy levantó la cabeza pero la bajó. "Me estáis asustando, chicos. Apuesto a que fue un disparo al azar. Tal vez el arma de alguien acaba de disparar".


      Vince le frotó la espalda. "No es así como funciona, querida".


      Cam se mordió el labio. "¿Podría saber la dirección por el sonido?"


      "No he oído nada".


      "¿Cree que el tirador utilizó un silenciador?"


      "Esa es mi suposición".


      "¿Dónde estabas parado?"


      Su tono no era acusador. "Junto a Mandy. De hecho, nos dirigíamos a la puerta para ver más de la monta de toros cuando fue golpeada".


      "¿Podrían haber ido a por ti y haber golpeado a Mandy en su lugar?"


      No le importaba ese escenario. "Todo es posible. Quienquiera que haya sido, fue un pésimo tirador si quería matar a uno de nosotros".


      Jenny colocó cinta adhesiva sobre la gasa. "Todo listo. Mandy, la bala sólo te ha rozado, así que no es necesario operar. Intenta mantenerte alejada de ella durante unos días. Cúbrela cuando te duches, al menos hasta mañana".


      Ella asintió.


      Vince la ayudó a sentarse y no le gustó su coloración cenicienta. Miró a Cam. "Llama a Will Sutton".


      "¿Qué puede hacer el sheriff?"


      "Encuentre la bala. Es una posibilidad remota que coincida con el arma de alguien, pero tiene que intentarlo".


      "Llamaré a Will, pero ¿qué tal si me quedo con Mandy y tú ves si puedes encontrarlo? Serás un mejor juez en cuanto a su ubicación".


      "Cierto". Vince se puso en pie. No quería dejar a Mandy, pero estaría en buenas manos. "Manténgala aquí".


      "Ya lo creo".


      Vince salió corriendo y escudriñó a la multitud, con las tripas revueltas. No era tanto la lesión de Mandy lo que le preocupaba, ya que se curaría, sino el hecho de que alguien pudiera querer hacerle daño. Eso le asustó mucho.


      Aparte de, posiblemente, Sharon, Mandy no había estado en Intriga el tiempo suficiente como para tener enemigos. Su única conclusión era que alguien de Denver iba tras ella. ¿Pero quién? Cam le dijo que estaba divorciada, y por la línea de bronceado, la separación no había sido hace mucho tiempo.


      De camino al corral donde los festejos no habían disminuido, se topó con Sam. Ella lo detuvo. "Pensé que estabas montando".


      "Ya lo hice. A Mandy le han disparado".


      Ella le agarró los brazos. "Oh, Dios mío. No. ¿Cómo? ¿Cuándo?"


      Explicó la circunstancia. "Ella está bien, pero quiero buscar la bala".


      Sam miró a su alrededor. "Ahí está Ian. Él puede ayudar".


      Mientras ella iba a hablar con su hermano menor, Vince se dirigió a la zona. No era un gran juez de heridas, pero la profundidad era mayor en un lado. Por la diferencia, supuso que la bala la rozó de derecha a izquierda.


      Vince se dirigió a la escena. Mandy había estado un paso detrás de él. Maldita sea. Si hubiera tenido su brazo alrededor de ella, habría estado a salvo.


      Ian se acercó corriendo. "Sam me contó lo que pasó".


      Asintió con la cabeza. "Tenemos que encontrar la bala".


      Una tonelada de gente bloqueó la zona. No quería provocar el pánico. "Veamos si podemos encontrar algo para acordonar este espacio. " Le mostró a Ian el área aproximada que necesitaban. "Cuando el sheriff llegue, le será más fácil encontrar la bala, si no la localizamos nosotros primero".


      Durante la siguiente media hora, él e Ian se las arreglaron para apartar a la gente y asegurar la escena sin hacer demasiadas preguntas.


      El sheriff llegó con su ayudante. "Cam me dio la información, pero repásela de nuevo. Volver a contar la historia a menudo puede provocar algo nuevo".


      Vince volvió a repasar toda la historia, pero no se le ocurrió nada nuevo.


      "Nos haremos cargo", dijo Will. "Gracias por despejar el camino. ¿Cam dijo que la chica está bien?"


      "Sí".


      Ahora que el caso estaba en manos de la ley, dio las gracias a Ian y se apresuró a volver con Mandy. Durante el tiempo transcurrido desde el incidente, había formulado un plan y esperaba que ella lo siguiera.


      

        

          

            [image: ]

          


        


        * * *


      


      La pierna de Mandy palpitaba, pero no tanto como su corazón. Cam le había preguntado si había hablado con Sharon desde el encuentro en la casa, y ella le había asegurado que no.


      Su sospechoso número uno era su ex marido, pero ¿querría él su muerte? A menos que lo hubieran arrestado por fraude. Probablemente asumiría que ella había hablado con las autoridades o planeaba hacerlo. Mantener un secreto sobre su pasado era una cosa, pero si el tirador fallaba esta primera vez, podría volver a intentarlo.


      Vince irrumpió. "¿Estás bien, cariño?"


      "Todavía estoy un poco temblorosa".


      Jenny le había traído un vaso de agua y le había insistido en que bebiera varios vasos hoy. Durante la última media hora, no menos de diez personas habían entrado y salido de la casa. Algunas no las reconoció, pero otras Cam dijo que eran miembros de la familia. Con cada golpe de la puerta, su corazón daba un vuelco. Su mirada se dirigió a sus manos por si llevaban un arma.


      Cogió la mano de Cam. "¿Podríamos ir a un lugar privado? Podría saber quién me disparó".


      "¿Hablas en serio?" Cam se levantó de un salto y le agarró la palma de la mano.


      Se puso de pie. Cuando pisó, su pantorrilla gritó. "Ouch".


      Cam la cogió en brazos. "No necesitamos que la herida se reabra".


      "Llévenla a la oficina. El tío Josh está fuera".


      Que la llevaran en brazos la avergonzaba. Por otro lado, hacía semanas que no estaba con Cam y le encantaba apoyarse en su fuerte pecho. Una vez en el despacho, la colocó en el sofá de la esquina de la habitación. El despacho era en realidad una biblioteca con dos paredes forradas de libros y una tercera pared con un gran ventanal que daba a las montañas en la distancia.


      Vince y Cam acercaron sillas y se sentaron frente a ella. "Estamos escuchando", dijo Cam.


      Inhaló su valor. "Quería mantener el pasado en el pasado, pero parece que algo o más bien alguien me ha alcanzado".


      Vince apoyó los codos en las rodillas. "¿Estás huyendo de alguien?"


      "Más o menos". No estaba segura de por dónde empezar. "Hace cinco años me casé con el hombre de mis sueños, o al menos con quien yo creía que era el hombre de mis sueños".


      Mandy no omitió nada, incluyendo cómo él insistió en que dejara el trabajo que amaba, el hecho de que le dijera que quería tener hijos y luego cambiara de opinión, y cómo ganó millones legítimamente, pero quería más.


      Vince silbó. "Debe haber sido duro. ¿Cuándo sospechó que había engañado a los inversores?"


      "No puedo darle una fecha, pero las pequeñas cosas parecían estar fuera de lugar. No pensé mucho en ello porque era mi marido y confiaba en él. Fue cuando uno de sus inversores se me acercó en el club cuando busqué en serio las pruebas".


      Cam se inclinó hacia atrás. "¿Tienes pruebas contundentes de que está haciendo un esquema Ponzi?"


      "Imprimí muchos de los correos electrónicos furiosos. No estoy seguro de que algún documento sea una prueba, pero apuesto a que los hombres que fueron estafados testificarían".


      "Su testimonio sería más condenatorio. Me sorprende que le haya permitido divorciarse".


      "No creyó que lo haría". Les contó cómo logró esa hazaña.


      Vince se mordió la uña. "No me gusta. Este Craig Clairbourne parece poderoso. ¿Cómo crees que te encontró?"


      Las lágrimas se agolparon en sus pestañas y se las enjugó. "No lo sé. Tuve cuidado. Lo juro". Les contó que había utilizado un teléfono desechable, que había cortado sus tarjetas de crédito y que había vendido su coche.


      Cam negó con la cabeza. "Sin embargo, usaste tu nombre real. No es difícil comprobar tu nombre de soltera en los hoteles y en los recibos de tus tarjetas de crédito. ¿Su banco está situado en Denver?"


      Ella tragó. "¿Sí?" Al parecer, ése era su error. Se había planteado crear una identidad completamente nueva, pero sin un permiso de conducir válido, no sabía cómo conseguir nuevas tarjetas de crédito.


      Vince le dio una palmada en los muslos. "Gracias por sincerarte, cariño. Sospechábamos que algo no iba bien".


      Su pecho se hundió. "¿Qué me delató?"


      Sonrió. "Su piel perfecta, sus uñas perfectas, sus manos perfectas. Lo que sea. No parecía que llevaras mucho tiempo trabajando en los establos o que hubieras hecho muchas expediciones".


      Ahora sus manos tenían callos. "¿Y ahora qué? No puedo volver a Denver".


      Vince sonrió. "Tengo la solución perfecta, al menos hasta que averigüemos quién te persigue".


      "¿Qué?"


      "Múdate con nosotros".


      Los latidos de su corazón se dispararon. "No puedo hacer eso. Trabajo en el Circle Bar". Seguro que podría conducir la corta distancia cada día, pero no sería apropiado.


      La puerta del despacho se abrió y Sam entró corriendo. "Ahí estás. ¿Cómo te sientes?"


      "Estoy bien".


      "No puede caminar muy bien", dijo Cam. "Necesitará descansar. Vince y yo creemos que sería mejor que se quedara con nosotros hasta que atrapen al tirador".


      "Absolutamente. Tómese todo el tiempo que necesite. Will encontró la bala. Hacerla coincidir con un arma será la parte complicada".


      Le gustó la parte de encontrar la bala. El hecho de que Sam estuviera de acuerdo con que se quedara con su primo también funcionó. Siendo lo que estaba en juego su vida, sería demasiado estúpida para vivir si rechazaba su oferta. "Tienes razón. Me sentiría más cómoda sin estar en el barracón, aunque Lilly y Trinity estén allí".


      Sam asintió. "Por no hablar de si estás solo en el granero o incluso cabalgando en la naturaleza. No sabrías en quién confiar. ¿Tienes algún sospechoso?"


      interrumpió Cam. "Su ex marido de Denver podría haber orquestado todo el asunto". Dio una versión abreviada de lo sucedido, pero parecía inclinarse por Sharon.


      "Si tuviera que elegir entre Craig y Sharon, elegiría a Craig. Es el que tiene más que perder", dijo Mandy.


      Cam se acercó al sofá y se sentó junto a ella. "¿De verdad crees que tu ex marido intentaría que te mataran?"


      Apoyó la cabeza en el sofá y soltó un suspiro. "No lo sé. Hasta hace unos minutos, habría dicho que no. Le gustaba tener una esposa que jugara al tenis y que comprara en las tiendas de lujo. Podía conversar con sus grandes inversores, lo que le complacía enormemente". Se limpió las manos en los muslos. "Pero si cree que puedo hacerle caer, entonces quizá sí".


      Cam se frotó la mano. "Esa mujer no parece la verdadera tú".


      Ella sonrió. "Suenas como mi padre. Puede que tengas razón. Me encanta montar a caballo, aprender a disparar un arma y estar al aire libre". Por eso jugaba al tenis. El aire fresco le hacía bien a su alma.


      Cam la abrazó. "No te preocupes. Averiguaremos quién lo hizo. Mientras tanto, tienes que pasar desapercibida". Miró a Sam.


      "Estoy de acuerdo. Estás programado para hacer un paseo a lo largo de esta semana. ¿Crees que estarás preparada?" Dirigió una mirada a la pierna de Mandy.


      "Totalmente. Estaba deseando estar en el bosque". Sin embargo, ahora podría darle miedo saber que alguien podría seguirla y atacarla por la noche. Los escalofríos subieron por su columna vertebral.


      Vince se puso de pie. "¿Estás listo para ir a casa?"


      Siseó en un suspiro. "Se suponía que debía ayudar a llevar a los niños en los ponis".


      Sam agitó una mano. "No te preocupes. Lo tengo cubierto. Ve".


      Cam la ayudó a levantarse. Aunque su pantorrilla estaba rígida, quería caminar para evitar que se tensara demasiado. Mientras la herida no sangrara, estaría bien.


      Salieron por la puerta principal en lugar de por el lado del porche, que conducía a las actividades. "Voy a subir el coche. Espera aquí", dijo Vince.


      Mandy puso la mayor parte de su peso en su pierna buena. "Espero que averigüemos quién ganó las competiciones".


      "Estoy seguro de que lo haremos".


      Vince llegó con el coche y Cam la ayudó a entrar. "¿Preparada para unos tiernos cuidados?"
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      "¿Quieres quedarte en mi habitación o en la de Vince?"


      Mandy sonrió. "¿Qué tal una tercera opción?"


      Cam la abrazó. "No seas así. Sabes que estás destinada a estar con nosotros. ¿Nuestra forma de hacer el amor no fue genial?"


      "Sí, pero..."


      Vince los separó. "Puedes quedarte en mi habitación y yo dormiré en el sofá".


      "¿Cómo es posible que su casa sea tan grande y sin embargo sólo tenga dos dormitorios?" Algo no cuadraba.


      Cam extendió la mano. "Un dormitorio es ahora mi oficina, otro es el de Vince".


      "No olvides que convertiste dos habitaciones en nuestra sala de pesas", dijo Vince.


      "Oh". De todos modos, que Vince cediera su habitación no era justo para él. "Dormiré en el sofá. Ustedes dos tienen trabajos que hacer y necesitan descansar. No me importa vegetar en el sofá. De todos modos, me quitaré de encima en unos días". Espero. "Me voy a la selva. ¿Recuerdas?"


      Vince se acercó lo suficiente como para que le subiera el pulso. Algo en sus ojos azules le agitó la sangre.


      "Voy a ir contigo".


      Se rió. "Estoy segura de que estaré a salvo".


      "Esto no es Las Vegas ni Nueva York. Intriga no tiene un laboratorio sofisticado como el que tienen en la televisión. Puede que nunca sepamos quién hizo ese disparo. Podría seguirte por ahí".


      "Es un pensamiento terrible". Le encantaba el bosque, pero si alguien fuera a por ella, nunca dormiría. "¿Realmente vendrías conmigo?"


      "Nunca me perdonaría si te pasara algo". Vince le dio un golpecito en la nariz. "Resulta que tengo contactos con tu jefe". Le guiñó un ojo.


      Si durmieran en la misma tienda, podría ser muy divertido. "Genial".


      Cam agitó su maleta. "Voy a poner esto en mi habitación. Puedes compartir mi ducha". Levantó las cejas casi como si esperara que ella se opusiera.


      Si quería limpiarse, tendría que ducharse cuando los dos hombres estuvieran en el trabajo. "Bien".


      En cuanto se instaló, Vince se dirigió a la cocina. "¿Tienes hambre?"


      No había comido desde antes del incidente. "Me muero de hambre".


      Sacó embutidos, pan y condimentos. "Es un almuerzo "make it yourself".


      "Esa es la mejor clase".


      Se sentó en el taburete, eligió el pan de centeno, el jamón y el queso y preparó su sándwich. "¿No está comiendo Cam?"


      "No tenemos un horario fijo. Cuando tenga hambre, preparará algo".


      El móvil de Vince sonó. Leyó la pantalla. "¿Qué sabes? Era Sam. He ganado el concurso de equitación". Su sonrisa le iluminó la cara.


      "Felicidades".


      "Gracias".


      "¿Cómo llegaste a ser un gran jinete de toros? Pensé que no te gustaba la ganadería".


      Se sentó junto a ella en la isla. "Me gustan más las finanzas. Cuando crecíamos, vivíamos en el mismo rancho de veinticinco mil acres que mis tíos, y tenía mucha práctica montando a caballo, con cuerdas y disparando. Valoro esos días, pero a mi cuerpo le gusta más el ordenador".


      Sus hombros se hundieron. "¿Estaban tus padres en la fiesta? Me hubiera gustado conocerlos".


      Sacudió la cabeza. "Mamá y papá están de gira por Europa durante un mes. Cuando vuelvan, les prometo que les presentaré".


      "Gracias. Entonces, ¿a qué te dedicas exactamente?"


      Necesitaba ver cuánto se parecía Vince a Craig. Al principio pensó que el escurridizo Cam sería como él, pero eso resultó estar muy lejos de la realidad.


      "Me licencié en finanzas en la Universidad de Wyoming. Tenía facilidad para invertir, así que trabajé unos años como agente de bolsa en Cheyenne. Mi padre me sugirió que invirtiera su dinero. Lo puse en el mercado pero pronto me di cuenta de que no le daría a mi padre la estabilidad a largo plazo que necesitaba. Entonces un pastor se acercó a mí y me preguntó si estaría dispuesto a actuar como agente hipotecario y prestarle dinero. Acepté y encontré la tasa de rendimiento constante que había estado buscando. Se corrió la voz y empecé a prestar dinero a más iglesias de todo el estado. Ahora es todo lo que hago".


      "Nunca he oído hablar de algo así".


      "Yo tampoco, pero hice lo suficiente para que mis dos tíos invirtieran conmigo".


      "¿Alguien más invierte con usted?"


      Vince le rodeó la cintura con un brazo y le acercó el taburete. "No te preocupes. No estoy dirigiendo un esquema Ponzi".


      Dejó salir el aliento que no se había dado cuenta de que había estado conteniendo. "Es bueno saberlo".


      "Ahora come".


      Una vez que terminaron, Vince le besó la mejilla. "Tengo que hacer un trabajo en la ciudad. Cam se quedará aquí contigo".


      Odiaba ser una molestia, pero tener a uno de los hombres con ella al menos hasta mañana la ayudaba a no asustarse. "De acuerdo".


      En cuanto Vince se fue, Mandy fue al salón y encendió la televisión. Después de buscar entre los canales, nada le atrajo. Silenció el sonido y recostó la cabeza en el sofá. Mandy quería recrear los pocos minutos en la fiesta de los Callen. Podría haberle llamado la atención algo que en ese momento no se había dado cuenta de que era importante. Aunque había un montón de gente, ella se habría fijado en Craig. La posibilidad de que la hubiera localizado era escasa, pero su ex marido era un hombre con recursos. El dinero compraba mucha información.


      Por la cantidad adecuada, podría haber contratado a alguien para que le disparara. ¿O sólo quería asustarla para que volviera? Un silenciador implicaba un profesional. Sin embargo, un profesional no habría fallado. Luego estaba Sharon. Había aparecido, pero las mujeres en general no usaban un arma para dañar a alguien, o eso había leído. El veneno era a menudo su método preferido. Sin embargo, Sharon también podría haber contratado a alguien.


      "Mierda".


      Sonaron pasos. "¿Dices algo, ángel?"


      "Ese era yo siendo frustrado".


      Cam se sentó junto a ella. "¿Quieres hablar de ello?"


      No. Ella se enfrentó a él. Sin embargo, necesitaba abordar otro tema. "Por mucho que aprecie que quieras protegerme, no funcionará".


      "¿Qué no va a funcionar?"


      "Estar aquí por mucho tiempo. No puedo quedarme encerrado para siempre. Incluso Vince dijo que Intriga no tenía un sofisticado laboratorio criminal. Su sheriff no encontrará al tipo que hizo esto. Si Craig está detrás de esto, habrá contratado a algún local que puede estar lejos".


      Cam le apartó el pelo de la cara. "Entonces no tienes nada de qué preocuparte".


      Cruzó los brazos sobre el pecho. "Craig contratará a otra persona hasta que tenga éxito. Odia fracasar en cualquier cosa".


      "¿Realmente crees que te quiere muerto?"


      Sacudió la cabeza. "Si cree que sé algo sobre sus actividades ilegales puede que lo sepa". Era pésima eligiendo hombres.


      No, no es así.


      Cam recogió sus manos. "¿Qué tal un paseo a caballo para alejar tus preocupaciones?"


      La emoción la llenó. "¿De verdad?"


      "Ya lo creo. Pero, ¿tu pierna es lo suficientemente buena?"


      El dolor había remitido. La bala había rozado el lado derecho de su pierna derecha, que no era el lado contra el caballo. "Sí".


      "Genial. Déjame salir de mi ordenador y nos vamos".


      Sonrió por primera vez desde el tiroteo.
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        * * *

      


      Por mucho que Vince apreciara al sheriff Will Sutton y confiara en él para encontrar al culpable, a veces conocer a la persona adecuada era la clave. Y Vince Callen conocía a muchas personas adecuadas.


      Todavía no eran las dos de la tarde, así que pudo aparcar frente al bar Raging Bull con facilidad. El hecho de que una gran parte de la clientela potencial estuviera en el Rancho Callen donando o participando en alguno de los eventos ayudó.


      Empujó la puerta batiente y se tomó un segundo para dejar que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. Como siempre, el lugar olía a cacahuetes, cerveza y un poco de moho. Inhaló y sonrió.


      El marido de Jenny era el dueño del local y atendía la barra. Vince se deslizó sobre un taburete. "Jackson".


      "Vince. ¿Qué puedo ofrecerte?"


      "Una cerveza".


      "Jenny llamó y me contó lo que pasó". Jackson sacó una cerveza y puso el vaso frente a él.


      "Maldita sea. Nunca hemos tenido un incidente en casa de mis tíos desde que tengo uso de razón". Dio un sorbo a la infusión fría. Dio en el clavo. "Me preguntaba si había oído algún rumor sobre alguien que quisiera un arma de alquiler".


      Su ceja se levantó. "No puedo decir que lo haya hecho, pero pregúntale a Tara. Ella parece atraer a los habladores".


      Vince arrojó un billete de cinco sobre la barra y, con la cerveza en la mano, se dirigió al camarero que estaba limpiando las mesas vacías. Sólo había otras dos personas en el bar. Era una pareja a la que no reconoció. Por los folletos que tenían delante, probablemente eran turistas.


      "Tara, ¿tienes un minuto?"


      Miró a su jefe, que asintió. "Claro, ¿qué necesita?"


      "Información".


      Señaló la cabina. "¿En qué puedo ayudarle?"


      No estaba muy seguro de la mejor manera de formular su petición. "¿Te has enterado del tiroteo de hoy?"


      Su rostro se llenó de preocupación. "Jackson me lo dijo. Me alegro de que la mujer esté bien".


      "Tengo algunos sospechosos, pero apuesto a que ninguno apretó el gatillo personalmente. ¿Ha venido alguien presumiendo de haberse hecho con mucho dinero últimamente?"


      Ella negó con la cabeza. "No que yo recuerde".


      "Estaba pensando que tal vez se contrató a alguien para que se burlara de Mandy". Maldita sea. "¿Puedes pensar en alguien que necesite desesperadamente dinero en efectivo, alguien que no creas que sea capaz de hacer daño a nadie, pero que lo haría dadas las circunstancias?"


      Miró a un lado por un momento. "La única que me viene a la mente es Darby Atkins".


      "Conozco a Darby. ¿Qué pasa con él?"


      "Su hijo necesita un nuevo riñón. El niño está en diálisis y eso está agotando sus fondos. Si no encuentran un riñón pronto, puede que no puedan permitirse el tratamiento".


      "Eso es terrible". Su familia tenía un fondo para ayudar a los necesitados. Hablaría con el tío Josh para que le echara una mano.


      La puerta se abrió de golpe y las bulliciosas risas hicieron que Vince se girara. "¿Qué sabes? Es el propio Darby". Vince no creía en las coincidencias.


      Tara se deslizó fuera de la cabina. "Le esperaré y le avisaré si averiguo algo".


      "Lo agradezco".


      Vince se deslizó en una cabina y cuidó su cerveza. Intentó no mirar al posible sospechoso.


      El hombre compartió una broma con Tara. Algo había puesto a Darby de buen humor. Se quedó sonriendo y riendo antes de hacer el pedido en la barra. Después de recuperar y entregar las bebidas a Darby y a su amigo, se acercó a Vince, aparentemente para ver si necesitaba una recarga.


      "¿Te ha dicho Darby por qué está de tan buen humor?"


      Se encogió de hombros. "Al parecer, la compañía de seguros le emitió una póliza".


      ¿Podría ser porque les pagó? "Déjeme preguntarle esto. ¿Ha estado Sharon Lipman aquí recientemente?"


      Ella ladeó una ceja. "¿Sharon, como tu ex-prometida?"


      "Ese sería el elegido".


      "Una vez, quizá hace tres días. No me habría dado cuenta si no fuera porque todos los silbidos llamaron mi atención".


      Eso no le sorprendió. "¿Estaba Darby aquí en ese momento?"


      "Lo siento, estaba tan ocupado que no llevé la cuenta".


      "Está bien. Gracias". Vince dejó la mitad del vaso sobre la mesa y le dio una gran propina. "Mantén los ojos y los oídos abiertos. Llámame si los ves juntos".


      Ella sonrió. "Puede estar seguro de ello".


      El siguiente paso era investigar a Craig Clairbourne y el Spa Indulgente. Si el ex de Mandy pensaba que tenía los brazos largos, no había conocido a los Callen.


      Sin embargo, antes de que Vince se dirigiera a su despacho, se detuvo en la oficina del sheriff para transmitir su teoría a Will. El sheriff le hizo pasar a su despacho y Vince tomó asiento.


      "No tengo nada concreto para ti, Vince. Para ser sincero, no estoy seguro de que podamos relacionar la bala con un arma concreta".


      "Me lo imaginé. Tengo una teoría". Le habló de las dos personas que se beneficiaron de la expulsión de Mandy de Intriga. No quería pensar en que esa persona la quería muerta.


      "Conoces a Sharon tan bien como cualquiera. ¿Crees que ella haría algo así? Tiene mucho que perder si la pillan".


      "La palabra clave es atrapada. Sharon quiere lo que quiere sin importarle las consecuencias".


      "¿Y el ex marido de Mandy?"


      Le habló del esquema Ponzi y de lo que tenía que perder si Mandy testificaba contra él.


      "Parece que cualquiera de los dos podría estar involucrado".


      "En dos días, nos dirigimos al desierto. Todo lo que pido es que mantengas un ojo y un oído atentos a cualquier persona que haya entrado en el dinero o que haga demasiadas preguntas".


      "Lo haré".


      Se dieron la mano y Vince se marchó, decidido a llegar al fondo del asunto.
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      Mandy se estaba volviendo loca al estar sentada en la casa de Vince y Cam durante los dos últimos días sin trabajar. Ambos hombres parecían encontrar razones para evitarla como si fuera la delincuente en lugar de la víctima, aunque ninguno de los dos era grosero. De hecho, se esforzaron por asegurarse de que ella tuviera su intimidad, pero ni una sola vez Cam la invitó a su cama. Vince tuvo muchas oportunidades de ponerle los dientes largos, pero no lo hizo.


      En cuanto a Cam, era casi como si estuviera esperando a encontrar al tirador antes de perseguirla. Mandy consideró la posibilidad de enfrentarse a él, pero su cabeza no estaba en el lugar adecuado para iniciar una nueva relación.


      Ahora mismo, estaba deseando ir a la excursión de dos días y estar fuera de su casa. Trinity haría de líder. Mandy estaba allí simplemente para observar, y Vince estaría allí para proteger. Según Sam, nunca había habido un incidente que requiriera que el hombre los defendiera, pero Mandy se alegraba de que Vince estuviera allí por si acaso.


      Las siete mujeres del grupo eran fotógrafas aficionadas y la octava era su profesora. Al parecer, habían realizado un seminario de fotografía de tres días para aprender sobre sus cámaras y ésta era su recompensa al final de la clase. La única cámara que había utilizado era su iPhone. Ahora ese teléfono era un recuerdo lejano atrapado en la maceta de su antigua casa. Su teléfono de la quemadura no tenía esas capacidades.


      Vince entró en la cocina. "¿Listo para poner a prueba tus habilidades al aire libre?"


      "Hace días que estoy preparado. Mi pantorrilla está bien y tengo muchas ganas de acampar". Golpeó su mochila. Los caballos llevarían el pesado equipo.


      "Vamos".


      Cuando Vince le rodeó la cintura con un brazo, sus preocupaciones desaparecieron. Mandy tenía grandes esperanzas en esta aventura a muchos niveles. Trinity la había preparado para saber cómo dirigía las excursiones y Mandy confiaba en que todo iría bien. Como Trinity era la líder, sería ella quien hablaría de no dejar rastro, de cómo ir al baño en el bosque, de la seguridad en el fuego, de la purificación del agua y de la forma segura de encender una estufa de campamento.


      Una vez en el rancho de Sam, todos se reunieron alrededor de los caballos. Trinity pasó cerca de treinta minutos repasando su explicación.


      "Vince, Mandy y yo os ayudaremos a montar las tiendas la primera noche. Luego estarán por su cuenta para la segunda noche. ¿Alguna pregunta?"


      Las mujeres negaron con la cabeza. Una de las señoras no dejaba de mirar a Mandy, lo que la hizo sentirse un poco incómoda. Ella no consiguió reprimir esa extraña sensación. Los tres se aseguraron de que las damas estaban bien situadas antes de montar en sus caballos.


      Al principio del viaje, las amplias llanuras les permitieron cabalgar uno al lado del otro.


      Al cabo de una hora de viaje, la curiosa señora se detuvo junto a ella. "Esto puede sonar extraño, pero juro que la conozco. ¿Ha estado alguna vez en Denver?"


      El corazón de Mandy se hundió. Podía mentir. Al mirar bien a esta mujer, la reconoció. Había asistido a una de las fiestas del inversor. Tarde o temprano, Ellen también recordaría el evento. "Sí". Mandy agitó un dedo. "Usted es Ellen Flowers, ¿verdad?"


      "Pues sí. ¿Dónde nos hemos encontrado?"


      "En una fiesta en el Spa Indulgente".


      Ella aspiró un poco de aire. "Eso es. Cuando Trinidad dijo que te llamabas Mandy, me devané los sesos, preguntándome dónde te había conocido".


      "Ese soy yo".


      "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Si contaba una versión abreviada de la verdad, quizá podría convencer a la mujer de que no dejara que la información se filtrara a Craig. "Craig y yo nos divorciamos".


      "Lo siento. No lo sabía".


      Mandy imaginaba que no muchos lo hacían. "Le agradecería que no supiera que ahora vivo aquí".


      Ellen hizo un movimiento de cremallera con los labios. "Cuenta conmigo. Mamá es la palabra".


      El alivio la inundó. "Gracias".


      Ellen se reunió con su grupo y Mandy pasó la siguiente hora disfrutando de Vince. El paseo del primer día fue de sólo tres horas, que incluyó muchas paradas. Cada vez las mujeres se frotaban el trasero, pero pocas se quejaron. En cuanto llegaron al campamento, Trinity les dio una rápida lección sobre cómo montar una tienda de campaña y prepararse para una posible lluvia. Una vez que las mujeres decidieron los dos árboles entre los que colgar la cuerda, montaron dos lonas con marco en forma de A.


      Mandy se puso al lado de Vince. "¿Dónde duermes?"


      "Con usted".


      Le gustaba la idea pero no estaba segura de que fuera apropiada. "Pensé que compartiría la tienda con Trinity".


      "Trinity siempre utiliza una tienda de campaña para una persona. Nosotros tenemos la de tres personas. Somos tú, yo y el equipo. ¿Te parece bien?"


      "¿Como si tuviera otra opción?" Abrió la boca de par en par y se plantó una palma en el pecho, actuando como si fuera una mojigata.


      "Puedo ser bueno si quieres". Se acercó y la miró con lujuria en los ojos.


      "Ya lo veremos". Mandy sonrió.


      Le lanzó una sonrisa a cambio y sacó la tienda de campaña de las alforjas. Le entregó los postes de la tienda con cuerdas de choque. "Hagamos esto". Le guiñó un ojo. "Tendremos total privacidad".


      "Quizá me guste más uno de los marcos A abiertos por si alguien se nos cuela por la noche".


      "No te preocupes, querida. Tienes al jinete de toros número uno en tu tienda".


      Ella se rió. "¿Como si eso fuera a ayudar?"


      "Tengo un cuchillo y una pistola. No te preocupes".


      Eso la hizo sentir un poco mejor. Trinity se acercó corriendo. "¿Queréis empezar a cenar para las señoras mientras yo les ayudo a impermeabilizar sus tiendas?"


      "Claro".


      "Hay una tarjeta plastificada con las opciones de comida empaquetada con la estufa".


      Cuando Trinity se fue, Mandy se acercó a Vince. "No he usado una estufa de campamento en diez años".


      Le rozó la mejilla. "Deja de preocuparte. Estás con el profesional".
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      Después de que el chef Vince preparara el plato de judías y arroz, Trinity hizo que algunas de las mujeres recogieran leña mientras el resto se encargaba de limpiar las ollas. Mandy se ofreció a buscar y cortar los palos para los malvaviscos. Iban a hacer S'mores.


      En menos de veinte minutos, no sólo Trinity había encendido una hoguera maravillosa, sino que las mujeres habían recogido una pila de leña lista para ser utilizada. La mayoría del grupo se sentó alrededor del fuego. Algunas cogieron un paño de tierra para sentarse, mientras que otras utilizaron las sillas de campamento que se encontraban en el suelo.


      No es de extrañar que muchas de las mujeres hicieran fotos del fuego y de las demás. Dos habían traído trípodes y estaban intentando fotografiar las estrellas. Cuando se pasaron la cámara para mostrar el resultado, Mandy tuvo que admitir que sus tomas eran fabulosas.


      Poco antes de acostarse, Trinity pidió la atención de las damas. "Como es tradición en el rancho Circle Bar, nos gusta que cada una de ustedes nos diga una cosa que vaya a recordar del viaje. Yo lo llamo una instantánea. No es un juego de palabras. Yo iré primero. Voy a recordar cómo después de que Sarah, Ellen y Carla terminaron de montar su tienda, se acercaron a la tienda de las otras señoras y las orientaron. Para mí, estar en el desierto es todo una cuestión de cooperación".


      Las mujeres asintieron y murmuraron.


      "Iremos en círculo. Carla, eres la siguiente".


      "Mi parte favorita fue capturar la luz del sol que se desvanece a través de los árboles".


      Mandy había visto la toma y tenía que estar de acuerdo.


      "Mi recuerdo", dijo Sarah, "fue cuando intentaba hacer funcionar la bomba de agua y Mandy se acercó a echarme una mano".


      "Gracias". Este era un grupo tan estupendo.


      Ellen se frotó el trasero. "Me acordaré de lo dolorida que estoy". El grupo se rió. Muchos se unieron con el mismo tema.


      Alrededor de las nueve, el fuego había ardido poco. Trinidad se puso de pie. "Es hora de meterse en los sacos de dormir. Mañana nos levantaremos temprano".


      Algunas de las mujeres gimieron, y Mandy sonrió.


      Después de que las mujeres se acurrucaran en sus camas, los tres líderes se aseguraron de que la comida estuviera bien colgada para evitar que los osos y otras alimañas les robaran su próxima comida. A continuación, Vince se aseguró de que los caballos recibieran agua y comida.


      "Buenas noches, Trinity", dijo Vince.


      "Buenas noches".


      En cuanto entraron en su acogedora tienda de campaña, Vince y ella hincharon sus colchones de aire.


      "Sabes, cariño, sería mucho más cálido si ponemos tu bolsa en el fondo, la mía encima, y nos acurrucamos".


      Ella se rió. "¿Como si fuéramos a dormir?"


      Sacó su bolsa y la extendió sobre sus colchones como si ella ya hubiera aceptado. "¿Quién dice que quiero dormir?"


      "Tienes que dormir un poco. Tal vez podamos turnarnos para quedarnos despiertos".


      "Sólo estaba bromeando. Tengo un sueño ligero. Me despertaré si alguien se acerca. Los caballos serán los primeros en notar un intruso, de todos modos. Estarán a salvo".


      Ella quería volver a su primer comentario. "¿Me estás diciendo que podrías dormir a mi lado y mantener las manos quietas?" Si él decía que sí, ella se sentiría decepcionada. Más que eso, se sentiría deprimida.


      "Sólo mírame".


      Ya lo veremos. Ella se deslizó junto a él, y él los cubrió con el otro saco de dormir. La practicidad se interpuso. "¿Dónde están tu pistola y tu cuchillo?"


      "Por la solapa. Estás a salvo. Ahora cierra los ojos y duérmete".


      No quería dormir por muchas razones. Nunca había tenido miedo del bosque ni de sus criaturas, pero el disparo había cambiado todo eso.


      "¿Abrazarme?" Su voz vaciló, pero no le importó que él adivinara que estaba asustada.


      Sin mediar palabra, Vince la atrajo con fuerza y la besó con tanta suavidad que le dolió el corazón. Había trabajado sin descanso para descubrir quién la perseguía. Por eso, ella estaría siempre en deuda con él.


      Sus labios recorrieron su barbilla hasta el hueco de su garganta. Forzando todas las objeciones de su cerebro, dejó que su cuerpo sintiera y disfrutara del modo en que él la trataba con algo parecido a la adoración.


      "Querida. Hace bastante calor. ¿Te importa si me quito los pantalones?"


      Ella también estaba caliente. Una vez más se enfrentó a la decisión. Aunque su tienda estaba al menos a quince metros de las demás, las mujeres oirían cada gemido. Mandy no estaba segura de ser capaz de hacer el amor en silencio.


      Vaya a por ello.


      "Me uniré a ti".


      "¿Es eso una invitación, querida?"


      Ella tragó. "Sí".


      "Tenemos que estar tranquilos. ¿Puedes hacerlo?"


      No. "Puedo intentarlo".


      "Has tenido un día duro. ¿Te duele el trasero? ¿O el interior de tus muslos?"


      ¿Qué tenía eso que ver con hacer el amor? "No tienes ni idea". Tan pronto como abrió la boca, su comentario quedó registrado. ¿Estaba hablando de sexo anal? No estaba segura de estar preparada para eso. "Lo decía en serio".


      Se rió suavemente. "Seguro que sí. Necesito saber por dónde empezar el masaje".


      "Oh". Ella esperaba que él no supiera lo que ella había estado pensando.


      La hizo rodar sobre su estómago y se puso a horcajadas sobre ella. Vince llevaba un pantalón de pijama y una camiseta de manga larga, pero no se quitó ninguno de los dos. Hmm. El colchón de aire de dos pulgadas no era lo suficientemente grueso como para soportar a ambos, pero no le importaba que las raíces la presionaran si eso significaba que podía hacer el amor con Vince. El calor de sus muslos interiores a lo largo de su cintura y sus caderas la relajó.


      Sus fuertes dedos empezaron por sus hombros y frotaron la tirantez.


      "Eso se siente maravilloso".


      "Sólo estoy empezando. Tengo grandes planes para hacerte gemir".


      Nunca sería capaz de quedarse callada. "Ve a por ello".


      Puede que su frente estuviera apoyada en las manos, pero podía imaginarse a Vince sonriendo. Sus manos se lo decían. Cuando terminó de quitarle la tensión de los hombros, deslizó las manos bajo la camiseta y le acarició la espalda.


      La audacia se apoderó de ella. "¿Quieres que me quite el top?"


      "¿Un toro se abalanza?"


      El hombre tenía el don de hacerla reír. "Tendrás que moverte". Necesitaba espacio para darse la vuelta.


      Se levantó sobre sus rodillas, permitiéndole dar la vuelta. Su cabeza casi tocaba la parte superior de la tienda. La única manera de quitarse la camisa era sentarse. Había colocado un faro en la parte trasera de la tienda y lo había orientado hacia el exterior para evitar las sombras. El resplandor le permitió ver todo sobre él. Debió quitarse la camisa cuando ella estaba boca abajo. Qué bien.


      Se apoyó en los codos pero necesitaba más espacio. Vince le levantó la camisa por encima de los pechos.


      Sonrió. "Pensé que te vendría bien la ayuda".


      "Tienes razón". Se dejó caer de nuevo sobre el colchón y levantó las manos por encima de la cabeza. "Tira". En el momento en que él le quitó la camiseta, el aire frío le hizo sentir los pezones. "Hace frío".


      "No será por mucho tiempo". Plantó sus manos en sus tetas desnudas.


      Tenía razón. El calor se extendió por su cuerpo. "Tienes las manos calientes".


      "Sólo para ti. Mmm. Querida, eres una buena mujer. He estado soñando con tus pechos, tu cuerpo y con explorar tu mente desde el momento en que te vi en el granero".


      Ella se rió en silencio. "¿Por qué creo que acabas de añadir lo de la mente?"


      "Smartie". Se inclinó hacia ella y la besó, su lengua exigiendo la entrada. Sus manos se desprendieron de los pechos de ella y los sustituyeron por su cuerpo duro y desnudo. Mandy se desmayó.


      Sus pies se deslizaron hacia atrás hasta que sus longitudes coincidieron. El saco de dormir superior se acumuló alrededor de su cintura, pero tener frío ya no era una preocupación. Su dura polla se clavó en su pubis. Como si pudiera percibir su incomodidad, bajó dos centímetros, dándole aún mucho espacio para besar.


      Sabía a todo hombre, una dulce combinación de chocolate y café. Sus lenguas se arremolinaban y retorcían, luchando por explorar al otro. Cuando él se levantó para tomar aire, ella enhebró los dedos en su pelo y tiró de él hacia abajo para obtener más. Él levantó la cabeza y, con los dientes, le tiró del labio inferior. Su toque juguetón y sensual hizo que su cuerpo chisporroteara.


      "¿No prometiste ocuparte del dolor de mis muslos?"


      "Confía en mí. No lo he olvidado. Tenemos toda la noche".


      Tal vez trataba de evitar que se preocupara. "¿Realmente piensas quedarte despierta para estar preparada para el hombre del boogie si llegara a venir?"


      Le cogió la barbilla y le lamió hasta el hueco de la garganta. "Haré lo que sea necesario para protegerte".


      Atrás quedó la forma de bromear. En su lugar había un hombre decidido a cumplir su promesa. Ella no había visto este lado de él, pero le gustaba. Demonios, le encantaba.


      Su polla chocó contra el cuerpo de ella, pero la presión desapareció cuando bajó las caderas y capturó su pezón en la boca. Con la otra mano, le palmeó el pecho. El primer tirón la hizo retorcerse bajo él. Mandy cerró los ojos y apretó la mandíbula para no hacer ningún ruido. Deseaba poder soltarse y gemir, pero se sentiría totalmente avergonzada mañana si todo el mundo supiera que habían hecho el amor.


      "Eres tan hermosa".


      Su cumplido sonaba sincero, tan distinto al de Craig. Ser ella misma era mucho más fácil cuando los demás aceptaban sus rarezas y defectos.


      "Tú también lo eres". Eso se le escapó, pero era la verdad.


      "Estás demasiado vestida. Pensé que habías dicho que querías quitarte los pantalones".


      "Después de que te quites el tuyo".


      Vince se apoyó en sus rodillas y le bajó las bragas. "Lo haré en un segundo".


      Acercó su mochila y sacó un condón del bolsillo lateral.


      "¿Planeaste seducirme?"


      "Shh. Diablos, sí. Como dije, no puedo sacarte de mi mente".


      Eso le funcionó. Mandy sonrió. Vince se hizo a un lado y los dos se quitaron el resto de la ropa. Ella deseó que la luz de la esquina hubiera sido más brillante, ya que su polla estaba envuelta en sombras.


      Sus pezones mojados se habían fruncido y ella se envolvió con los brazos sobre el pecho para mantener el calor. Vince se echó el saco de dormir sobre los hombros, deslizó los brazos a un lado y volvió a dedicarse a adorar sus pechos. Con un golpe de lengua, la piel de gallina le subió por los brazos. Cuando Mandy se estremeció, él le palmeó el hombro para calentarla. Con la mano libre, le agarró los bíceps y los apretó, amando la textura de su piel y la forma en que los músculos se movían incluso cuando él respiraba.


      Vince dejó caer su boca sobre el vientre de ella, arrastrando la manta sobre su cabeza mientras la recorría. "Hay tanto de ti que quiero probar. Tan poco tiempo".


      Mandy se llevó la bolsa a la barbilla. Ver su espalda levantar y soltar la bolsa le impidió saber exactamente lo que él iba a hacer. Cuando los pulgares de él separaron sus labios inferiores y su lengua le recorrió el coño, ella gimió e inmediatamente se tapó la boca con una mano.


      "Lo he oído, jovencita".


      Probablemente todo el campamento escuchó su comentario. "Shh".


      Le tocó el clítoris y su mente se astilló. Quizá fuera la naturaleza prohibida del acto, pero todos los sentidos se agudizaron. Mientras Vince lamía y chupaba, Mandy se levantó y se agitó. Apretó los puños, clavando las uñas en las palmas de las manos para no emitir ningún sonido. De ninguna manera podría permanecer quieta una vez que él la empalara. Una parte de ella quería instarle a que le diera su polla ahora, pero la otra mitad adoraba la forma en que él incitaba un motín en su cuerpo. Hundió un dedo en su húmeda abertura y su estómago se tensó. Ella no pudo evitar apretar su dedo.


      Él curvó el carnoso dígito que presionaba su punto más sensible, y su espalda se arqueó. Ella rodeó los hombros de él con las piernas y levantó las caderas. Su cabeza se agitó.


      Vince se arrastró por su cuerpo y la besó. "¿Te gustaría montarme?"


      Craig era el Sr. Vainilla. El estilo misionero era su única opción. "Música para mis oídos". De esta manera ella podía controlar la velocidad y volverlo loco. "Quiero chuparte la polla primero", susurró ella.


      Esta vez, Vince gimió. "Ten cuidado. Será como montar un toro. Tienes tal vez siete segundos antes de que te tire".


      Eso le provocó una risita en la garganta. Cambiaron de sitio y ella se puso a horcajadas sobre él. Vince tiró de la colcha sobre sus hombros, y ella se deslizó hacia atrás hasta que sus manos y su boca estuvieron sobre él. Parecía más grueso que Cam, pero un poco más bajo. Ambos eran macizos, pero por la cantidad de jugos que ella vomitaba, él cabía bien.


      Aunque no podía ver, su polla era un objetivo fácil. Le cogió el saco y agarró la base. Mandy lo devoró. Deslizó las manos por debajo de la bolsa y ahuecó sus hombros.


      "Querida".


      Esa única palabra lo decía todo. Estaba al límite y la deseaba. Sin perder tiempo, se dejó caer sobre su polla y recorrió con su lengua un círculo. El agarre de él se tensó y ella chupó con más fuerza.


      "Suficiente". Vince levantó los hombros. El papel de aluminio se rasgó. Con una precisión practicada, el condón encontró su marca antes de que ella pudiera pedirle que hiciera los honores. "Móntame, cariño".


      "Un placer".


      De rodillas, le agarró la polla. En lugar de tomarla inmediatamente dentro de ella, como su cuerpo le pedía a gritos, bombeó su polla unas cuantas veces. Vince le puso una mano en la muñeca. "Estás a punto de ser lanzada".


      Se tragó una risita. "Seré buena". O no.


      Mandy colocó la cabeza de su polla en su abertura, pero sólo bajó un centímetro. Sus ojos se abrieron de golpe al ver su tamaño. Le había juzgado mal. Él le sujetó las caderas, pero ella quería tener el control. Con un descenso uniforme, se dejó caer sobre él, deteniéndose sólo para recuperar el aliento. Cada vez que se adelantaba un centímetro, ella subía la mitad de la distancia.


      "Me estás matando, cariño".


      Sonriendo, relajó sus músculos y se lo comió hasta que la llenó por completo. Su respiración se aceleró cuando la polla de él estiró sus entrañas. Cuando Mandy se inclinó para besarlo, su apretada vaina lo apretó con fuerza. Sus uñas se clavaron en su piel.


      Ella le cogió la cara y le besó con abandono, y él le devolvió el beso con igual fervor. Vince rompió la conexión.


      "Por mucho que quiera pasar una hora besándote, mi polla no me deja".


      Apretó las caderas de ella, levantó las suyas y se introdujo en ella. Sus paredes se agitaron y su respiración se agitó.


      Desapareció su capacidad de controlar el movimiento, pero el hecho de que Vince tomara el control hizo que la experiencia fuera más rica. Apoyó las manos en los hombros de él y ensanchó las piernas para captar cada centímetro de su potencia.


      Mandy se inclinó hacia delante y su clítoris recibió una deliciosa sorpresa. La polla de él presionó contra su sensible nudo, y su mundo dio un vuelco. Levantó la cabeza y se encontró con sus labios a medio camino. Mordisquearon, lamieron, chuparon y se besaron. El beso erótico y abrasador invadió su cuerpo y llegó directamente a su corazón. Ella lo necesitaba como necesitaba el aire fresco para sobrevivir.


      "Mandy, Mandy, Mandy".


      ¡Vince!


      Sus músculos ardían mientras él se abalanzaba sobre ella. Su polla crecía y palpitaba. El fuego recorrió su cuerpo y no pudo aguantar más. "Me estoy viniendo".


      "Yo también".


      Ella se dejó caer sobre su pecho y bombeó sus caderas con fuerza mientras él le metía la polla hasta el fondo por última vez. Su semilla golpeó la parte posterior del condón, y él deslizó sus manos más arriba y la acercó.


      Su corazón se disparó rápidamente cuando sus labios tiraron del lóbulo de su oreja. A pesar de lo agotada que estaba, deseó que su cuerpo le permitiera dar otra vuelta. Ahora que él estaba en su organismo, lo deseaba de nuevo. Y otra vez.


      La imagen de Cam apareció en su cerebro. ¿Qué iba a hacer ella? Quería a los dos.


      Las palabras de Lilly se filtraron hacia ella. "Eres consciente de que él y Cam comparten a sus mujeres, ¿verdad? "


      Tenía toda la mañana para pensar en lo que realmente quería.


      Usted sabe lo que quiere.


      Los caballos se rieron y relincharon. La tiraron de lado en un instante. Vince se sentó.


      "Joder".


      "¿Qué pasa?"


      "Alguien está aquí".


      Su corazón tropezó en su pecho y su estómago se revolvió. ¿La había encontrado Craig?
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      "Shh. Algo alertó a los caballos", susurró Vince.


      Rebuscó en la tienda su ropa. Mandy le ayudó a encontrar sus botas. Una vez vestido, cogió su cuchillo y su pistola. Ahora deseaba haber traído un arma extra para Mandy.


      "Tengan cuidado", dijo ella, con la voz vacilante.


      "No salgas pase lo que pase". Rezó para que ella obedeciera.


      "Grita si necesitas ayuda".


      Casi sonríe. "¿Qué puede hacer?"


      "Voy a gritar. Te sorprendería lo que pueden hacer diez mujeres cuando se lo proponen".


      Dios, era increíble. La mayoría estaría gimiendo. Bajó la cremallera de la tienda. Tenía el faro en la frente, pero no lo encendió por razones obvias. Por poco que se moviera, las hojas y los palos crujían. Los caballos se habían calmado, pero eso no significaba que el peligro hubiera pasado. Un lobo, un ciervo, una zarigüeya o un hombre podían estar cerca.


      Maldita sea. Con un oído atento a cualquier perturbación en el campamento, caminó por el sendero durante cinco minutos,, pero nada le llamó la atención. Vince encendió su linterna frontal y recorrió el paisaje, pero no vio nada. Tal vez había sido una serpiente o algo que puso nerviosos a los caballos. Acababa de dar la vuelta cuando alguien gritó.


      Mierda.


      Entonces su corazón se disparó y cayó en picado hasta el estómago. Mientras corría hacia el campamento, sus piernas se volvieron de plomo. Sonaron gritos. Su imaginación se disparó. Alguien la había encontrado.


      "¡Mandy! Ya voy".


      La luz parpadeaba en el campamento, pero no estaba en el lugar del pozo de fuego y no provenía de las linternas.


      Joder. El hedor acre del humo le golpeó, y se movió más rápido.


      Pasó junto a los caballos tirando de sus riendas. No tuvo tiempo de calmarlos. Al doblar la curva, su corazón se detuvo. El fuego lamió el costado de su tienda.


      "Necesitamos agua, todos", gritó Trinidad.


      Las mujeres se habían arrastrado fuera de la seguridad de sus sacos de dormir. Trusty Trinity estaba arrojando agua sobre la tienda y Mandy estaba desnuda, recogiendo tierra y arrojándola sobre las llamas. Vince corrió a su lado. En cuanto vio que ella estaba bien, se quitó la camisa y se la puso por encima de la cabeza.


      "¿Estás bien?"


      Ella lloriqueó. "Sí, creo".


      Llegó más agua y lograron sofocar el fuego.


      Las hojas crujieron más adelante. Mierda. No había pensado en comprobar el camino en la otra dirección. "Que alguien le dé ropa a Mandy. Enseguida vuelvo".


      Las mujeres convergieron sobre ella. Estará bien, se dijo, al menos físicamente.


      Quería encontrar a quien había iniciado el fuego. Por los sonidos que se escuchaban más adelante, ninguna de las mujeres del grupo era la culpable. Sonaron los cascos de los caballos y Vince redujo la velocidad. Imaginó los caminos que llevaban en esa dirección. Había demasiadas opciones para escapar. Incluso si volvía a cargar con su montura, nunca alcanzaría al tipo.


      La derrota le dejó un sabor amargo en la boca. El ataque estaba mal en muchos niveles. Lo único bueno era que el atacante podría no haberla querido muerta. Si lo hubiera hecho, podría haberla estrangulado o disparado fácilmente.


      El plan para atraerlo lejos de la tienda y luego atacar había funcionado. Tonto, Vince.


      Debería haberlo visto venir. Todas las mujeres tenían sus faros encendidos y Trinidad tenía otro fuego encendido. Sin duda, utilizó la pasta para encender el fuego a toda prisa. Mandy estaba sentada en una silla de campamento con las mujeres acurrucadas a su alrededor, frotando sus hombros y hablándole en voz baja.


      En cuanto llegó, se hizo a un lado. Se arrodilló junto a ella. "Dígame qué ha pasado".


      Mandy inhaló. "En cuanto te fuiste, me metí bajo las sábanas para esperar a que volvieras. Entonces oí el crujido de las hojas junto a la tienda. Supuse que una de las señoras se había despertado y necesitaba orinar. "


      Sally dio un paso adelante. "Estaba a punto de hacerlo".


      "Había apagado la lámpara de la esquina, pensando que sería más un objetivo con ella encendida".


      Debería haber pensado en eso. "Tienes razón".


      "Tenía los ojos cerrados cuando olí el humo".


      Trinity tomó la palabra. "He oído gritar a Mandy justo cuando volvía de utilizar las instalaciones de la madre naturaleza".


      "¿Has visto algo?"


      "Sólo las llamas".


      No podía creer que el pirómano hubiera sido más astuto que él. "¿Entonces qué?"


      Mandy moqueó. Tenía muchas ganas de consolarla, pero creía que si contaba su historia, se sentiría mejor.


      "Primero grité. Luego cogí mi botella de agua que estaba fuera de nuestra tienda y grité para que todos se levantaran. La arrojé al fuego pero eso no lo apagó. Sucedió muy rápido".


      "Hiciste lo correcto. Tus rápidos reflejos te salvaron".


      Mandy le puso una mano en la muñeca. "No pensé. Reaccioné. Salí corriendo de la tienda desnuda. Mis pensamientos se mezclaron. Sólo podía pensar en contener el fuego. La pala de caca estaba apoyada en el árbol. La cogí para cavar la tierra, pero no funcionó bien".


      Una de las señoras agitó su botella vacía. "Vertí la mía sobre las llamas".


      Todos ellos merecían una medalla. "Gracias a todos. No creo que vuelva esta noche".


      Los dedos de Mandy apretaron su agarre. "¿Crees que deberíamos volver?"


      "Si era un asalariado, hizo lo que se le pidió. Asustarte. Si te quería muerto-" Agitó una mano. "No importa".


      Dos de las mujeres jadearon. Así es. Vince se puso de pie. "Señoras, esto no tiene nada que ver con ustedes. Confíen en mí. Vuelvan a dormir. Trinity y yo nos turnaremos para vigilar".


      Mandy no se movió.


      Trinity frotó la espalda de Mandy. "Cariño, ve con Vince y acurrúcate bien. Yo haré la primera guardia".


      Confiaba en Trinity. La había visto disparar un arma y era condenadamente buena. Le entregó su arma. "¿Quieres esto?"


      "Gracias, pero tengo mi rifle en la tienda. Mantén a Mandy a salvo".


      Tenía toda la intención de hacerlo, ahora y siempre.


      La idea de la eternidad le sacudió. Sharon le había quemado, pero en realidad, su polla le había hecho decir que quería a esa mujer. Mandy era una historia diferente. Ella era buena hasta la médula.


      "Vamos. Vamos a dormir un poco".


      "¿Hablas en serio? No puedo dormir. Además, parte del saco de dormir se incendió".


      Extendió la mano. "Vamos a comprobarlo. Vamos. No puedes quedarte aquí fuera toda la noche. No estás vestida para el aire nocturno".


      Mandy dejó que la levantara para ponerse de pie. Sus piernas se doblaron al dar un paso. Por instinto, la levantó y le besó la mejilla. Ella olía a humo. No pudo saber si era del fuego de la tienda o de la hoguera.


      Se dio la vuelta. "Trinidad, te relevaré en un momento".


      "No te preocupes por eso".


      Una de las razones por las que amaba la naturaleza era porque la gente que conocía se unía en momentos de necesidad. En la tienda, dejó a Mandy en el suelo. "Déjame comprobar los daños antes de que te metas".


      No es que quisiera que se quedara fuera, pero si podía dejar el interior presentable, podría sentirse mejor. Cuando se arrastró dentro, se dio cuenta de que necesitarían otra lona, así que volvió a salir.


      "Espere aquí. Necesito algunas provisiones". Corrió hacia los caballos. Aunque no parecía que fuera a llover, Mandy probablemente se sentiría más segura si el agujero estaba cubierto. Sacó una tela extra para el suelo, así como un saco de dormir de repuesto, y regresó. Tenía pinzas para la ropa en su mochila. Con suerte, su bolsa sobrevivió ilesa.


      Vince la rodeó con un brazo, tiró de ella con fuerza y le besó la frente. "¿Cómo lo llevas?"


      "Sobreviviré". Sus hombros se enderezaron. "No voy a dejar que esta persona me afecte".


      Se inclinó hacia atrás y le inclinó la barbilla. "¿Qué mensaje crees que intentaba transmitir?"


      "Quieren que me vaya. Que no soy bienvenida en el rancho Callen".


      Asintió con la cabeza. "Suena bien. Pero créame. El mensaje no fue enviado por un Callen".


      "Lo sé. Si Craig está involucrado, tiene otra cosa que hacer si cree que voy a correr de nuevo a sus brazos".


      Vince fijó rápidamente la tela de tierra en el lateral y volvió a entrar. El saco de dormir no se había quemado, pero con el agua que le habían echado, estaba mojado. Enrolló el suyo y lo sustituyó por el de repuesto. Después de reorganizar su tienda, salió al exterior.


      "Estamos bien".


      Sus hombros se desplomaron. La adrenalina sólo podía levantar el ánimo durante un tiempo. La condujo al interior y encendió la lámpara del rincón.


      "No se ve tan mal".


      Se sentó y tiró de su mano. "Vamos".


      Ella se sentó a su lado, y cuando se arrastró a sus brazos, esa única acción selló su corazón. Ella era la indicada para él.


      "¿Puedes abrazarme?"


      La besó ligeramente. "Para siempre". Con la yema del pulgar se limpió las lágrimas. "Si sirve de algo, te quiero aquí".


      Levantó la vista. "Si sirve de algo, quiero quedarme". Le dio un golpecito en el pecho. "Por ti. Por Cam".


      No podría haber dicho nada mejor.
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        * * *

      


      "¡Levántate y brilla!"


      Mandy se revolvió y gruñó. La alegre orden de Trinity fue demasiado para soportar. Abrió un ojo, pero Vince no estaba a su lado. Mandy debía de haberse quedado dormida si no se había dado cuenta de que se había ido. No se filtraba mucha luz a través de la tela de plástico transparente del suelo que cubría el agujero dañado por el fuego, pero eso no significaba que pudiera tumbarse en la cama. Ella formaba parte de la expedición.


      Carla le había prestado su ropa la noche anterior. Mandy se desnudó y se puso las suyas frescas. Olían un poco a humo, pero eso no podía evitarse. Luego se arrastró hacia fuera para saludar al día. Dos de las mujeres estaban levantadas, al igual que Trinity y Vince. Se acercó a ellos.


      Sorprendentemente, no estaba tan alterada como la noche anterior. Tener a Vince y a Trinity portando armas alivió su miedo. Vince tenía razón. La persona que había prendido fuego a su tienda hacía tiempo que se había ido. Si planeaba asustarla o esperaba que muriera quemada era una suposición de cualquiera. Tenía toda la fe en que sus hombres encontrarían al autor. La intriga era un pueblo pequeño. Si esto hubiera ocurrido en Denver, la persona podría haberse escondido más fácilmente.


      Vince le hizo un gesto para que se acercara. "¿Cómo estás? ¿Arriba para otro día? ¿O quieres regresar?"


      "Necesitamos dos líderes en todo momento. Estoy bien".


      El resto de las damas salieron de la tienda, algunas parecían refrescadas y otras parecían un poco perdidas y confundidas. Cuando Mandy se asomó a sus tiendas abiertas, todos sus sacos de dormir estaban metidos de nuevo en sus bolsas.


      Estaba impresionada. "Buen trabajo, señoras".


      "¿Debemos desmontar la tienda?", preguntó una de las señoras a Trinidad.


      "Reunamos a todos primero y haremos las asignaciones".


      La profesora de fotografía, Rana, se situó junto a Trinity, como si presentara un frente unido. Una vez que todos se acercaron, Trinity asignó los trabajos, desde el bombeo de agua, el desmontaje de las tiendas de campaña, hasta el detalle del desayuno.


      Todas las mujeres se dispersaron para hacer sus tareas.


      Sólo quedaban Trinity y Vince. "¿Cuál es el plan para hoy?" Miró a Trinity.


      "Las mujeres quieren hacer fotos primero, ya que la luz es muy buena. Después de desayunar, recogeremos y nos iremos. Vince pidió quedarse en la parte de atrás. Yo guiaré. ¿Qué tal si tomas la posición del medio?"


      Trinidad intentaba protegerla. "Puedo hacerlo".


      Le hubiera gustado charlar con Vince, pero hablar con las mujeres también estaría bien.


      Después de una hora de hacer fotos, comieron y recogieron. Su primera parada fue una cresta que ofrecía una vista de las montañas. No se encontraron con otros jinetes durante su viaje de dos horas, lo que le vino bien. Varias veces se detuvieron para sacar más fotos o para tomar un refrigerio.


      Cuando llegaron a la cresta, todos desmontaron. El día era claro y sorprendentemente hermoso.


      Rana se puso delante. "No me gustan mucho las fotos de grupo, pero quiero una foto de todos. Os enviaré la foto a todos por correo electrónico".


      Los dispuso en dos filas y realizó algunas tomas. Rana pidió que Vince, Trinity y Mandy se arrodillaran delante, ya que eran los líderes. "Genial".


      Feliz de que aquello hubiera terminado, Mandy se deslizó hacia Trinidad. "¿Y ahora qué?"


      "Con los caballos, no tenemos demasiadas opciones. Nos dirigimos al panorama de Shady Gap. Las oportunidades fotográficas serán mejores allí". Frotó el hombro de Mandy. "¿Te apuntas?"


      "Absolutamente. De hecho, anoche dormí bastante bien. Estoy bien".


      "Cuando acampemos esta noche, deberíamos poner tu tienda entre el resto de las nuestras. Nadie se acercaría con tantos de nosotros rodeándote".


      Sus músculos se relajaron por primera vez en horas. "Es una gran idea. ¿Qué distancia hay hasta el rancho?" Muchas de las mujeres habían comentado lo doloridas que estaban.


      Trinity se golpeó la cabeza. "Eso es lo bueno de esta ruta. Estaremos a dos horas de Circle Bar. En realidad vamos a ir en un gran círculo".


      "Genial".


      Al segundo día, las mujeres ya sabían cómo montar el campamento. Podían hacer un fuego, bombear agua y cocinar una comida. El emplazamiento era propicio para colocar su tienda de campaña semicalcinada entre los armazones A.


      Las señoras tomaron muchas fotos, incluyendo algunas de ella tallando los palos para los malvaviscos. "Envíame la foto por correo electrónico, ¿vale? Me encantaría tener recuerdos de mi primera salida".


      Rana se acercó con su cámara en la mano. "¿Quiere que haga una foto de la parte quemada de la tienda para el seguro?"


      Dudaba que perder una tienda de campaña hiciera mella en el presupuesto de Sam, pero sería bueno tener la prueba. "Claro. ¿Puedes enviarle eso por correo electrónico a Sam también?"


      "Lo haré".


      Una vez que terminaron de comer, pasaron una noche maravillosa alrededor de la hoguera. Aquí es donde ella quería estar. El bosque, la camaradería y ver a la gente entusiasmada con la vida la estimulaban de verdad. Pensar que Mandy había pasado todos esos años jugando al tenis, comprando y yendo a fiestas. Se había engañado a sí misma creyendo que era feliz. No podía estar más equivocada.
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      "¿Alguien ha prendido fuego a la tienda?" Cam se paseó por el despacho, con las manos crispadas y su enfado aumentando por momentos.


      Vince parecía demasiado tranquilo. "Shh. Mandy te escuchará".


      "Esa perra debe haber contratado a alguien. Alguien como Darby". Vince le había contado lo que dijo Tara. El hecho de que Darby tuviera de repente suficiente dinero para el seguro le bastó para concluir que el hombre podía ser culpable. Aunque hubiera hecho daño a Mandy, ¿podría Cam probar que Sharon contrató al hombre? ¿O el marido de Mandy la había localizado?


      Vince sacó la silla del despacho y se sentó. "No puedes ir por ahí acusando a alguien de un crimen sin pruebas, Cam".


      "Lo sé, pero eso no significa que tenga que gustarme. Alguien tiene que saber algo". Era cuestión de encontrar a la persona adecuada. "Voy a preguntar por ahí dónde estuvo Darby hace dos noches".


      "¿Necesitas que haga algo?"


      "¿Qué tal si seguimos al marido de Mandy? Diablos, conduce hasta Denver si es necesario. Tal vez entregar los correos electrónicos que tiene a las autoridades".


      "Es sólo un viaje de dos horas. Si me voy ahora, volveré para la cena". Vince se inclinó hacia delante. "Si nos vamos los dos, ¿qué pasa con Mandy?"


      "Veré si puede quedarse en casa de Sam con Wade y Heath. Ellos la cuidarán".


      "Buena idea. No le gustará que le den vueltas. Sabes que querrá ir contigo".


      Vince se puso de pie. "¿Por qué no te diriges ahora a la ciudad y me aseguro de que se haya instalado con Wade y Heath antes de salir? Necesito más información de Mandy sobre los hábitos de Clairbourne antes de ir allí, de todos modos".


      "De acuerdo".


      Cam podría utilizar el tiempo para averiguar cómo abordar a Darby una vez que descubriera si el hombre tenía una coartada. Preguntarle directamente dónde estuvo hace dos noches le pondría a la defensiva. "Manténgase en contacto".


      En el camino a la ciudad, se formó un plan. Llamó al Raging Bull y preguntó por Tara.


      "Hola, Cameron".


      "Necesito ayuda".


      "Claro".


      "Le dijiste a Vince que Darby Atkins tenía un segundo trabajo por la noche. ¿Sabes dónde trabaja?"


      "Como conserje en el instituto".


      "Gracias".


      Su primera parada tenía que ser el instituto Intriga. Él y el director iban juntos a la escuela y en ocasiones compartían algunas cervezas. Afortunadamente, Paul Hill estaba en su despacho. Como Cam había salido con la secretaria una o dos veces, le hizo pasar.


      La cara de Paul se iluminó. "Cam. ¿A qué debo el honor?"


      Ahora venía la parte difícil. Acercó una silla. "¿Qué puede decirme sobre Darby Atkins?"


      Los ojos de Paul se abrieron de par en par. "Eso sí que es una coincidencia. Lo despedí ayer".


      Parece que Darby no podía tomar un descanso. "¿Por qué?"


      "Se suponía que iba a trabajar hace dos noches pero no apareció. Nunca lo hubiera sabido si el director de la escuela de verano no hubiera necesitado comprobar algo en el gimnasio".


      "¿Qué pasó?" No era tan importante, pero a veces eran las preguntas no formuladas las que hacían el caso.


      "El baño de los chicos se inundó y casi destruyó el suelo del gimnasio. Conseguimos que el fontanero llegara a tiempo, pero si Darby hubiera estado en el trabajo, se habría dado cuenta antes".


      "¿Qué dijo Darby sobre su ausencia?"


      Paul se encogió de hombros. "Que tenía algo que hacer y había pedido a nuestro conserje de día que cambiara de turno con él".


      "¿Lo has cumplido?" Cam intentó no sonar acusador.


      "Lo hice. Nuestro conserje de día, que lleva quince años con nosotros, dijo que no había tenido esa conversación. Le creo".


      Darby Atkins no tenía coartada la noche en que se incendió la tienda de Mandy, pero eso no probaba que hubiera estado en el bosque. "Gracias. Tenemos que ponernos al día alguna vez".


      "Suena bien". Se dieron la mano y Cam se fue.


      Darby y su familia vivían en una pequeña casa no muy lejos de la calle principal del pueblo. La propiedad no era lo suficientemente grande como para tener un caballo. Si Atkins se había adentrado en el bosque, o bien había tomado uno prestado o había alquilado uno. Siempre existía la posibilidad de que la persona que le había contratado para realizar la hazaña le hubiera proporcionado el corcel. Maldita sea. Esto no era fácil.


      Los establos de las afueras de la ciudad alquilaban caballos a los visitantes. Era una posibilidad remota, pero Cam no era detective y se quedó sin ideas.


      Brad Soliman, que dirigía los establos, hacía un gran negocio en verano. Su local estaba a poca distancia del instituto y era un buen lugar para empezar. Incluso si estos establos no daban resultado, tarde o temprano alguien sabría algo. Los pueblos pequeños hacían difícil esconderse. Como último recurso, le pediría a Vince que se pusiera en contacto con su primo, Cody Callen. Era el dueño del Intrigue Sun y tenía el dedo en el pulso del pueblo mejor que nadie.


      Cam se acercó a los establos y vio lo que parecía una familia preparándose para montar. Divisó la espalda de Brad mientras se dirigía al establo. No pudo pasar por alto el flamante pelo rojo y la corpulenta masa del dueño.


      Cam saltó de su coche y se acercó corriendo. "Hola, Brad".


      La pelirroja se dio la vuelta y sonrió. Acortó la distancia entre ellos, extendió la mano y estrechó la de Cam.


      "Bueno, bueno. Cameron Longworth. Mucho tiempo sin verte".


      Cam había llevado el caso de Brad en relación con una disputa legal sobre el centro comercial vecino. Brad había ganado.


      "Sam tuvo un incidente en su rancho y necesito información".


      "¿Cómo puedo ayudar?"


      "¿Le importa mirar si Darby Atkins alquiló un caballo hace dos días?"


      "No hace falta mirar. No lo hizo". Se dio un golpecito en la cabeza.


      "Maldita sea".


      "¿Por qué?"


      La versión larga llevaría una hora, la versión corta, con suerte, menos de cinco minutos. Brad era un buen tipo y mantendría la información confidencial. Puede que haya oído a alguien que alquiló un caballo hablar de adentrarse en la naturaleza cerca de Shady Gap.


      Brad silbó. "Sharon Lipman alquiló un caballo. Aunque nunca mencionó a Shady Gap".


      Su pulso se aceleró. No quería creer que ella estuviera involucrada, pero tal vez tenía que replantearse su conexión. "¿Dijo ella por qué?"


      "Ella y Tamara Brandt estaban haciendo una excursión de un día y necesitaba alquilar una montura".


      "Gracias".


      La nueva información no probaba gran cosa. Como abogado, quería pruebas absolutas antes de acusar a alguien. Su historia era fácil de verificar.
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        * * *

      


      Aunque la casa de Wade y Heath era increíble, no estar cerca de Vince y Cam afectó al estado de ánimo de Mandy, y no en el buen sentido.


      Heath entró llevando a una Juliette somnolienta y la dejó en el suelo. Tenía el pelo hacia todos los lados y sus mejillas tenían pliegues. La adorable niña de tres años corrió hacia ella. "Hola, Mandy".


      Mandy se puso en cuclillas a la altura de sus ojos y le dio un abrazo. Echaba de menos a los niños y estaba totalmente decidida a tener los suyos propios algún día, si vivía lo suficiente.


      "Cam llamó. Está de camino a casa".


      Gracias a Dios. Se puso de pie. "Genial".


      Heath le tendió la mano a su hija. "Llevemos a Mandy a casa".


      "De acuerdo".


      El Circle Bar estaba al lado de la casa de Heath y Wade, pero el concepto de al lado era bastante diferente al de Denver.


      El coche de Cam estaba en la entrada cuando llegaron. "Gracias por cuidar de mí".


      "Es un placer. Cuando quiera".


      Le dio un abrazo a Juliette y entró. "¿Hola? "


      Cam salió de la parte de atrás. "Hola".


      "¿Qué has averiguado?"


      Le habló de la posible implicación de Darby y Sharon.


      "¿Conseguiste hablar con esta mujer Tamara?"


      "Sí y no. No contestó, así que me pasé por el salón del que es propietaria. Al parecer, Tamara ha estado en Nueva York en una conferencia toda la semana".


      "Así que la coartada de Sharon se cayó".


      "Sí, pero sigue siendo circunstancial".


      "¿Y ahora qué?"


      Cam tiró de Mandy en un abrazo y la hizo retroceder hasta que su trasero golpeó la isla central. "Ahora, hago lo que he estado pensando todo el día".


      Su beso trazó un camino abrasador por su cuerpo, y ella dejó su mente en blanco para todo lo que no fuera él. Las comparaciones entre los hombres no servían de nada. Cam estaba aquí. Mandy estaba aquí. Eso era lo único que importaba.


      "Ángel, te he echado de menos".


      Sus dedos se deslizaron por debajo de la camisa y del sujetador, empujando la bestia confinada por encima de sus pechos. Sus cálidas y callosas palmas inflamaron su necesidad. Le pasó las manos por los hombros y por la espalda, masajeando cada ondulación y bulto.


      Mandy tiró de su labio inferior con los dientes y lo soltó. "Estás demasiado vestida". Llevaba una camisa de cuadros con botones a presión. Con un rápido tirón, los botones saltaron, dejando al descubierto su ondulado pecho. "Bonito".


      "Me alegro de que te guste, pero el juego es limpio".


      Cam levantó su camiseta por encima de la cabeza y la tiró sobre la encimera. Con un movimiento, su sujetador se abrió. Ella esperaba que él se lo quitara, pero en lugar de eso le acarició los hombros, guiando lentamente los tirantes hasta los codos. Le quitó el sujetador y lo colocó sobre la encimera, sin apartar la mirada de su pecho.


      "Eres tan hermosa". Sus párpados bajaron como si entrara en un estado de sueño.


      Atrajo un pezón a su boca mientras acariciaba la otra teta. Su lengua aterciopelada la embriagó. Mandy recorrió su pecho con las palmas de las manos, amasando y presionando su piel a medida que sus dedos viajaban hacia arriba, pero la camisa de él le impedía asir sus hombros.


      "¿Podemos quitarnos esto?", preguntó.


      No rompió la succión mientras tiraba de las mangas hacia abajo de sus brazos, y el material flotó hasta el suelo. La agarró por las caderas, la levantó y la puso sobre el mostrador.


      Se metió entre sus piernas. "Sabes tan bien".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, dejando que las punzadas de alegría se extendieran sobre ella. "Mis tetas no saben a nada". Aparte del jabón perfumado.


      "No tengo suficiente". Cam se movió hacia el otro pecho y pellizcó el pezón que acababa de lamer, haciendo que rayas de placer la recorrieran.


      Mandy arqueó la espalda, amando cómo él parecía saber cuándo tirar con fuerza y cuándo ir todo suave sobre ella.


      "Quiero chuparte la polla".


      Al principio, ella pensó que no lo había oído, pero él gimió y dio un paso atrás. "No sé qué pasa cuando estoy contigo, pero no tengo control".


      Ella tenía el mismo problema. Ahora sabría lo que era estar necesitado. "¿Eso es un sí o un no?" Ella le cogió la polla a través de los vaqueros y pasó la palma de la mano por su grosor.


      "Que Dios me ayude, pero sí". Le encantó que su voz saliera estrangulada.


      "Déjame ayudarte con esos pantalones". Mandy bajó de un salto del mostrador. Sus dedos se deslizaron bajo la cintura de él mientras tanteaba el botón. No estaban apretados, así que ¿por qué tenía tantos problemas?


      La falta de práctica probablemente.


      Le agarró las muñecas. "Déjeme. No quiero esperar ni un minuto más".


      De un tirón, los botones se abrieron. Sonrió, se agachó y se quitó las botas. "Puede que te arrepientas si juegas demasiado fuerte".


      "Me arriesgaré".


      Señaló con la cabeza sus pantalones. "¿Qué tal si me echas un vistazo?"


      Para quitarse las botas, se subió de nuevo al mostrador. Las arrojó a unos metros de distancia y aterrizaron con un ruido sordo. Después de desabrocharse y bajarse la cremallera de los vaqueros, Mandy bajó de un salto una vez más.


      Cam acababa de quitarse los pantalones y se quedó en calzoncillos. Señaló con la cabeza su trabajo de desvestirse a medias. "¿Qué tal si me encargo yo? Esta es mi parte favorita".


      Mandy extendió los brazos. Los dedos seguros de Cam casi le quemaron la piel cuando deslizó las palmas de las manos bajo las bragas y bajó ambas al mismo tiempo. En cuanto el material dejó libre su trasero, él dio un paso atrás y levantó una mano.


      Corrió hacia el otro lado de la isla, abrió un cajón y regresó. "El granito está frío". Extendió la tela encima y la levantó. Sus vaqueros y sus bragas colgaban de los tobillos.


      "Gracias".


      La inclinó hacia atrás. "Estos tienen que irse".


      Un rápido tirón hizo que el resto de su ropa cayera al suelo. Le separó los muslos y se inclinó hacia ella. El primer golpe de lengua despertó sus deseos carnales. Se apoyó en las manos y se echó hacia atrás en la encimera. Para darle un mejor acceso, plantó los pies en la fría losa. Él acercó sus caderas y chupó y lamió. Sus gemidos coincidían con los de ella.


      Se dirigió a su clítoris y ensartó dos dedos en su cremosa abertura. Ambas sensaciones la tentaron y la abrasaron. Sus dedos enroscados golpearon su punto dulce, y ella levantó las caderas, necesitando más.


      "Más fuerte". Más rápido.


      Aumentó la penetración con los dedos y le chupó el clítoris. Mandy perdió el control. Su clímax descendió y la arrastró. Incluso su grito le sonó extraño y casi animal.


      Cam se enderezó, con la respiración acelerada. "Te gusta cuando hago eso".


      "Un eufemismo".


      Sonrió. "¿Alguien dijo algo sobre chuparme la polla?"


      La culpa la invadió. "Olvidé que lo había pedido". Fue culpa de Cam. En el momento en que él le lamió el coño, ella voló a su mundo de fantasía.


      "Aguanta ese pensamiento. Tengo que coger algo".


      Ella asintió.


      Sus pies descalzos golpearon el suelo de madera mientras corría por el pasillo. Se abrió una puerta y regresó un momento después agitando un condón y algunos otros artículos. Los puso sobre el mostrador. "Puede que esto sea demasiado rápido para ti, pero nunca he estado más seguro en mi vida. Tengo tantas ganas de hundir mi polla en tu culo que apenas puedo concentrarme en el trabajo".


      Una vez más, la idea de tener algo en el culo la hizo apretar las mejillas. "Nunca he tenido una polla ahí detrás".


      Su pecho se hundió, como si su comentario estuviera tan cerca de una aceptación como él esperaba.


      Cam cogió una polla falsa. "Primero tendré que estirarte. Yo también quiero tu coño, pero me gustan las opciones".


      Sus paredes interiores vibraban mientras la lujuria la empapaba hasta los huesos. Quería a Cam. Lo necesitaba. "Lo intentaré".


      Cam le cogió la cara y la besó con fuerza. Automáticamente, ella abrió la boca y dejó que sus lenguas se batieran en duelo. Su beso era un opiáceo. Cuanto más se besaban, más tenía que tenerlo. Se bajó del mostrador y pegó su pecho al de él. Su polla era de acero. Las contracciones recorrieron su cuerpo, y su estómago se tensó cuando la imagen de su vástago empalándola desgarró su mente.


      Prometiste chuparle la polla.


      Se inclinó hacia atrás para tomar aire. "Quiero volverte loco primero". Ella se aferró a su polla y apretó su agarre.


      Su mirada se disparó hacia arriba. "Ve".


      Se hizo a un lado y se inclinó, sin pensar en lo fácil que le resultaría a él alcanzar su culo. Desesperada por probarlo, lo atrajo a su boca. Su sabor masculino excitó sus papilas gustativas y chupó con más fuerza.


      Gimió y apretó una de las nalgas. Su pecho se inclinó hacia delante. Un segundo después, la esencia naranja llenó el aire. Entendía la mecánica del sexo anal y para qué se utilizaba el lubricante. A pesar de ello, el frío embadurnamiento la hizo estremecerse.


      "Tranquila, ángel. Esto lo hará mejor".


      Su rica voz se filtró en ella y ayudó a calmar sus nervios. ¿Y si no le gustaba el sexo anal? ¿Podría romperle el corazón?


      Déle una oportunidad. Luego decida.


      El pulgar de Cam frotó su agujero trasero. Se detuvo cuando ella chupó demasiado fuerte su polla, pero se reanudó cuando ella ahuecó sus pelotas. Con la otra mano, agarró la mitad inferior de su polla. Trabajando al unísono, chupó, frotó y levantó.


      "Ángel".


      ¿Era una advertencia? Cuando el pre-cum rezumó por la parte superior, ella se levantó. Salió más líquido burbujeante. Oh-oh. Mandy esperaba haberse detenido a tiempo.


      "De cara al mostrador y agárrate". Sonaba como si estuviera luchando por mantener el control.


      Ella hizo lo que le pedía y él guió sus caderas hacia atrás. Cuando el pulgar de él se deslizó por su apretado anillo, Mandy aspiró un suspiro. "Se siente raro".


      "Lo hará por un minuto. Relájese".


      Es fácil para él decirlo.


      Cam metió la mano por debajo de ella y hizo rodar un pezón entre sus dedos, y su seductor tacto hizo que otra oleada de deseo la recorriera. Ella meneó las caderas y él se rió.


      "No te preocupes. Tendrás el consolador en un momento".


      Ella quería más de su dedo. Acarició su pulgar entrando y saliendo. Con cada pasada, su cuerpo se relajaba. Retiró el pulgar y metió no uno sino dos dedos. Su pulso se aceleró ante la invasión. Cam deslizó su otra mano por su vientre, volviendo a centrar su atención.


      Vaya más abajo.


      Deslizó un dedo en su coño al mismo tiempo que abría y cerraba los dedos en su ano. El gozo y el éxtasis chocaron en algún lugar del medio. "Cam".


      Se quedó quieto. "¿Demasiado?"


      Sacudió la cabeza y presionó su trasero hacia atrás. ¿Quién iba a decir que tener algo en el culo se sentiría tan bien?


      "Es la hora de la polla pequeña".


      No se refería a la suya. Junto con su propio perfume, más lubricante perfumaba el aire. Ella apretó el culo con anticipación.


      Golpea.


      Ella se sacudió. "Ouch".


      "Sin apretar".


      El golpecito no le dolió realmente, pero la había tomado por sorpresa. Mandy intentó relajarse, pero cuando él colocó el objeto grande y duro contra su ano, volvió a apretar las mejillas.


      Antes de que pudiera disculparse, él la azotó de nuevo. "Esto no va a caber si haces eso, ángel".


      Había golpeado con fuerza. El escozor se extendió por ambas mejillas, pero se olvidó rápidamente. Cuando su coño cosquilleó, se dio cuenta de que los azotes la habían excitado realmente.


      Giró el consolador, y cuando lo presionó más allá de su apretado anillo, ella contuvo su jadeo. Podría caber, pero no sería cómodo.


      Cam retiró expertamente la polla un poco y la volvió a meter. Esta vez, tocó algún nervio que abrió su centro de placer.


      "Ooh". Se contoneó para obtener más.


      "Veo que has experimentado el beneficio de tener algo grande y duro en tu culo. Espera a que te folle por ahí detrás".


      Él le gritó sus palabras y el coño de ella lo celebró. Se inclinó sobre su espalda y deslizó tres dedos en su coño mientras maniobraba el consolador en su culo. Entre el consolador y los dedos en su coño, su clímax aumentó. Cuando Cam arrastró su lengua por su omóplato y la siguió con pequeños pellizcos, la sangre palpitó en su cerebro.


      "Cam, por favor. Date prisa". Ella necesitaba su polla.


      Con ese ruego, le introdujo el consolador en el culo y las descargas eléctricas ondularon por todo su interior. El pulgar de él acarició su clítoris y se acercó otro orgasmo.


      El papel de aluminio se rasgó y se puso un condón. "No puedo aguantar más. Tengo que tenerte".


      Gracias a Dios. Apretó sus manos en las caderas de ella y colocó su polla contra la abertura de su coño. Deslizó sus manos hacia arriba y cubrió sus pechos. Masajeó los pezones mientras introducía su gruesa polla en ella.


      ¡No hay espacio!


      Su polla era enorme de por sí, por no hablar de tener ese consolador en el culo que ocupaba mucho espacio. De alguna manera se las arregló para caber. Mandy apretó los ojos cuando él se retiró y volvió a introducirse en ella. Las estrellas estallaron detrás de sus párpados. Su cuerpo se tensó y tembló cuando se acercó su liberación.


      Hizo rodar un pezón y deslizó la otra mano por el plano de su vientre, y cuando rozó su clítoris, el triple asalto la abrumó. Nunca sus circuitos habían estado tan cerca de explotar. No era sólo la estimulación física. La desesperación y el cuidado de él se sumaron a su subidón.


      "Ángel, no puedo aguantar". Sus dedos se apretaron en su pecho.


      Su siguiente embestida casi la partió en dos cuando su polla se expandió y la hizo arder. Su orgasmo se abalanzó sobre ella. "Me corro", gritó ella.


      Como un hombre poseído, Cam dejó caer su cabeza sobre su espalda y bombeó dentro de ella con fuerza. Su cuerpo se estremeció con una lujuria desenfrenada. Ella apretó su polla, instándole a encontrar su nirvana.


      Le mordió ligeramente el hombro y luego apretó su polla hasta el final. Manteniéndose quieto, su polla palpitó y la estiró al máximo. Cuando Cam le pellizcó el pezón, ella se desbordó, dejando que el clímax la reclamara por completo.


      La mente de Mandy se quedó en blanco y su pulso se disparó. El calor llenó su preservativo y él gorgoteó alguna respuesta que su cerebro no pudo entender.


      Cam le rodeó la cintura con los brazos, la levantó para ponerla de pie y le plantó besos en el cuello.


      "Nunca te dejaré ir".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y tragó aire. "De acuerdo".


      Debían de estar mucho tiempo en la cocina porque sus jugos recorrían sus muslos. Eww. "Tengo que limpiarme".


      Cam se retiró y cogió la toalla de la encimera. Le limpió el interior de los muslos, el trasero y el coño. "Eres increíble".


      Su móvil sonó y lo cogió. "Es Vince". Ella estudió su rostro pero no logró atar cabos. Esperaba que Vince no hubiera hecho tantas preguntas en Denver como para que Craig descubriera dónde estaba ella. Eso sería malo, muy malo.
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      "¿Qué ha dicho?" Mandy se puso la ropa interior.


      "Vince no volverá a casa hasta mañana. La excursión del FBI le llevó más tiempo de lo que había previsto y quiere hacer un seguimiento de algunas cosas".


      "¿Averiguó algo?"


      "No compartió mucho por teléfono. ¿Qué le dice al ejercicio de la Canción del Viento?"


      "Eso suena divino". Mandy ladeó una ceja. "Vayamos donde vayamos, no montemos una tienda de campaña".


      Se rió. "Te prometo que estarás a salvo conmigo". Cam se vistió.


      Cuando terminó de ponerse los vaqueros y ponerse las botas, Mandy se puso la camiseta. No es que hubiera pensado mucho en este concepto, pero quería preguntar: "¿Cómo sabes que este perpetrador no apuntaba a Vince cuando me dispararon o cuando la tienda se incendió?".


      Sus cejas se arrugaron. "¿Por qué dices eso?"


      Se encogió de hombros. "Vince y yo caminábamos uno al lado del otro cuando me detuve un segundo. Fue entonces cuando la bala me alcanzó".


      Sacudió la cabeza. "No me lo creo. Si Sharon está involucrada, querrá mi cabeza, no la de Vince".


      "Tampoco quiero que Vince sea el objetivo, pero saber a quién persigue ayudaría". Mandy le puso las manos en los hombros. "¿Alguien dijo algo sobre un paseo?"
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        * * *

      


      Cam estaba en el despacho de su casa trabajando, y Mandy estaba leyendo un libro sobre senderismo que le había prestado Trinity cuando se abrió la puerta principal y entró Vince a toda prisa.


      Se levantó de un salto. "¡Estás en casa!"


      Vince le abrió los brazos y ella se metió gustosamente en su abrazo. No sabía cómo podía disfrutar de ambos hombres, pero desde que se enteró de su deseo de compartir, Mandy no vio ninguna razón para no estar con ellos.


      "¿Es Vince?" llamó Cam desde su despacho de arriba.


      "Sí, tío". Vince se dirigió a la nevera y sacó dos cervezas. Se enfrentó a ella. "¿Quieres algo?"


      "Una Coca-Cola".


      Probablemente estaba esperando a que Cam bajara antes de anunciar lo que había descubierto.


      Cam entró en la cocina, tomó la cerveza que le ofrecieron y les indicó que se sentaran en el salón. "Cuéntanos".


      Vince desenroscó el tapón de la cerveza y engulló una gran porción. "Ah, eso da en el clavo". Colocó la botella sobre la mesa de café. "Muchas cosas, en realidad. Como mencioné en mi llamada, me pasé por la oficina del FBI. Después de unas cuantas idas y venidas, encontré al tipo adecuado. Mitch Henley trabaja en la división de delitos de cuello blanco. En concreto, se ocupa de los esquemas Ponzi, y le di los correos electrónicos". Vince la miró. "Aunque parezca que su ex marido es culpable, los correos electrónicos en sí mismos no probarán gran cosa, pero Henley prometió hablar con los otros inversores".


      Se inclinó hacia atrás y se relajó. "Gracias. No estaba bien lo que hacía Craig. Alguien tenía que pagar al final, y no parecía que fuera a ser Craig. Espero que los correos electrónicos ayuden".


      Vince recogió su botella y bebió más. "Me puse al día con tu amiga Candace".


      Mandy sonrió. "¿Cómo está?"


      "Te echa de menos, pero la chica era una fuente de información. Desde que le dijiste que podría perder su trabajo, empezó a hacer preguntas".


      Su estómago se revolvió. "Espero que Craig nunca se entere".


      "Le dije que tuviera cuidado".


      "¿Mencionaste lo que me pasó? ¿O dónde estoy viviendo?"


      Inclinó una mano horizontal hacia adelante y hacia atrás. "No mencioné dónde vivía ni qué hacía, aparte de que era feliz. A Candace le gusta indagar. Al final le conté lo de tus dos accidentes imprevistos, pero que estabas bien. "


      "Bien. No quiero que Candy se preocupe".


      Cam se inclinó hacia delante. "¿Recogió algún chisme sobre Mandy mientras estaba en la ciudad?"


      Agitó su botella. "De hecho lo hice -en una fiesta de inversores en el balneario anoche, nada menos. Resulta que tu amiga Candy necesitaba una cita y yo la obligué".


      Candy era una mujer muy atractiva. Con suerte, su amiga no se puso a jugar con Vince. "¿Se ha portado bien?" Ella juró que sus mejillas se sonrosaron.


      "Al principio no. En cuanto le dije que habíamos intimado, se echó atrás".


      Eso sonó tan bien como Candy. "¿Pudiste conseguir la primicia de Craig?"


      "No mucho. Los asistentes seguían creyendo en su ex marido, que por cierto era bastante encantador".


      "Encantador como una serpiente. ¿Mencionó por qué estaba sin pareja?" Aunque no le extrañaría que tuviera una.


      "Craig se limitó a decir que estabas enfermo y recuperándote en casa de tus padres".


      Se apoyó en el asiento. "Ese imbécil. La gente se va a enterar tarde o temprano de que estamos divorciados".


      Vince sonrió. "De hecho, escuché a una mujer decirle a su marido que había oído que Craig y tú ya no estaban juntos".


      "No me gusta", dijo Cam. "Tal vez estos intentos sean de tu ex para obligarte a volver a Denver y así poder salvar la cara".


      "Eso nunca ocurrirá. Me encanta estar aquí".


      Cam sonrió. "Me alegro de oírlo, ángel".


      Vince les contó que había llamado personalmente a algunos inversores furiosos. "Estaba claro que su ex era culpable. Habían estado recibiendo dividendos de forma regular hasta hace poco. Cuando algunos de los pagos no aparecieron, llamaron a Craig. Se inventó alguna excusa sobre que el banco se había equivocado. Esperaron, pero no ha llegado el dinero. Supongo que cada vez es más difícil encontrar nuevos inversores". Se inclinó hacia atrás. "Ahora le toca al FBI hacer su trabajo".


      Dio un sorbo a su bebida. "¿Cuál es su presentimiento sobre el disparo y el incendio de la tienda? ¿Podría Craig ser el responsable de lo ocurrido?"


      "Ojalá lo supiera".


      Eso apestaba. "Mientras tanto, ¿qué propones que haga? No es justo para mí, ni para Sam, ni para los otros guías que me quede sentado".


      Vince se acercó al sofá y se sentó junto a ella. "A Cam y a mí nos encantaría que te quedaras aquí y te relajaras. No te faltará nada".


      Ella levantó su puño y lo besó. "Agradezco la oferta, pero yo no soy así. Quiero trabajar. Me encanta ayudar a la gente. Si no es en el bosque, entonces es enseñando, aunque para ser sincera, aparte del incidente del incendio, me encantaba llevar a las mujeres a las montañas".


      "Lo entiendo. No se preocupe. Encontraremos al culpable".


      Rezó por vivir lo suficiente para verlo.
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        * * *

      


      Vince se solidarizó con Mandy. Si tuviera que quedarse encerrado todo el día, él también se volvería loco. Después de muchas discusiones con todas las partes implicadas, Sam sugirió que Mandy se quedara en el rancho durante el día, hiciera las tareas en el establo y ayudara a hacer los pedidos, pero que no saliera de excursión. Si se corría la voz de que la vida de uno de los líderes estaba en juego, el negocio de Sam podría verse afectado.


      Sam sugirió que cuando un grupo estuviera listo para ir a su aventura en la naturaleza, Mandy podría dar la charla sobre lo que se puede esperar. Ella podría demostrar cómo usar una estufa y explicar cómo hacer caca en el bosque. Eso sería seguro y le daría algo de experiencia necesaria.


      Vince había intentado trabajar desde casa para estar allí cuando Mandy volviera del rancho, pero a veces, sus clientes necesitaban verle, como ahora.


      Salió de la casa y se dirigió al Circle Bar para hacerle saber que no volviera a casa hasta que él llamara. Al ver su coche detrás de la litera, comprobó el interior por si Mandy estaba charlando con alguna de las chicas, pero no estaba allí.


      Al salir, vio a Crystal. Ella sabría dónde estaba Mandy.


      "Está en el granero. ¿Está todo bien?"


      Sam mantuvo a Crystal al tanto. "Sí". Le dijo que tenía una reunión que podría pasar de la cena.


      "Estaré atento a cualquier extraño. Puede quedarse todo el tiempo que quiera". Crystal palmeó el rifle que llevaba en sus alforjas.


      Vince se quitó el sombrero. "Gracias".


      Se dirigió al establo. En cuanto vio a Mandy, se apoyó en un poste y la observó mientras acariciaba el cepillo sobre el lomo del caballo. Tenía un aspecto delicioso. Mandy tenía razón. Ella pertenecía a este lugar. El cuidado que le daba al animal hacía que le doliera la polla.


      Vince se acercó a la caseta, intentando no llamar su atención, pero ella levantó la vista antes de que la alcanzara.


      "¡Vince! ¿Qué estás haciendo aquí?"


      Le habló de su encuentro tardío. "Sé que estás en buenas manos, pero ¿te importaría quedarte aquí un poco más de lo necesario? Nunca se sabe quién puede pasar por aquí si te vas a casa".


      "Claro".


      "Antes de irme, ¿qué tal si me das un abrazo?"


      Salió de la caseta y dejó el cepillo. "Esto no te da permiso para tener sexo conmigo".


      Se rió. "No me gustaría nada más, pero restringiré el sexo en el granero a nuestro granero. No se sabe cuándo Crystal dirigirá un grupo de diez mujeres aquí".


      Mandy le rodeó el cuello con sus brazos y todo en ella se sentía bien. Incluso Cam había estado de acuerdo en que ella era la indicada para ellos. Vince la besó una vez y se inclinó hacia atrás. Le cogió la mano y la colocó sobre su dura polla. "No puedo quedarme mucho más tiempo o tendré que arrastrarte a esa caseta y hacer lo que quiera contigo".


      "Como si pudiera. Canción del Viento es muy protectora conmigo".


      "Seguro que sí". Le dio un golpecito en la nariz. "Llamaré tan pronto como esté en casa para hacerle saber que es seguro volver".


      "¿Qué pasa con Cam?"


      "Es el momento de la selección del jurado para él. No se sabe cuándo terminará. Podría ser una noche entera".


      Ella le pasó un dedo por la camisa. "Entonces date prisa. Tendremos el lugar para nosotros".


      "Me estás tentando a llamar y cancelar".


      Se rió y dio un paso atrás. "Ve".


      Por mucho que odiara dejar un bocado tan sabroso, necesitaba reunirse con el padre Crenshaw. Vince no esperaba saber de él hasta dentro de un mes. El pobre hombre parecía tener un fuerte resfriado. Vince habría sugerido que se reunieran en una fecha posterior, pero entendía que el préstamo de la iglesia ayudaría a mucha gente.


      "Nos reuniremos esta noche. Lo prometo". Le guiñó un ojo y se fue.


      Para cuando llegó a su coche, su polla presionaba dolorosamente contra sus vaqueros. Cam y él habían acordado darle unos días de descanso entre sesiones. No querían que ella pensara que sólo la querían para el sexo, cosa que no era así.


      La quieres.


      Sí, lo hizo, pero presionar demasiado en estas circunstancias podría ahuyentarla. Vince llegó a la iglesia cercana al centro en menos de quince minutos. Condujo hasta el aparcamiento trasero, ya que estaba más cerca de la entrada lateral. Cuando tiró de la puerta de la iglesia, estaba cerrada. Eso era extraño. Quizá sus señales se habían cruzado y el sacerdote estaba en la rectoría.


      Cruzó el patio de la iglesia y llamó a la puerta. "¿Padre?"


      Si reunían los requisitos para el préstamo, la iglesia podría construir una ampliación muy necesaria. El papeleo era extenso y Vince estaba impresionado de que el padre Crenshaw hubiera reunido los datos tan rápidamente.


      "Aguanten los caballos". La cerradura hizo clic y el padre Crenshaw abrió la puerta. "Vince Callen. Qué sorpresa".


      Oh, mierda.
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        * * *

      


      El móvil de Mandy sonó no más de quince minutos después de que Vince se fuera. Dudaba que fuera él, pero lo comprobó de todos modos. Sacó su teléfono del bolsillo. El identificador de llamadas decía "Llamada privada". "¿Hola?"


      "¿Mandy Duncan?"


      "Sí". No reconoció la voz de pánico.


      "Este es el oficial Charles de la policía de Intriga".


      Su mente se astilló. ¿Se trataba del hombre que le disparó? "¿Sí?"


      "Ha habido un accidente en Millers Way. Me temo que el coche de Vince Callen se ha salido de la carretera".


      Su corazón se detuvo por un segundo y su aliento se alojó en su garganta. "Dios mío. ¿Está bien?"


      "Está muy cortado, señora. Ha estado entrando y saliendo de la conciencia. Los paramédicos están con él ahora, pero ha preguntado por usted. ¿Puede venir?"


      "Ahora mismo voy".


      Se desconectó y corrió al barracón a por sus llaves. Millers Way. Tuvo que pensar dónde estaba eso. Abrió la puerta y vio sus llaves en lo que solía ser su cama. Las cogió y corrió hacia el coche. Mandy metió la llave en el contacto y lo encendió.


      Mierda. Se olvidó el bolso con su carnet de conducir. Dejando la puerta abierta, salió de un salto. A medio camino de la puerta, su coche explotó y la fuerza de la explosión lanzó a Mandy varios metros. Su cabeza se estrelló contra el suelo y su visión se volvió negra.
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      "¡Mandy! Despierta".


      Algo la sacudió. Su mente no pudo comprometerse del todo. Entonces se dio cuenta. Vince estaba herido. Tenía que llegar hasta él y se obligó a abrir los ojos.


      "Hola, ángel".


      Cam no debía estar aquí. Intentó empujar hacia arriba pero no pudo moverse.


      La cara de Trinidad se asomó a la suya. "No te muevas".


      Las cálidas manos de su amiga presionaban con fuerza sus mejillas y su cuello. Estaba arrodillada detrás de ella.


      "¿Qué ha pasado?" Todo estaba borroso.


      "Te has golpeado la cabeza. Los paramédicos están en camino para revisarte".


      Arrugó la nariz ante algo que olía mal pero no pudo identificar el hedor. Sus ojos encontraron a Vince. Tanto él como Cam estaban de rodillas, uno a cada lado de ella. Nada tenía sentido.


      "Vince, tuviste un accidente".


      Le sujetó la cadera con una mano y le apretó los dedos con la otra. "Estoy aquí".


      "Alguien me llamó y me dijo que estabas herido".


      "Shh. Sólo descansa. Hablaremos más tarde".


      Sonaron las sirenas y ahora reconoció el mal olor como el de la goma quemada. "¿Qué se ha incendiado?"


      Ambos hombres compartieron una mirada. Cam se inclinó más cerca. "Me temo que su coche ha explotado".


      ¿Mi coche ha explotado?


      Su pulso se disparó.


      "Abran paso. La tenemos". Dos nuevos hombres, ambos vestidos de uniforme, se cernieron sobre ella.


      Después de ponerle un collarín estúpidamente grande, la hicieron sentarse y procedieron a tocar cada parte de su cuerpo, de la cabeza a los pies, haciéndole demasiadas preguntas. Si no hubiera estudiado recientemente su enfoque paso a paso, podría haber insistido en que pararan. Ella estaba bien.


      El paramédico terminó de limpiar su columna vertebral y declaró que estaba bien. Se había desmayado durante unos minutos, así que aceptó todas las precauciones para alguien con una posible conmoción cerebral. Le dolía la cabeza, pero no demasiado.


      "Me escuecen las rodillas y las palmas de las manos".


      "Vamos a levantarla, señora. Quiero atenderla en la ambulancia".


      Quince minutos más tarde, los médicos volvían al hospital y ella estaba de pie, con las piernas menos perfectas, junto a Vince y Cam.


      La condujeron a su coche. "Te vamos a llevar a casa".


      "¿Y mi coche?"


      "No se preocupe. Haremos que lo remolquen. Lo que queda de él. "


      Sam se detuvo detrás de ellos y salió de su vehículo. Se acercó corriendo. "Dios mío, Mandy. ¿Estás bien?"


      "Sólo un poco magullado".


      Sam lanzó una mirada al cascarón que una vez fue su coche. "Atraparemos a esta persona. Prometo todos los recursos de los Callen".


      Mandy exhaló un suspiro y un dolor sordo le golpeó la nuca. "Se lo agradezco". Sólo podía esperar que fuera suficiente.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Los tres días siguientes al accidente fueron un infierno. Cam y Vince no la perdían de vista. Aunque ella pensó que le gustaría, ellos insistieron en que descansara. El sexo no estaba en las estrellas. Estar en su casa, sola en el sofá, era como sentar a un alcohólico en una silla, atarlo y colocar botellas de licor y cerveza sobre la mesa. El líquido estaba a la vista pero fuera de su alcance.


      La buena noticia para su tiempo de inactividad era que su dolor de cabeza había desaparecido y sus cortes y rasguños eran casi un recuerdo lejano, pero hasta ahora no se había relacionado con la explosión del coche.


      Cuánto tiempo insistirían en que se quedara dentro era una incógnita.


      Sin embargo, esta noche era prometedora. Los tres estaban en la mesa de la cocina y no se había hablado de su frágil estado. Vince trajo un maravilloso plato de espaguetis y albóndigas y lo puso sobre la mesa.


      La comida olía fuerte y deliciosa. "¿Esta es otra de las comidas de tu tía?" El flujo de comida había sido incesante.


      "Sí. Le encanta cocinar. La hace sentir útil ahora que todos los niños están fuera de casa".


      La madre de Vince había hecho la comida el primer día, pero aún no había conocido a esa señora Callen.


      "Híncale el diente", dijo Vince.


      Sabía tan bien como olía. Durante los siguientes minutos, nadie dijo nada mientras comían. La conversación fue irregular hasta que ambos hombres colocaron los tenedores y los cuchillos en sus platos vacíos.


      "¿Alguien quiere el postre?" Cam miró a Vince y luego a ella.


      Se frotó el estómago. "No podría comer otro bocado".


      Vince se puso de pie. "Yo me encargo de despejar".


      Cam empujó su silla hacia atrás. "Traeré el postre".


      Mandy supuso que los hombres querían algo. Esta noche, estaban siendo inusualmente serviciales. Últimamente, ella había sido la encargada de limpiar. Los rápidos movimientos de Vince daban a entender que estaba realmente hambriento de algunos dulces. Incluso limpió la mesa segundos antes de que Cam trajera un plato de brownies, un recipiente de helado de vainilla, una botella de salsa de chocolate y una lata de nata montada. Colocó todos los artículos sobre la encimera.


      "¿Te apetece comer algo, cariño?"


      Acababa de decir que estaba demasiado llena. "Adelante". Como dos nadadores sincronizados, retiraron su silla y la levantaron sobre la mesa. Ella se rió. "¿Qué están haciendo?"


      "Festín", dijo Cam.


      Quizá necesitaban las cuatro sillas por alguna razón. El golpe en la cabeza debió alterar su proceso de pensamiento porque no fue hasta que le quitaron una bota a cada uno que se dio cuenta de que ella era el plato principal.


      "¿Chicos?"


      Vince miró a Cam. "Quizá tengamos que amordazarla".


      Ni hablar. Cam le levantó la camiseta por encima de la cabeza y le quitó el sujetador antes de que pudiera dar una respuesta. Mientras tanto, Vince le desabrochó los vaqueros y se los bajó junto con las bragas. En un instante, estaba desnuda. El problema era que ellos seguían vestidos.


      "Esto no es justo".


      Cam se colocó detrás de la isla de la cocina. Vince se inclinó sobre ella, y cuando presionó un pezón, su cuerpo traidor explotó. Hacía demasiado tiempo que no hacía el amor.


      "¿Qué no es justo?"


      "Estás vestida".


      Sus ojos azules brillaron. "No te preocupes. Estaremos desnudos cuando llegue el momento. Ahora, necesitamos que te relajes".


      Cam colocó una gruesa manta sobre la mesa, la levantó y la puso encima. "¿De dónde ha salido eso?"


      Cam se puso a su lado. "Tengo que buscar seriamente esa mordaza. Nuestro ángel está haciendo demasiadas preguntas". Se enfrentó a ella. "¿Confías en nosotros?"


      Con mi corazón. "Sí".


      "Entonces túmbate y deja que te amemos".


      Apretó los labios, no queriendo estropear esto. Cam le presionó el hombro y la bajó sobre su espalda. Cuando agitó una larga cuerda de terciopelo sobre su cara, su estómago se agitó.


      "Queremos que nos experimentes a los dos. Para ello, no podemos permitir que nos agarres la polla y nos hagas perder el control".


      "No voy a tocar ningún..."


      Cam le ató las manos y tiró de ellas por encima de la cabeza antes de que le salieran las palabras. Debió de enrollar la cuerda alrededor de las patas de la mesa porque cuando ella tiró, Mandy tenía poca holgura.


      Vince volvió a rondar. "¿Estás cómodo?"


      La manta ayudó a amortiguar su cuerpo, y la cuerda de terciopelo era suave contra su piel. "Sí".


      Sonrió. "Bien".


      Cam trajo la salsa de chocolate y la crema batida.


      "¿Qué vas a hacer?" Su mente se dirigió a un lugar perverso.


      Cam agitó la lata que había sacado de la nevera y le echó un chorro de nata montada en el pecho, rodeando la teta y salpicando el pezón. "Está fría". El pezón se frunció y su estómago se agitó. Se le hizo un nudo en la garganta.


      "Estará caliente en un momento".


      Vince goteó chocolate a temperatura ambiente en la otra teta. Sus cabezas bajaron y chuparon con fuerza las puntas al mismo tiempo. El contraste la hizo levantar las caderas. Vince le pasó una mano por el vientre. Su calor ayudó a equilibrar la sensación.


      La boca de Cam la calentó en segundos y olvidó lo fría que había sido la explosión inicial. Mandy giró la cabeza y vio el recipiente de helado. Más vale que no se les ocurra poner eso en su cuerpo. Estarían lamiendo la piel de gallina de su piel.


      Sus tirones y mordiscos crearon un delicioso caos. Cam levantó la cabeza y capturó su boca.


      Tenía un sabor dulce. Como su lengua aún estaba fría, ella le donó su calor.


      Vince arrastró besos por su vientre mientras hacía girar su pezón entre los dedos.


      "Cam, vamos a hacer un helado".


      Rompió el beso. "Hagámoslo".


      Vince cogió un brownie y lo desmenuzó sobre su coño.


      "¿En serio, chicos?" Aunque estaba bien afeitada, necesitaría una ducha después de esto. En cuanto se imaginó a los tres lavándose, Mandy se relajó. Fue la porción de helado la que la hizo apretar. "Está muy frío".


      Vince sonrió. "Te calentaré".


      Cam se encargó de su mitad superior y Vince de la inferior. Entre los dos hombres, ella seguía perdiendo la concentración. Si tan sólo se hubieran turnado para acercarla al clímax, podría haber sido capaz de manejarlo.


      Vince lamió las migas de la parte superior de su coño. Ella juraba que él evitaba abrir los labios de su coño a propósito. Quizá si hubiera experimentado recientemente una polla, su nivel de desesperación no habría sido tan alto. Tal como estaba, cada toque y cada lametón la hacían cremarse aún más.


      Cam le retorció el pezón y arrastró su lengua hasta su cuello. Depositó pequeños besos en su garganta, gimiendo después de cada uno de ellos como si ella fuera su máxima alegría. Las lágrimas brotaron. Ningún hombre la había tratado mejor.


      Vince le lamió el coño y Mandy se agitó. "¡Vince!" Él goteó más salsa de chocolate en su coño, y la sustancia pegajosa se mezcló con sus propios jugos. Le hizo cosquillas. "Lámeme".


      "Un placer, querida".


      Su lengua hizo una amplia franja en su abertura, haciendo que burbujas de placer estallaran desde el interior y recorrieran su columna vertebral. "Necesito una polla".


      Mandy no sabía por qué lo mencionaba, porque los hombres parecían empeñados en volverla loca primero. Si su deseo era apartar su mente de sus problemas, lo habían conseguido. Pero ahora ella tenía un nuevo problema. La lujuria la agarraba con tanta fuerza que apenas podía respirar. Las contracciones rodaron por su cuerpo. Mandy necesitaba que uno de ellos la empalara.


      Vince introdujo dos dedos y ella los apretó. Él gimió.


      "No puedo soportar más", dijo Vince.


      Gracias a Dios. Vince había estado sin sexo más tiempo que ella. Dio un paso atrás. Sus botas golpearon el suelo con un ruido seco y la hebilla de su cinturón se abrió con un chasquido. A continuación, los botones se abrieron de golpe y los vaqueros desaparecieron.


      Ella levantó la cabeza. "¿Qué pasó con tu ropa interior?"


      "Sabía que te querría".


      Cam desapareció de la vista. Mantuvo su mirada en Vince y su magnífico cuerpo, anhelando pasar sus manos por sus abdominales. Se le hizo la boca agua. "¿Puedo chuparte la polla?"


      "Querida, si hicieras eso, estaría limpiando un desastre del techo".


      Eww. Supongo que eso sería un no.


      "Entonces, ¿puedo tener tu polla?"


      Vince sonrió mientras Cam deshacía las ataduras de sus manos. Una vez libre, bajó los brazos y los frotó. Vince la volteó y Cam deslizó los cojines del sofá bajo sus rodillas.


      Puso dos más sobre la mesa. "Para los codos".


      Ahora le tocaba a Cam desnudarse. Mientras él hacía un pequeño espectáculo de striptease para ella, Foil se rasgaba detrás de ella. Habían tenido sexo sin condón en la ducha, pero el momento no era bueno ahora. Hasta que no atraparan a esa persona tan cruel, ella no quería sacar el tema de la eternidad y de tener hijos.


      Vince se situó detrás de ella y colocó sus manos en su trasero. Su polla rozó su abertura, y la anticipación la inundó de deseo. Sus pezones se tensaron y su vientre se contrajo. Le frotó el trasero y presionó hacia dentro.


      "¡Sí!"


      Cuando Vince volvió a empujar en su resbaladizo canal, Mandy juró que su polla se había hecho más larga y gruesa.


      "Jesús. Lo que me haces. Eres tan estrecha". Sus palabras salieron en diferentes respiraciones.


      La intensidad la aturdió. Sus manos se deslizaron desde sus caderas hasta sus tetas. En cuanto hizo rodar sus pezones, la electricidad le recorrió toda la columna vertebral. Apretó las caderas hacia atrás para recibir más de él.


      Cam se hizo a un lado, y con una mano la acercó al borde, y con la otra, sujetó su polla. "Quiero que lo chupes con fuerza".


      Era una petición de ensueño. Ella abrió la boca y él guió su polla hacia su boca dispuesta.


      Vince las cambió de lado para que ella estuviera más en diagonal sobre la mesa. Esto le dio la posibilidad de alcanzar las pelotas de Cam y su polla. Sin perder el ritmo, ella ahuecó su duro saco. Él gimió y le apretó la mano en la cabeza.


      "Ángel, cómo me llevas al cielo".


      Si hubiera pensado que no perdería la succión, habría sonreído. Le agarró la polla, la apretó y luego pasó la lengua por su longitud. Cam siseó.


      Posiblemente para hacerla gemir por él, Vince golpeó su polla hasta el final. Ella aspiró y trató de no correrse. Su polla era todo lo que ella quería, todo lo que necesitaba. La aporreó una vez más.


      "Ah, ah, ah". Cerró los ojos para saborear la creciente presión. Sus paredes se estiraron y sus músculos ardieron.


      Los dedos de Cam se clavaron en su cuero cabelludo y ella volvió a concentrarse. Le encantaba su semen picante. Un poco se había filtrado y extendido por su boca. Por la forma en que se acercaba, estaba tan al límite como ella. Mandy levantó la cabeza y mantuvo la succión constante. Cuando llegó a la cabeza de su polla, enseñó los dientes y bordeó el borde.


      "¡Angel!"


      Se detuvo hasta que su respiración se calmó. Entonces se reanudó. Podría haber conseguido mantener un movimiento constante de arriba abajo si Vince no hubiera ahuecado sus pechos y se hubiera inclinado sobre su espalda. La presión divina de su pecho ondulado junto con su polla y sus dedos mágicos la hicieron detenerse. Era demasiado. Se sentía débil.


      Vince bajó una mano y presionó su clítoris. Eso fue todo. Ella se lanzó como un semental salvaje liberado de un corral.


      "Ya voy". Esas palabras salieron confusas, porque su mente se había quedado en blanco y luego se astilló.


      Vince bombeó con más fuerza y Cam dio un paso atrás. La pérdida de su polla la confundió, pero su mente se negó a formar más palabras.


      Con la siguiente embestida, se perdió. Su orgasmo la arrastró como una violenta tormenta, llevándola a la gloria. Mandy bajó la cabeza y gritó algo ininteligible. La polla de Vince se expandió y su semen caliente abrasó el preservativo. La sangre palpitó en su cabeza.


      Cam volvió y metió la mano bajo su pecho y le masajeó las tetas. Lentamente, su cuerpo se calmó. Si Vince no hubiera tenido un brazo alrededor de su cintura, podría haberse derrumbado. Se retiró y la levantó de la mesa. Sus inseguras piernas trabajaron para sostenerla.


      Cam la sacó del agarre de Vince. "Tenemos que ducharnos".


      Pasó una palma por el pecho de Cam. "¿Por qué te has corrido?" Ella pensó que él quería correrse.


      Su sonrisa salió ladeada. "Ya lo verás".


      Vince trotó por el pasillo mientras ella y Cam caminaban de la mano.


      Cam se inclinó. "No puedo esperar a follar tu culo".


      Unos escalofríos recorrieron su columna vertebral y sus nalgas se contrajeron. Cam metió la mano por detrás de ella y le frotó el trasero.


      Le había gustado el consolador, pero había sido pequeño comparado con su polla. "¿Y si no me cabe?"


      "Ángel, lo hará. Confía en mí".


      Cuando entraron en el baño de Cam, Vince tenía el agua abierta. Estaba de pie en un extremo de la caseta, lavando.


      Eso no fue justo. "Empezasteis sin nosotros".


      Vince retiró la puerta de cristal. "Sólo lo estoy calentando para ti".


      Vaya. Esta iba a ser una ducha para recordar.
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      Cam se puso detrás de Mandy. Apretó las palmas de las manos sobre sus pechos, impidiéndole entrar en la ducha. "Quiero quedarme aquí un minuto y disfrutar del abrazo". Deslizó su polla entre los muslos de ella.


      Unos espasmos incontrolables hicieron que sus paredes internas se ondularan, y su coño ansiaba ser acariciado de nuevo, pero su culo deseaba aún más la experiencia.


      Cam se inclinó sobre su espalda y le besó el cuello. "¿Preparada para ser llevada a un nuevo nivel?"


      El amor floreció.


      ¿Amor? ¿Podría estar enamorada de ambos hombres después de unas semanas? Sí.


      "Muéstrame".


      Cam la condujo a la ducha, y Vince roció inmediatamente su cuerpo con el cabezal de la ducha de mano. El agua tibia la calmó.


      Cam cogió el jabón. "Vamos a limpiarte".


      En lugar de trabajar en su coño, le limpió primero las tetas, luego el culo y finalmente le enjabonó entre las piernas. Sus dedos reavivaron cada parte de su cuerpo. ¿Sería alguna vez inmune a lo que estos hombres le hacían?


      Ella esperaba que no.


      "No creo que Cam haya pasado suficiente tiempo con estos bebés". Vince volvió a limpiarle las tetas.


      Su definición de limpieza incluía desplumar y pellizcar. Mandy cogió el jabón y trabajó con las palmas de las manos hasta hacer espuma. Como Vince estaba de pie frente a ella, le agarró la polla.


      Sonrió. "Mi polla puede parecer dura, pero está muerta. Sólo la mujer más sexy del mundo puede darle vida".


      "¿Es un reto?"


      "Si estás dispuesto a hacerlo, tómalo".


      Ella sonrió y se inclinó. Sólo entonces se dio cuenta de la estratagema.


      Cam silbó. "Tienes el culo más dulce, ángel. Voy a realizar mi sueño".


      Con un poco de jabón, le frotó el culo hasta dejarlo resbaladizo y luego presionó con un pulgar en su musculoso anillo. La ansiedad la mordió, pero ella exhaló un suspiro y se concentró en hacerle a Vince la mejor mamada posible.


      Ella enjuagó la polla de Vince. En lugar de chuparla de inmediato, arrastró su lengua por su longitud. No había esperado que el siseo saliera tan fuerte. Su polla muerta era cualquier cosa menos sin vida. Al segundo lametón, la larga vena que bajaba por el centro palpitaba y latía.


      Vince le apartó el pelo de la cara y el agua golpeó la pared lateral y le salpicó la mejilla. Debió ver el chorro y cerró el agua.


      "Puedes cogerlo, cariño, si quieres".


      Su tono de urgencia la hizo querer ir aún más despacio. Sin embargo, le impresionó que él hubiera llegado al clímax apenas unos minutos antes y que pareciera dispuesto a explotar tan pronto. Sus poderes de recuperación eran asombrosos.


      Tan metida en Vince, que no fue hasta que Cam presionó la cabeza de su polla contra la abertura de su espalda cuando se dio cuenta de que el gran momento estaba a punto de producirse, y trató de relajarse. Él metió la polla y se quedó quieto. Cam le levantó el pelo, facilitándole el disfrute de Vince.


      "Adelante, chúpate a Vince mientras me follo tu bonito culo".


      Sus crudas palabras pretendían liberar la tensión que se arremolinaba en el aire.


      "Haz lo que dice Cam, cariño". La vacilación flotó en un jadeo, un jadeo que ella provocó al agarrarle las pelotas.


      Los dedos de Cam apretaron su trasero. Mientras bajaba su boca sobre la polla de Vince y chupaba con fuerza, Cam bajaba por su canal trasero. Con cada pequeño empujón, los nervios saltaron a la vida. Esto no era un consolador. Su culo se estiró y necesitó toda su concentración para no apretar la polla de él.


      "Lo estás haciendo muy bien, ángel. Estoy tan cerca de empalarte por completo. Me encanta lo apretada que estás".


      Sus palabras fueron dichas tan suavemente que ella casi no las captó todas. Cuando Vince le pellizcó los pezones, Mandy arrastró los dientes por su polla.


      "Cuidado".


      No creía que le hiciera daño. Empujarle más al límite era más bien.


      En ese momento, Cam tocó algún nervio tan tenso que la euforia amenazó con arrastrarla. Su succión aumentó, y ella hizo girar su lengua alrededor de él mientras frotaba las pelotas de Vince.


      Apretó una mano en la muñeca que no le sujetaba las pelotas y colocó los dedos de ella en su polla. "Bombea con fuerza".


      Encantada de complacerla, levantó la mano hacia arriba y hacia abajo mientras movía la cabeza. Cuanto más rápido iba, más fuerte le metía Cam la polla en el culo. Nunca hubiera imaginado lo mucho que le gustaba tenerlo allí.


      Cam deslizó un dedo en su coño y la excitación se disparó por su torrente sanguíneo. Cuando su pulgar frotó su clítoris, el clímax inminente floreció. Vince le frotó los pezones. Ella le chupó la polla. Cam le machacó el culo.


      Vince gritó, y su semen caliente cubrió su garganta. Ella se levantó un poco para tragar su penetrante brebaje. Mientras se lamía los labios, el dedo de Cam le follaba el coño, golpeando su clítoris con el pulgar. El fuego la consumió, y el mayor orgasmo de su vida la hizo estallar.


      El gemido de Mandy se convirtió en un casi grito, y Cam respondió abrasando su culo con su semilla caliente. Las rápidas respiraciones de todos se mezclaron y rebotaron en la pared de la ducha. Cam le dio un tirón en el hombro para indicarle que se pusiera de pie mientras él se deslizaba fuera de su culo.


      Su coño vibraba, su culo cantaba y sus tetas palpitaban. La verdadera felicidad se había alcanzado.


      Sonrió a Vince. "¡Yo gano!"


      Ambos hombres se rieron.


      Vince le dio un golpecito en la nariz. "Me alegro mucho".
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        * * *

      


      El día siguiente trajo lluvia, y mucha. Debido al flagrante atentado contra su vida, Cam y Vince siguieron insistiendo en que se quedara dentro. Esta vez Mandy no se opuso. Si se hubiera acordado de su bolso cuando se deslizó dentro del coche para alcanzar a Vince, ahora estaría muerta, y un escalofrío de miedo le recorrió la columna vertebral.


      No fue hasta más tarde que recordó el nombre del oficial que la había llamado, pero el departamento del sheriff le aseguró que no existía nadie con ese nombre. Junto con la falsa llamada de Vince a la iglesia, todos estuvieron de acuerdo en que se trataba de una estratagema bien pensada para convencer a Mandy de que subiera a su coche.


      Cam estaba en el trabajo, así que Vince dijo que trabajaría desde casa. Estaba de pie junto a la isla central hurtando unas galletas que había enviado su tía cuando sonó su móvil.


      "Vince Callen". ¿Realmente borracho? Mantenlo ahí, Jackson. Y gracias".


      Vince pareció estudiar su teléfono durante un segundo.


      "¿Quién era?"


      "El marido de mi prima. Te acuerdas de Jenny, ¿verdad? "


      "Ella fue la persona médica que trató mi lesión en la pierna. ¿Qué quería?"


      "¿Te apetece dar un paseo?"


      Ella saltó, sin importarle a dónde iban. "Por supuesto". Mandy cogió su bolso y se dirigió a la salida. "Cuéntame".


      "Según Jackson, Darby Atkins está ahora mismo en el Raging Bull diciendo a todo el que quiera escuchar que él no puso la bomba en su coche".


      Se deslizó en el asiento delantero de su coche. "¿Quién le acusó?"


      Se encogió de hombros. "Cam y yo debemos haber hecho algunas preguntas. Debemos haber tocado un nervio".


      "¿Por qué diría que no puso la bomba en mi coche? Eso casi implica que él prendió fuego a la tienda y me disparó".


      "Por eso vamos a visitar el bar". Le echó una mirada a ella. "A la primera señal de problemas, quiero que te vayas. Le diré a Jackson que te siga fuera".


      Un escalofrío le subió por la columna vertebral. "No hay problema. Con todo lo que ha pasado, no voy a correr ningún riesgo".


      "Bien".


      Disfrutó del trayecto hasta el centro, en parte porque había estado encerrada en el rancho durante mucho tiempo, pero también porque había una belleza en esta tierra austera. Aparcaron en la calle Cuarta, entre Park y Aspen, a media manzana del bar. Vince corrió a su lado y abrió un paraguas. Al abrir la puerta, mantuvo su atención en la calle y no en ella.


      "Quédate cerca". Le rodeó la cintura con un brazo y acompañó a Mandy al bar.


      No le sorprendió que la música estuviera bastante alta. Para ser una tarde, no había esperado que el local tuviera siquiera seis clientes. El hombre detrás de la barra, que ella supuso que era Jackson, asintió.


      Mandy no tuvo que buscar en el local para encontrar al tal Darby. En lugar de gritar, como ella esperaba, estaba en una mesa llorando. Una mujer corpulenta estaba sentada frente a él, sosteniendo su mano.


      Ella y Vince se acercaron.


      "¿Darby?"


      Levantó la vista. Sus ojos inyectados en sangre le rompieron el corazón.


      "Yo no lo hice, lo juro". Agarró la mano de Mandy. "Tienes que creerme".


      El hecho de que supiera quién era ella le revolvió el estómago. Sin embargo, el hombre parecía arrepentido y no era una amenaza. "¿Podemos unirnos a usted?"


      El agarre de Vince se tensó.


      "Claro".


      Sacaron sillas y ella se sentó entre la mujer y Vince. "Dígame de qué no es culpable".


      "De hacer explotar su coche". Se golpeó el pecho. "Tengo una coartada".


      Levantó las manos. "De acuerdo. ¿Qué hay de quemar la tienda y disparar a mi pierna?"


      La mujer que sostenía la mano de Darby la apretó y luego se enfrentó a las dos. "No lo entiendes. "


      Su comentario gritaba culpabilidad.


      "¿Qué es lo que no entendemos?" dijo Vince con más calma de la que podría tener.


      "Ha sido muy duro con nuestro hijo enfermo".


      Había oído hablar de él.


      Vince miró a Mandy y luego volvió a mirar a la mujer. "Señora Atkins, sólo puedo imaginar lo que es para usted. Cuando mi hermana menor enfermó de meningitis espinal, casi destrozó a nuestra familia. En nuestro caso, lo que se necesitaba era tiempo y muchas oraciones, más que dinero".


      El corazón de Mandy casi se rompe. Nunca había sabido lo de su hermana enferma.


      Las lágrimas corrieron por las mejillas de Darby y levantó la vista. "Estábamos desesperados. No tenía dinero para el seguro y tenía dos trabajos". Miró a la mesa. "Incluso perdí ese".


      Debe haber sido el trabajo en el instituto.


      La señora Darby asintió. "Limpiaba casas de sol a sol, pero cuando Joshua necesitó los tratamientos más a menudo, tuve que reducirlos".


      A Mandy le dolía el corazón.


      Darby le pasó el ojo. "Así que cuando esta mujer viene a preguntarme si haría un pequeño trabajo para ella y me ofrece suficiente dinero para pagar un año de seguro, dije que por supuesto".


      La Sra. Atkins miró entre ellos. "Le ofreció diez mil dólares. ¿Sabe cuánto puede hacer eso por nuestro hijo, Joshua? "


      Vince apretó los puños. Mandy metió la mano por debajo de la mesa y entrelazó sus dedos con los de él. "¿Entonces qué?", dijo.


      Darby miró a un lado. "Le dije que no".


      Su mano se tensó. "Si te negaras..."


      "Al principio. Luego Joshua dio un giro para peor. Pensamos que íbamos a perderlo. Tuve que coger el dinero. ¿No lo ves? " Su voz se quebró.


      Vince apartó su mano de la de ella. "¿Quién era esa mujer?"


      Mandy cerró los ojos por un momento, sin querer escuchar la respuesta.


      "Sharon Lipman".


      Vince golpeó la mesa. "Maldita sea".


      No pudo saber si estaba más enfadado con Darby o con Sharon.


      Mandy se inclinó hacia delante. "¿Fueron sus instrucciones para matarme?" Por esa cantidad de dinero, tenía sentido.


      La boca de Darby se abrió. "Diablos, no. ¿Por quién me tomas? No soy un asesino".


      Vince agarró la muñeca del hombre. "¿Qué te dijo exactamente que hicieras?"


      Arrastró una palma por su cara sin afeitar. "Nunca planeé golpearte. Sólo asustarte un poco. " Levantó una palma. "A Dios pongo por testigo. Te pusiste en la línea de fuego. Estaba apuntando a la tierra detrás de ti".


      "Sí di un paso atrás. Me golpearon, pero sólo me rozaron. " Ella estudió al hombre. "¿Y el fuego de la tienda? "


      Sacudió la cabeza.


      La señora Atkins puso una mano cariñosa en el hombro de Darby. "Cuéntales todo". Se enfrentó a ellos. "No ha podido dormir desde que ocurrió".


      Darby movió los labios y luego apretó los dientes. Asintió con la cabeza. "Ella me contrató para ir al camping. Ella quería que te matara esta vez, pero no pude hacerlo. Vi a Vince marcharse y os oí hablar. Supe que estabas despierta. " Agarró la mano de Mandy. "Te juro que no quería hacerte daño. Si no hubiera querido que escaparas, habría prendido fuego a la puerta".


      Tenía razón. Ahora que estaba cara a cara con su malvado villano, sólo la llenaba de simpatía.


      Vince lo miró fijamente. "¿Qué hizo Sharon después de que le dijeras que Mandy estaba bien?"


      Miró al techo. "La perra dijo que le diría al sheriff si no volvía y mataba a Mandy".


      Los hombros de Vince se relajaron un poco. "¿No pensó que le dirías a Will quién te contrató? ¿Que la delatarías? "


      La Sra. Atkins respondió. "Dijo que se aseguraría de que Joshua nunca recibiera el tratamiento adecuado si lo hacía".


      "Hijo de puta". Vince empujó su silla hacia atrás con tanta fuerza que se cayó al suelo.


      "Vince. No lo hagas".


      Lanzó una mirada hacia la salida, pero no creyó que se fuera a ir sin ella. "Señor y señora Darby, ¿estarían ambos dispuestos a hacer una declaración jurada al respecto?"


      Su esposa respondió. "Sí". Darby se limitó a asentir.


      La espalda de Vince se agitó. Sacó su teléfono y llamó a la oficina del sheriff en lugar de romperle la cara al hombre. Sólo pronunció unas palabras antes de desconectarse. Vince se volvió hacia Darby y su esposa. "El sheriff está en camino".


      Pasó una hora antes de que el sheriff terminara de interrogar a Darby Atkins y lo llevara a la cárcel. Will Sutton se enfrentó a Vince. "Traeremos también a la Sra. Lipman".


      Mandy dudaba que la mujer admitiera algo. "¿Será suficiente su palabra?"


      "Es difícil de decir. Dependerá de un jurado, suponiendo que quiera procesar".


      Ella no tuvo la oportunidad de responder antes de que Vince interviniera. "La mitad de mi rancho dice que Sharon contrató a alguien para bombardear el coche de Mandy".


      "Tenemos al laboratorio de Cheyenne trabajando en ello. No me sorprendería que pudieran sacar algunas huellas del dispositivo. Llamaré cuando sepa algo". Se enfrentó a ella. "Avísame sobre los cargos".


      Vince y Will se dieron la mano. En cuanto se fueron, Vince la acompañó a la salida. "Parece que estarás a salvo en cuanto traigan al terrorista".


      Seguro. Mandy había sufrido mucho para escuchar esa palabra. "Estaré lista para celebrarlo por todo lo alto una vez que el terrorista esté encerrado. Apuesto a que Sharon se desesperó cuando me negué a dejar Intriga". Se deslizó en el asiento del copiloto. "¿Realmente pensó que Cam la aceptaría de vuelta?"


      Se encogió de hombros. "Algunas mujeres están simplemente locas".


      Así fue. Aunque el último responsable seguía suelto, una vez que Sharon estuviera bajo custodia, Mandy podría relajarse y volver a hacer lo que quería: introducir a las mujeres en la naturaleza.
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        * * *

      


      Aunque Mandy quería volver a su rutina, hasta que recibieran esa llamada de confirmación, seguía bajo su arresto domiciliario. Para ser sinceros, no había sido del todo malo. Uno de los hombres estaba siempre con ella.


      Vince y ella estaban almorzando cuando sonó su móvil. Ella se quedó quieta, rezando para que fuera la llamada que estaban esperando.


      "Vince Callen". Le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba. "¿Cuánto tiempo menos? Bueno, muchas gracias". Se desconectó y sonrió.


      "¿Qué?"


      "Sharon se declaró culpable. Le dijeron que su sentencia se reduciría si entregaba al hombre que realmente puso la bomba. Ella lo hizo y el hombre está detenido".


      Su pulso se disparó. "¿Significa esto que se ha acabado?"


      Arrugó las cejas y luego se rindió y le dedicó una enorme sonrisa. "¡Sí!"


      Mandy se levantó de un salto e hizo un pequeño baile. "Estoy deseando salir a pasear sola. Y por mucho que me haya gustado quedarme aquí, no quiero ser una carga".


      Vince la estrechó entre sus brazos. "Nunca fuiste, ni serás, una carga para ninguno de nosotros. Te queremos en nuestras vidas".


      Habían lanzado la palabra amor, pero nunca habían salido y le habían dicho realmente que la amaban. Todos ellos habían decidido que cualquier conversación sobre el futuro debía quedar en suspenso hasta que se capturara al criminal.


      Sonó un golpe en la puerta principal. Vince se precipitó hacia el armario y cogió su pistola. Su acción parecía un poco exagerada.


      "Probablemente sea tu hermana, Camille, que trae más comida".


      Vince levantó la mano para que se quedara atrás. Estaba haciendo el ridículo, pero Mandy mantuvo la distancia. Se acercó a la puerta, manteniendo su arma a la espalda.


      "Soy el agente especial Jonathan Abrahams, de la división de cuello blanco del FBI". Levantó su placa.


      ¿FBI? Mierda. Deben haber arrestado a Craig. Mandy se dirigió hacia la puerta principal.


      Vince se inclinó y estudió la placa del hombre. "¿De qué se trata?"


      Vince dejó su arma en la mesa auxiliar y le hizo pasar. La mirada de Abrahams se dirigió directamente a ella. "¿Sra. Clairbourne?"


      En lugar de llenarla de alegría por el hecho de que este hombre pudiera ser el que acabara con su ex, el temor la recorrió sólo porque quería disfrutar de su nueva libertad al menos por un día. "Sí, pero ahora me hago llamar Amanda Duncan".


      Asintió con la cabeza. El hombre sacó un papel del bolsillo de su chaqueta. "Tengo una citación para usted". Dio un paso hacia ella, pero Vince interceptó el papel y lo abrió.


      El agente especial asintió hacia lo que tenía Vince en sus manos. "Hemos detenido a su ex marido. Será juzgado mañana y necesitamos su testimonio".


      Se dio una palmada en el pecho. "¿Mañana? Eso fue rápido".


      "Es sólo una audiencia preliminar. Bill Christopher vino a nuestra oficina y nos ofreció información. Luego, cuando usted, Sr. Callen, apareció, unimos las piezas". Se volvió hacia Mandy. "Se abrió un espacio en el expediente".


      Lanzó una mirada a Vince, que terminó de leer el papel y se lo devolvió al agente. Cuando él no dijo nada, ella supuso que todo estaba bien. "¿Qué necesita que haga? En realidad no sé nada", dijo ella.


      Un destello de indecisión cruzó su rostro. "Has vivido con Craig durante años. Apuesto a que sabes más de lo que crees. Sólo soy un repartidor y me han pedido que te lleve a Denver".


      Muchas preguntas la asaltaron a la vez. "¿Cómo me has encontrado?"


      "Somos el FBI, señora. Tenemos acceso a todas las bases de datos. Nadie puede esconderse". La miró. "La próxima vez, no use su nombre de soltera".


      Maldita sea. Si hubiera conocido a alguien que hiciera certificados de nacimiento y permisos de conducir falsos, habría utilizado sus servicios.


      "¿Qué tengo que hacer?"


      "Haz una maleta y ven conmigo. Conduciremos hasta Denver. Estarás en casa mañana por la noche".


      Si eso ponía fin a esta pesadilla, ella iría. Mandy no quería volver a ver a ese bastardo, pero si podía ayudar a acabar con él, lo haría. Había hecho daño a demasiada gente. "Vuelvo enseguida".


      El agente colocó las manos en la espalda y enderezó los hombros como si estuviera acostumbrado a estar de pie durante horas. Mientras se dirigía al pasillo, sonaron pasos detrás de ella. Vince la siguió hasta la habitación de Cam, donde guardaba su ropa.


      La agarró por los hombros. "¿Quieres que vaya contigo?"


      Ella lo besó. "Eso es muy dulce, pero estaré a salvo con el protector oscuro ahí fuera. Ya le has oído. Estaré en casa mañana por la noche. Ahora que Sharon está en la cárcel, estoy bien".


      Vince sacó su maleta y preparó algunas cosas. Una comparecencia ante el tribunal requería que se pusiera algo elegante. Por desgracia, había regalado todos sus trajes. Tenía un bonito par de pantalones negros que tendrían que servir. Una vez que Mandy tuvo su equipo de noche preparado, Vince llevó su maleta a la sala de estar.


      La atrajo hacia un abrazo. "Llámame cuando llegues".


      "Lo haré. Dale un abrazo a Cam de mi parte".


      Ladeó una ceja. "Le diré que te has despedido".


      Ella sonrió. "Eso servirá".


      El agente especial había aparcado justo delante de la puerta principal. Vince se apoyó en el marco de la puerta, con aspecto sombrío. Mientras el agente del FBI se alejaba, su corazón se hundió.


      Entraron en Millers Way y la depresión les golpeó. Mandy no quería irse de aquí, ni siquiera por un día. "¿Cuándo arrestaron a Craig?"


      El hombre aceleró. "Sólo soy un mensajero, señora. No estuve en la investigación. No podría decirlo con seguridad. "


      Inclinó la cabeza hacia atrás. Debería estar emocionada porque Craig iba a recibir su merecido, pero sólo la llenaba la melancolía. Había sido un hombre agradable al principio. No le había faltado nada, y sin embargo no tenía nada. La vida no era cuestión de riquezas, sino de buenos amigos y de una ambición cumplida.


      Mandy se debatió en llamar a Candy para ver qué pasaba con el balneario, pero apostaba a que su amiga estaría corriendo en pánico, tratando de atar los cabos sueltos. Mandy probablemente vería a Candy en el juicio.


      Por desgracia, una vez que se demostrara la culpabilidad de Craig, el balneario cerraría y mucha gente buena perdería su trabajo. Candy necesitaba los ingresos.


      Tal vez Mandy podría convencer a su amiga de que se mudara a Intriga. Ahora podía imaginárselo. Candy abriría un spa para ricos y famosos. Sam mencionó que había un balneario local, pero aún no lo había visitado.


      La agente se detuvo una vez en un autoservicio, pero no quería nada. Eso podría haber sido un error. Su estómago ahora refunfuñaba.


      A medida que se acercaban a Denver, los recuerdos agridulces la llenaban. A Mandy le encantaba esquiar, le gustaba montar a caballo y disfrutaba de la comunidad artística de la ciudad. Tal vez, después de que todo esto terminara, podría encontrar la manera de visitarla y tal vez incluso llevar a Charger de vuelta a Intriga. Sólo ese pensamiento la llenaba de alegría.


      No había pensado mucho en dónde se alojaría. Lo más probable era que el FBI la alojara en un hotel cercano al juzgado. Entonces surgió una idea. "¿Hay alguna manera de que me dejen en casa de una de mis amigas? Ella puede llevarme al juzgado mañana por la mañana".


      "No, señora".


      No, señora. El hombre no podía ser más agrio. Ya era suficiente. Mandy extrajo de su bolso su teléfono quemado barato para llamar a Candy. El conductor se lo quitó de los dedos y lo colocó al otro lado de él.


      La indignación le desgarró la columna vertebral. "Ese es mi teléfono". Todos los acontecimientos recientes se desplomaron sobre ella y su paciencia se esfumó.


      "No hay llamadas. Piense que es como estar en un jurado".


      Eso no tenía sentido. Mandy se cruzó de brazos sobre el pecho. Debatir con este imbécil parecía inútil. Cuando llegara al hotel, habría un teléfono en la habitación. Se pondría en contacto con Candy desde aquí. O tal vez debería hablar con Lisa. Su amiga era abogada y podría decirle lo que le esperaba mañana en el tribunal.


      Estaban en la interestatal y pasaron la salida hacia el centro de la ciudad. "¿Dónde me hospedo?"


      Sacó algo de su bolsillo, lo miró y lo volvió a meter. "Estaremos allí en breve".


      Cuando salió como si fuera a su antigua casa, los pelos de la nuca se le erizaron. Se le revolvió el estómago y se le aceleró el pulso. "¿Qué está pasando?"


      "Sólo cálmate".


      El hombre giró hacia su subdivisión. "Detenga el coche. Quiero bajarme. He cambiado de opinión. No voy a testificar. " Todas las alarmas de su cerebro sonaban. Algo estaba terriblemente mal.


      Se agarró al asa. Saltar de un coche en movimiento probablemente la mataría, pero se sentiría mejor sabiendo que podía escapar.


      El agente mantuvo la mirada al frente. Tiró de la manilla, pero no se movió. El pánico invadió cada músculo.


      "No hay escapatoria, Sra. Clairbourne".


      Oh, mierda. La realidad golpeó. "No estás realmente con el FBI, ¿verdad?"


      Se detuvo en su calle. "No, señora".


      Piensa. Su mente se negó a participar y reaccionó. Mandy dio un tirón al volante y el coche se desvió. Su objetivo era chocar con otro coche o con algo duro para llamar la atención.


      El hombre le dio un codazo, haciendo que el dolor la atravesara. Hizo retroceder el coche y ella se deslizó hacia el otro lado del asiento, golpeándose la cabeza contra la ventanilla. Las lágrimas brotaron.


      El hombre subió a toda velocidad por su antiguo camino y frenó de golpe. Se bajó. Ella tuvo que escapar. Esta vez, cuando tiró, la puerta se abrió. Salió de un salto y corrió.


      "Detente o disparo".
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      "Bien, bien. Mi mujer vuelve". Craig se inclinó sobre ella, con los ojos casi vidriosos.


      El maldito guardaespaldas estaba en la esquina con la misma pistola apuntando a ella. "¿Qué quieres?"


      Su barbilla se hundió. "¿Es esa la forma de saludarme? Has estado fuera tanto tiempo. Te he echado de menos, cariño".


      Craig estaba alucinando. "Estamos divorciados, ¿o no lo recuerdas?"


      La bofetada salió de la nada. El golpe le hizo torcer la cabeza y un dolor del tamaño de Colorado la paralizó. Sus ojos lloraban.


      "¿Quiere tomar algo?"


      Probablemente le pondría otro sedante. En este momento, estar fuera de combate sería preferible a estar en la misma habitación con el demente.


      "Sí, gracias".


      Su respuesta susurrada pareció calmarlo. Esta vez no utilizó el mejor cristal. Abrió una nueva botella, le sirvió un vaso y se lo entregó. Ella engulló el contenido.


      "Tranquilo".


      "¿Cómo me encontró?" La respuesta a esa pregunta podría darle mucha información.


      El falso hombre del FBI afirmó tener acceso a las bases de datos. Craig no lo tenía.


      "Alguien encontró una foto suya con un grupo de fotógrafos en su página de Facebook".


      Mierda. La foto de Rana.


      Craig le quitó el vaso de la mano y lo volvió a llenar. Esta vez no se apresuraría a beber. Mantener la cordura era imprescindible.


      "¿Realmente ha sido arrestado por fraude?"


      Sus ojos se oscurecieron y sus manos aferraron su vaso de whisky. "Sí. ¿Tuvo usted algo que ver con algunos correos electrónicos encontrados?"


      Esas eran las que Vince había entregado a la oficina real del FBI. ¿Sabía él que venían de ella? "No. He estado en Wyoming todo el tiempo". Su corazón empujó contra su caja torácica.


      Seguramente, él podría detectar la mentira. Por otra parte, Craig nunca prestó la suficiente atención como para fijarse en algo más que en su aspecto.


      Arrastró una silla del comedor y la colocó a un metro de distancia de ella. Se sentó a horcajadas en el asiento hacia atrás. Ella no le había visto sentarse así en años. Quizá intentaba parecer inofensivo.


      "Quiero que considere no testificar contra mí. Después de todo, cinco años de matrimonio deben valer algo". Cada palabra salía lenta y uniforme, como si estuviera usando todo su control para no golpearla.


      Le palpitaba la mejilla en el lugar donde se había golpeado la cabeza contra la ventanilla del coche, pero se le revolvía más el estómago. Mandy sopesó su respuesta. "No tengo nada que decir al tribunal. ¿Qué sé yo? Me mantuviste en la oscuridad".


      Su sonrisa no llegó a sus ojos. "Precisamente". Se levantó y asintió al guardaespaldas.


      El hombre se acercó a ella, le quitó el vaso que tenía en la mano y la empujó para que se parara. Sus dedos amoratados se clavaron dolorosamente en su brazo. "¿Qué estás haciendo?" Ella lanzó una mirada a Craig.


      "Asegurarse de que cumple su promesa".


      El pinchazo en la parte posterior de su brazo disparó fuego en sus venas. Segundos después, sus ojos se pusieron en blanco.
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        * * *

      


      Un dolor como un cuchillo se disparó en su ojo y los martillos neumáticos golpearon la parte posterior de la cabeza de Mandy. El calor la sofocó. Respirar profundamente hizo que le doliera el pecho. Dios. Rodó hacia un lado e intentó sentarse, pero sus manos estaban atadas, impidiendo mucho movimiento. Con los dedos, siguió la cuerda hasta sus tobillos atados.


      "Bastardo". Tras investigar más, descubrió que la cuerda estaba atada a un poste.


      El sótano estaba sumido en una oscuridad casi total. Si no hubiera sido por la farola encendida frente a la casa, habría estado ciega. Craig la tenía drogada por una razón. Si ella le creía, la quería fuera de su camino mientras tenía su audiencia... si es que había una audiencia. Sin embargo, ella no tenía motivos para creer nada de lo que le habían dicho. El hombre del FBI era un farsante y Craig parecía haber perdido el contacto con la realidad.


      Tenía la boca seca como la arena y necesitaba orinar. El suelo del sótano era de cemento duro. Le dolían el culo y la cadera. Mandy se acercó al poste. Sentarse la ayudaría a pensar. Sus ojos empezaron a adaptarse a la oscuridad, y una tenue luz rebotó en su vieja lavadora blanca que Craig había prometido donar a la caridad.


      Tenía que haber una forma de salir. Nadie utilizaba el sótano, salvo como almacén. Su criada nunca bajaba aquí. Vince y Cam no la echarían de menos hasta mañana cuando no apareciera. Maldita sea.


      Si creía que serviría de algo, gritaría. Lo más probable es que Craig enviara al falso agente y la drogara de nuevo. Mandy cerró los ojos y se imaginó el sótano de día. Tenía que haber algo que pudiera alcanzar para cortar esas cuerdas. Tendría que utilizar cáñamo en lugar de algodón liso. Le rebanaba la piel con cada cambio de posición.


      Por un segundo se permitió recordar las bonitas cuerdas de terciopelo que los hombres habían utilizado antes de follarla a lo loco. Le dolió el corazón al pensar que no volvería a verlos. Se le atascó la garganta y tragó saliva. La autocompasión no la sacaría de allí.


      Aha.


      La cuerda tenía que tener un final en alguna parte. Si podía alcanzarlo, podría desatarse. Había dos salidas del sótano. Una era a través de una puerta doble inclinada en lo alto de tres escalones. Craig la mantenía cerrada con pestillo desde el interior. A menos que ella tuviera una llave, esa salida no funcionaría.


      Había unas escaleras que llevaban a la cocina, pero lo más probable es que también hubiera cerrado esa puerta. El sótano tenía dos ventanas a medio metro del techo. Si tenía algo en lo que apoyarse, podría romper el cristal y salir.


      Todos sus planes de huida se basaban en que se soltara. Una vez más jugueteó con la cuerda, tratando de entender la configuración. Después de una hora, descubrió que el extremo de la cuerda estaba atado a un metro y medio del suelo. A menos que, de repente, se convirtiera en la mejor contorsionista del mundo, nunca llegaría al final. Sus muñecas y tobillos estaban cerca del suelo.


      Mandy se desplomó. Durante las siguientes horas, analizó y descartó una docena de opciones. Al final, decidió que la única manera era ser la mejor actriz posible. Después de todo, había engañado a Craig durante meses. Si no vomitaba antes, quizá podría convencerle de que quería volver a casa y ser su esposa.
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        * * *

      


      Cam tiró su móvil sobre la mesa de café. "Sigue sin contestar. No me gusta".


      Vince se levantó de un salto y desapareció en la cocina. La nevera se abrió y Vince volvió con otra cerveza. Las nueve de la mañana era demasiado temprano incluso para que Vince bebiera, pero quizá necesitaba algo para calmarse.


      Vince agitó la botella. "Tenemos que ir a Denver".


      Cam lo había pensado, pero había demasiados obstáculos. "Llama a tu hombre del FBI, Mitch Henley. Él sabrá si había una audiencia programada para Clairbourne ayer. Quizá el juicio se retrasó y Mandy tuvo que quedarse otro día".


      "Mierda. ¿Por qué no pensé en eso?"


      Vince corrió hacia su dormitorio. Regresó un segundo después con un papel. Llamó a la oficina del FBI. "Soy Vince Callen". Vince le explicó a Henley lo del agente especial que vino por Mandy. "¿No puede conseguir una orden judicial o algo así? Gracias".


      Vince se desconectó y sacudió la cabeza. "¿El tipo que vino aquí? Un falso. Que me jodan. Debería haber pedido sus credenciales".


      "Dijiste que su placa parecía legítima. No tenía ninguna razón para llamar".


      "Si hubiera estado aquí, podría haber cuestionado la citación".


      "Tal vez". Si hubiera estado aquí, la habría seguido en su coche. "Lo hecho, hecho está".


      "Tenemos que ir y golpear la puerta de ese bastardo. Sabemos que es el responsable".


      Le gustaba que Vince fuera tan proactivo. "¿Qué dijo Henley sobre la orden?"


      "Podría llevar unos días. No está seguro de tener suficientes pruebas".


      Por mucho que quisiera despotricar, Henley podría tener razón. "No servirá de nada echarle la culpa al FBI. Déjeme meter algunas cosas en un maletín y podremos irnos".


      "Trae algunas cosas extra para Mandy. No se sabe en qué estado se encuentra".


      A Cam se le agriaron las tripas. Demonios, se sentía como si tuviera cien úlceras rebelándose todas al mismo tiempo.


      En minutos, salieron por la puerta. Vince condujo. No fue difícil encontrar su dirección. ZabaSearch era un sitio precioso. El problema era que Vince podía ser un exaltado. Necesitaban tener un plan. "Cuando lleguemos, ¿vas a irrumpir y exigir ver a Mandy?"


      Vince trabajó su mandíbula. "No estoy seguro".


      "Tal vez deberíamos pedir la ayuda de Candy". Podrían ir al Balneario Indulgente y contarle lo sucedido. Ella podría incluso tener una llave de repuesto de la casa.


      Vince le miró. "¿Y tener dos mujeres a la fuga?"


      No estaba pensando bien. "Estarán esperando que aparezcamos. Clairbourne no puede ser tan estúpido. Su matón estuvo en nuestra casa. Tiene que pensar que estábamos escondiendo a Mandy o protegiéndola".


      "Razón de más para tener cuidado. Quizá los vecinos hayan visto algo. Como una mujer gritando y siendo arrastrada contra su voluntad a su antigua casa".


      Cam lo dudaba, pero tenían que comprobar la propiedad a toda costa. Quizá el lugar estuviera cerrado y tuvieran cámaras de seguridad en cada esquina. Era necesario echar un vistazo de primera mano.


      Encontrar la casa no fue difícil. Estaba al final de un callejón sin salida, lo que podría dificultar la búsqueda furtiva. Todas las casas tenían 1.000 metros cuadrados o más. Los céspedes estaban cuidados y los coches caros se sentaban en las entradas.


      Vince golpeó el volante. "Ese es el todoterreno del FBI en la entrada".


      Eso era una prueba más de que Mandy estaba dentro. "No podemos simplemente tocar el timbre y anunciar que estamos aquí por ella".


      "Aparquemos a unas manzanas de distancia y entremos por el bosque de atrás".


      "¿Qué tal si esperamos hasta que oscurezca? Yo digo que revisemos el balneario y busquemos a Candy. Ella podría ser capaz de ayudar".


      "Vale la pena intentarlo". Vince dio la vuelta al círculo y se dirigió a la salida.


      En diez minutos estaban en el spa. "¿No conseguiste el número de Candy cuando fuiste a la cena de inversores?"


      Vince se frenó. "Que me jodan. Mi cerebro es una basura. Sí". Sacó su teléfono y se lo entregó a Cam. "Llámala".


      Candy respondió. Cuando le dijo que era un amigo de Vince, le dijo que esperara. Quince segundos después habló. "¿Crees que Craig secuestró a Mandy?"


      "Estamos de camino al balneario ahora. ¿Estás ahí?"


      "No. El FBI lo cerró. Estoy en casa. " Ella le dio su dirección.


      "Estaremos allí en cinco".


      Se desconectó. Cuando llegaron a su casa, Candy se paseaba.


      "Es ella".


      Aparcaron delante. Vince se bajó y le dio un abrazo.


      Cam hizo un gesto hacia el coche. "Vamos a hablar aquí". No le extrañaría que Craig pusiera micrófonos en la casa de Candy o en su teléfono.


      Asintió con la cabeza y se deslizó hacia atrás. "¿Cómo puedo ayudar?"


      Cam se retorció en su asiento. "¿Puede decirnos la distribución de la casa de Craig?"


      "Claro". Mencionó el concepto abierto, el hecho de que los dormitorios estuvieran en el piso de arriba, cómo la puerta del sótano estaba fuera de la cocina, y el estudio tenía puertas dobles que daban al césped de atrás.


      "Por casualidad no tiene una llave de repuesto, ¿verdad?"


      Sacudió la cabeza. "Podría mirar en las jardineras de enfrente. La gente suele guardar una llave fuera".


      "Sé que los Clairbourne son ricos. ¿Está su casa alarmada?"


      "Sí y no. Hay una alarma, pero Craig a menudo se olvida de ponerla".


      Eso no ayudó. "Usted trabajó con Craig. ¿Es del tipo violento?"


      La mirada de Candy a un lado le dijo todo lo que necesitaba saber. Sus uñas se clavaron en las palmas de las manos.


      "Golpeó a Mandy. Pero sólo una vez". Miró hacia arriba. "Sin embargo, tiene una pistola. Eso lo sé".


      "Mierda. " Cam le entregó su tarjeta. "Llámame si te enteras de algo".


      Candy le agarró la muñeca. "Sálvala. ¿Por favor?"


      Se escabulló y desapareció en el interior.


      Vince puso el coche en marcha. "¿Y ahora qué?"


      "Esperamos".
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        * * *

      


      El cielo estaba despejado y la luna medio iluminada. Vince y Cam se escondieron en el coto pantanoso detrás de la casa de los Clairbourne. Habían traído algo de equipo, el más importante de los cuales era un visor de infrarrojos.


      Cam le dio un codazo. "¿Ves algo?"


      "Todavía no". Eran un poco más de las diez de la noche y estaba casi todo negro detrás de la casa. Las luces interiores del frente estaban encendidas. Levantó una mano. "Hay movimiento".


      "Voy a comprobarlo".


      Durante su interminable espera de hoy, habían comprado auriculares y dispositivos de comunicación, como los que usaban los guardaespaldas. Cuando se trataba de salvar a Mandy, no iban a dejar nada al azar.


      Vince vio, pero no oyó a Cam correr por el patio trasero. Apoyó su espalda contra la casa. Vince miró por el visor. La presencia de Cam no había sido detectada. "Todo despejado".


      Cam se dio la vuelta y se asomó a la ventana. Justo entonces, Mandy apareció a la vista y el corazón de Vince se aceleró. Sus labios estaban apretados. Justo detrás de ella estaba Craig. Tenía una mano en la parte superior de su brazo como si la tuviera de rehén. Maldita sea.


      Aunque no vio al guardaespaldas, tuvo que suponer que el hombre estaba allí. Le gustaban las probabilidades de dos contra dos, pero era demasiado peligroso irrumpir con Mandy allí.


      "¿Qué quieres hacer?" susurró Cam.


      Su mente dio vueltas. "Retirada".


      Mientras estaban en la tienda de vigilancia, habían comprado un kit de corte de vidrio. Su nuevo plan era entrar en la casa en mitad de la noche. Cam escaparía con Mandy y él se encargaría del matón. El único problema con los planes era que nunca salían como uno los imaginaba.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECIOCHO

          

        

      

    


    
      Aunque Candy les dijo la ubicación de los dormitorios, no podían estar seguros de que Mandy estuviera en el dormitorio de Craig. Vince rezó para que no estuviera. Sus costillas se tensaron ante la imagen de ella en sus brazos.


      No. Es nuestra y sólo nuestra.


      Se habían ido por unas horas y regresaron a las 2:00 a.m. Una vez más aparcaron en la calle y entraron por el bosque, con cuidado de no hacer demasiado ruido en la maleza. Todas las luces de la casa estaban apagadas. Atravesar la madriguera parecía su mejor opción. Ambos tenían faros con un filtro rojo para no alertar a ningún guardia que pudiera estar cerca.


      Cam se separó para cortar la electricidad de la casa en caso de que la alarma hubiera sido activada, mientras Vince esperaba junto a la puerta de la madriguera, listo para hacer un agujero en el cristal. Cam habló con un amigo electricista de Intriga para pedirle instrucciones, y Cam afirmó que podía hacer el trabajo. Por el bien de Mandy, Vince rezó para que tuviera razón.


      Esperó hasta que Cam regresó y le dio un pulgar hacia arriba. Esperemos que esto funcione.


      Vince colocó la ventosa en la puerta cerca de la cerradura y cortó un círculo de vidrio. Con cuidado, retiró la sección y la colocó en el suelo. Introdujo la mano y deshizo la cerradura. La maldita cosa se rompió tan fuerte como un disparo. Mierda.


      Cam le puso una mano en el brazo. Ambos se quedaron quietos. Cuando el guardia no vino corriendo a investigar, Vince abrió la puerta lo más lentamente posible.


      Habían decidido que Cam subiría a buscar a Mandy. Sólo si Craig sacaba un arma, Cam usaría la suya. Vince era el luchador de la calle y, como tal, optó por derribar al señor falso del FBI, en caso de que aún estuviera aquí. El coche en la entrada daba a entender que lo estaba. Si el hombre intentaba escapar, se encontraría con que su coche inutilizado no arrancaría. Vince llevaba dos juegos de esposas por si tenían suerte. Le dio un juego a Cam.


      Entraron en la guarida sin problemas. Vince fue en busca del guardia mientras Cam se dirigía al piso superior. La descripción que Candy hizo de la casa fue inestimable. Cam estaba a medio camino del dormitorio principal cuando una luz parpadeó.


      "Oye. Para".


      "Ve", le gritó a Cam. Salvar a Mandy era su objetivo final.


      Vince se quitó el faro. Meterse en una pelea a puñetazos en la oscuridad no sería inteligente. La lucha libre, sin embargo, no necesitaba luz. Vince agachó la cabeza y cargó. En cuanto hizo contacto con el grueso torso del hombre, agarró al guardaespaldas por la cintura y lo derribó. Vince no sólo podía atar a un becerro en ocho segundos, sino que había luchado en la universidad.


      Desgraciadamente, cuando el hombre se libró de su agarre de forma experta, Vince tuvo que asumir que el hombre había tenido la misma experiencia. Que me jodan. El matón giró y golpeó a Vince en la barbilla. Éste rodó por el suelo y se sacudió. Las luces de la calle daban suficiente luz para ver el cuerpo del hombre, pero no podía saber si estaba buscando su arma.


      Sin arriesgarse, Vince se puso en pie de un salto y volvió a atacar. Chocaron contra algún mueble, haciendo que algo se hiciera añicos. Vince no pudo hacer nada contra el ruido ahora y dio un golpe, conectando con la cara del hombre. El puño de Vince picó, pero al menos el hombre gruñó.


      El hombre arrojó a Vince sobre su espalda. "No te vas a escapar", gritó el matón.


      El desafío le molestó. Vince se agachó y tiró de la pierna del hombre. Utilizando cada gramo de energía, derribó al hombre. Vince le dio un rodillazo en el pecho y presionó su antebrazo sobre la tráquea del hombre.


      Esperó a que el hombre dejara de forcejear antes de esposarlo. Justo cuando sacó las ataduras de su bolsillo trasero, sonó un disparo en el piso de arriba y su corazón se detuvo.
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        * * *

      


      El corazón de Mandy latía con fuerza. La refriega en el piso de arriba le dio la esperanza de que Vince o Cam hubieran venido a salvarla. Craig tenía una pistola, al igual que el falso hombre del FBI. Aunque sus hombres vinieran preparados, no se sabía si el hombre al que le habían pagado para que vigilara les daría la puntilla.


      El suelo sobre ella rebotó y los gemidos se filtraron por el techo. Algo estaba ocurriendo.


      "¡Ayuda!"


      Nadie habría podido oírla, pero gritar le ayudaba a levantar la moral. Tenía el culo frío por estar sentada en el suelo de cemento y le dolía la espalda por tener las muñecas atadas a los tobillos. Si alguna vez salía de aquí, Craig desearía que su único delito fuera intentar engañar a los inversores.


      Sonó un disparo y ella jadeó. Un feo lodo rezumó por sus venas mientras la bilis corría hacia su boca. Pasaron los segundos. No se movió, temiendo lo peor.


      Entonces la puerta del sótano se abrió de golpe y se quedó helada.


      Por favor, que sea Cam o Vince.


      Giró la cabeza hacia las escaleras. El haz de una linterna trazó un camino por los escalones.


      "¿Mandy?"


      ¡Sí! Se desplomó contra el poste. Las lágrimas se acumularon. "Estoy aquí". Las lágrimas de alegría corrieron por sus mejillas.


      Tanto Vince como Cam corrieron hacia ella. Cam la abrazó y le dio un millón de besos en la cabeza. "¿Estás bien?"


      "Ahora sí".


      Vince sacó su cuchillo y serró la cuerda. Debió ser más fácil que intentar desenredar el lío. En poco tiempo, estaba libre.


      Los dos hombres tiraron de ella hasta ponerla en pie y sus piernas se doblaron. Vince la atrapó. "Tranquila". La levantó y ella le rodeó el cuello con los brazos. "¿Cómo me has encontrado?"


      "Pronto te lo contaremos todo". La llevó arriba, a la oscuridad.


      "¿Puedes encender las luces? Llevo demasiado tiempo a oscuras".


      "Lo siento, querida. Tuvimos que cortar la energía para entrar. Pensamos que la alarma podría estar activada".


      "Lo fue".


      Los gritos sonaron desde la sala de estar. "Desátame". Algo se estrelló contra el suelo.


      "¿Quién es ese?"


      "Su amigable matón del FBI. Está un poco atado".


      "¿Qué pasa con Craig? He oído un disparo".


      "Está bien", dijo Vince. "El techo del dormitorio, sin embargo, no lo está".


      "¿Ninguno de ustedes fue golpeado?"


      "No". Cam le frotó el brazo. "Tenemos que irnos. No hemos llamado a la puerta. Puede que necesites un abrigo. Si no te importa despedirte de Craig, quizás puedas coger algunas cosas de tu armario".


      "¿Qué tal si subes la calefacción del coche?" Ella no quería ver a Craig.


      Cam sonrió. "Podemos hacerlo".


      "Estoy bien para caminar".


      Vince la dejó en el suelo. Salieron por la parte trasera y se dirigieron al coche al final de la calle. Cam insistió en que se sentara entre ellos en el asiento delantero.


      "No quiero perderte nunca más", dijo Cam.


      Se inclinó hacia él y le besó. "Lo mismo digo".
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        * * *

      


      La tarde siguiente, Mandy estaba en el sofá del salón de la casa de Cam y Vince cuando Cam llevó su portátil.


      Colocó el ordenador en su regazo. "Pensé que podría interesarle este artículo".


      Leyó el titular. "La alta sociedad de Clairbourne arrestada por fraude de inversiones". Miró a Cam. "¿Y lo de secuestrarme?"


      "Cuando hablé con Mitch Henley, me dijo que quería utilizarlo como herramienta de negociación para que su ex confesara el fraude. Según Henley, el caso es muy bueno contra él. No verá la luz del día durante mucho tiempo".


      Ella sonrió. "Bien".


      Vince se paseó por allí. "Hola a los dos. Mientras estaba en la ciudad, pasé a ver al sheriff". Sonrió. "Arrestaron al instalador del coche bomba. Se declaró culpable y dijo que Sharon lo había contratado".


      Dejó caer la cabeza en el sofá. "¿No me digas que esta pesadilla ha terminado de verdad?"


      Ambos hombres sonrieron. "Parece que sí. ¿Qué le parece si lo celebramos?"


      "Ni siquiera es mediodía".


      Vince ladeó una ceja. "¿Y?"


      Cam se agachó y la levantó. A ella le encantaba estar en sus brazos. Desde que escapó por los pelos, los hombres afirmaron que querían asegurarse de que estaba mentalmente recuperada de la prueba antes de hacer el amor con ella.


      Ahora que tanto Sharon como Craig estaban detenidos, todas sus preocupaciones habían desaparecido y Mandy estaba lista para empezar su nueva vida en Intriga, Wyoming. Cam la dejó en su habitación. Sin mediar palabra, ambos hombres la rodearon, uno a cada lado.


      Vince le levantó el pelo y le besó el cuello. "No queremos que te muevas. ¿Puedes hacerlo por nosotros?"


      "¿Puedo mover la boca?"


      Vince se rió y le pasó un pulgar por el labio inferior. Se lo metió en la boca y lo lamió.


      La retiró. "No".


      "Ángel, si te damos rienda suelta, me temo que querrás chuparnos la polla".


      "Me gusta chupar pollas".


      "Lo sabemos, pero hemos esperado demasiado. En el momento en que tu boca entre en contacto con mi polla, voy a explotar".


      Ella no quería eso. "¿Puedo desnudarte al menos?"


      Cam miró a Vince. "Después de que te desnudemos y nos demos un festín con tu delicioso cuerpo durante un rato. Tal vez entonces. "


      Tomaría lo que pudiera conseguir. "De acuerdo".


      Cada hombre parecía tener su propia idea de cómo torturarla. Vince le frotó el pecho con una mano, el culo con la otra, y le dio besos de droga a lo largo del cuello. Cam ahuecó y masajeó su coño mientras le frotaba la nuca con la otra mano. Arrastró sus labios por la concha de su oreja, provocando cosquilleos en su columna vertebral.


      Ella bajó la cabeza. "Quiero tocarte". Sus dedos ansiaban sentir su piel y sus músculos.


      "Todavía no, cariño".


      Vince deslizó su mano por debajo de la camiseta y Cam agarró el otro lado. Juntos levantaron la camiseta por encima de su cabeza.


      Cam silbó. "Eres un espectáculo para los ojos".


      Cada una bajó un tirante del sujetador y le mordisqueó los hombros. Un lametón le hacía cosquillas mientras el otro provocaba que la piel de gallina subiera por sus brazos. Sus pezones se agitaban en previsión de sus gloriosas bocas.


      Vince fue el primero en inclinarse, y su olor a madera invadió cada célula. La excitación aumentó. Pellizcó el gancho de atrás, y el sujetador cayó, dejando al descubierto sus tetas. Dos bocas descendieron, y el placer salvaje surgió.


      "Eso se siente muy bien". Inhaló para expandir su caja torácica.


      Como si se hubieran comunicado telepáticamente cómo debían amarla, cada uno de ellos hizo girar su lengua alrededor del pezón. Vince le levantó el pecho y amasó los dedos mientras chupaba. Ella esperaba que Cam siguiera su ejemplo, pero en lugar de eso le desabrochó los vaqueros y deslizó una mano por sus bragas. El primer contacto la hizo tambalearse. La desesperación la arañaba. Por la forma lenta en que Vince estaba saboreando sus pechos, pasaría mucho tiempo antes de que se ganara su liberación.


      Apretó las caderas hacia delante, esperando que Cam le metiera un dedo, pero él parecía contentarse con frotar y amasar los labios de su coño. Mandy echó la cabeza hacia atrás y Vince se aprovechó de su cuello expuesto.


      Necesitada de sentir su piel, se aferró a la cintura de Cam. Su lengua no dejaba de moverse mientras él retiraba la mano de sus bragas y le agarraba la muñeca.


      "Uh-uh".


      Malditos hombres. Cam arrastró sus dientes por su pezón y tiró con fuerza. Un fragmento de placer recorrió su pecho y fue directo a sus paredes internas. Ella apretó el dedo fantasma.


      "Necesito una polla".


      Vince levantó la cabeza. "Shh, querida. Esta va a ser una gran ocasión. Relájate".


      Si la hubieran dejado chupar sus pollas, no se habrían relajado. Exhaló un suspiro y se concentró en las callosas palmas de Vince cuando las arrastraba por su pecho y en la aterciopelada lengua de Cam cuando la pasaba por su pezón. Si su coño dejara de vibrar, podría saborear cada lametón.


      Mandy gimió. Cam debió compadecerse de ella porque volvió a llevar la mano a su coño. Esta vez deslizó un dedo en su cremoso agujero. Su estómago se apretó, y cuando él presionó en su punto dulce, ella dobló las rodillas.


      "Tranquila, ángel".


      "Por favor, Cam. Ha pasado demasiado tiempo. He pasado por mucho". Vale, esa última parte era un poco dramática, pero estaba dispuesta a jugar su baza.


      Ambos hombres se enderezaron. "Vamos a desnudarte, entonces, cariño".


      Gracias, Vince.


      "Agárrate a mi hombro mientras te quito las botas".


      Ella obedeció y levantó la pierna. Un fuerte tirón le quitó la primera, y luego repitió en el otro lado.


      Cam se puso de rodillas. "Déjeme hacer los honores de quitarle estos pantalones constrictivos".


      Sí. Por favor. Ella tragó con fuerza.


      El primer tirón los bajó sobre sus caderas. Los arrastró hasta que se amontonaron en sus muslos. "Quítamelos para que pueda abrir mis piernas para ti". Eso debería afectarle.


      Levantó la vista y una sonrisa levantó un lado de su boca. Cam Longworth era un hombre apuesto.


      "Levantar".


      Le quitó los pantalones y los arrojó detrás de él. "Has olvidado mis bragas". Estaban alrededor de sus muslos.


      "¿Lo hice?"


      Vince se inclinó y frotó un pecho mientras hacía rodar el pezón entre sus dedos con el otro. Esta vez gimió más fuerte. Cam presionó su clítoris y ella gritó. "Demasiado".


      "¿Demasiado en el buen sentido, ángel?"


      El maldito hombre quería burlarse de ella. "Sí".


      Tuvo el valor de reírse. El dorso de su mano rozó la dura polla de Vince, pero los malditos vaqueros le impidieron sentirla realmente.


      Su lengua se aquietó y luego le pellizcó el pezón. "Cuidado, señorita, o tendremos que castigarte".


      Cuando Cam la había azotado, al principio le escocía, pero inmediatamente le seguía un intenso placer. Tendría que pensar en formas de ser mala.


      Cam le bajó las bragas y le dio un golpecito en la pierna. Ella salió de un lado, pero él dejó colgar el otro. Con las manos en ambos tobillos, amplió su postura.


      "Manténgalos ahí".


      "Sí, señor".


      A ella le encantaba cuando él actuaba de forma agresiva y varonil. Sus dedos se clavaron en sus muslos y le lamió los labios del coño. "Eso es cruel".


      Él miró hacia arriba antes de volver a entrelazar su lengua entre sus pliegues. Cuando rozó su clítoris, ella le palmeó la cabeza. Una de sus manos la rodeó y le agarró el culo. Las imágenes de él follándola allí se dispararon en ella. Tener la polla de Cam en su culo y la de Vince en su coño la hacía perfumar el aire.


      Cam hizo un gran esfuerzo por olfatear. "Creo que nuestra mujer se está poniendo inquieta".


      "Lo estoy haciendo".


      Actuaron con frialdad mientras ella sufría. Con una mano, Vince le agarró las muñecas y las sujetó a su espalda. Le acarició el pezón al mismo tiempo que Cam le hundía los dedos en el coño.


      Su gruñido fue totalmente impropio de una dama, pero no pudo evitarlo.


      "Suficiente". Cam se puso de pie, la levantó y la colocó sobre las manos y las rodillas en la cama. "Quédate".


      Si él no hubiera guiñado el ojo, ella podría haberse ofendido.


      Los hombres se desvistieron. Se arrancaron las botas y los calcetines, se bajaron los vaqueros y se deshicieron de las camisas antes de ponerse delante de ella, gloriosamente desnudos y totalmente perfectos. ¿Dónde estaban ahora las señoras con sus cámaras? Si vendía aunque fuera una sola imagen, sería rica.


      Cam se acercó a la cómoda mientras Vince sacaba el cajón de la mesita de noche. Mandy quería estar con esos hombres el resto de su vida y estaba convencida de que ellos también la deseaban. Cuando él sacó un condón, ella se apoyó en sus rodillas.


      "¿Podemos ir a pelo?"


      Cam volvió a su lado y Vince se puso delante de ella. "¿Qué estás diciendo, cariño?"


      "¿Que me gustaría intentar tener un bebé? Tu bebé. " Su pulso se aceleró ante su atrevimiento.


      "¿Estás seguro?" dijo Vince.


      Su boca estaba parcialmente abierta, y ella no podía conseguir una lectura en él. "Sí. Si no lo estás, yo totalmente-"


      Vince echó la cabeza hacia atrás y gritó. "Whoopee. Cam, vamos a ser papás".


      Ella se rió. "Creo que primero tienes que tener sexo conmigo".


      Vince se acarició la cara. "Hmm. No estoy seguro de querer hacer eso".


      Cam le dio un puñetazo. "Más te vale".


      Vince se arrastró en la cama y tiró el condón en la mesita de noche. "Supongo que no necesito comprar más de esos". Se arrodilló frente a ella y tiró de sus hombros hacia delante. "Cam, aquí, va a empalar tu dulce culo, y luego yo voy a follarte el coño. Al final, haremos un bebé".


      Él sonrió, y su corazón se disparó.


      Cam se subió detrás de ella. "Recuerda no apretar, o tendré que azotarte".


      "Oh, no. Cualquier cosa menos eso". Ella soltó una risita.


      Cam le dio una fuerte bofetada y ella se inclinó hacia delante. Eso picó, pero pronto el placer floreció.


      "Mira, Vince, su culo es de un bonito color rosa".


      Vince le metió la mano por la espalda, y cuando le presionó el trasero y tiró, la boca de ella se topó con su polla. Mandy dio un golpe, y él le golpeó el trasero con mucha fuerza. Apuesta a que sus mejillas estaban ahora de un rojo intenso. Si no hubiera conseguido atrapar su polla en la boca, se habría quejado de lo fuerte que la había golpeado. Naturalmente, el dolor tardó un poco más en transformarse en radiante felicidad, pero cuando lo hizo, su coño palpitó.


      Vince se inclinó hacia atrás pero le permitió seguir chupándole.


      "Ten cuidado, cariño. No estoy hecho de acero".


      Ella se levantó. "Tendré cuidado".


      Le sujetó los hombros. "Vamos a esperar hasta que Cam haya terminado contigo. Entonces podrás continuar".


      La idea de tener sólo un estímulo a la vez la atraía. El lubricante adornó su agujero trasero. Olvidando la regla, se apretó. En lugar de la esperada bofetada, Cam se inclinó y le besó cada mejilla. "Relájate, ángel. Sabes que te encanta esto".


      Eso era cierto. Frotó el lubricante una y otra vez, y finalmente su apretado músculo se aflojó. Probablemente para distraerla, Vince ahuecó sus pechos y masajeó los pezones ya hinchados. Por mucho que le gustara el tacto de sus manos, le creaba un hambre más profunda, una que no estaba segura de poder saciar.


      Cam introdujo el dedo en su agujero trasero y lo hizo girar, golpeando los nervios que excitaban su mitad inferior. Como si supiera cuál iba a ser su reacción, metió la otra mano y le dio un golpecito en el clítoris, provocando que las corrientes eléctricas subieran y bajaran por su columna vertebral.


      Ella gimió. "Cam, por favor".


      Vince aumentó la presión sobre sus pezones y su cuerpo se estremeció. Los fragmentos de gloria estallaron en todas las direcciones. Su aliento salió en pequeños jadeos.


      Cuanto más rápido rasgueaba su clítoris, más alto se elevaba. Su dedo desapareció y más lubricante perfumó el aire. Su polla presionó contra su ano. Mandy contuvo la respiración cuando él presionó más allá de su apretado anillo. Al leve pellizco le siguieron unos rayos de gozo. Golpeó más nervios a medida que se abría paso.


      Vince se inclinó y le besó el cuello. "Chúpame".


      Necesitó un segundo para comprender su orden. Mandy se dejó caer sobre los codos para poder agarrar la polla de Vince, que abrió más su canal trasero. Cam la introdujo. Se le cortó la respiración.


      Vince le tocó el hombro. "Mandy".


      Ella miró su polla. Un líquido claro rezumaba por la parte superior. Ella lo lamió y él siseó. Cam permaneció quieto, en lo más profundo de su interior. Su polla ocupaba cada centímetro, y las paredes anales de ella estaban estiradas al máximo.


      Mientras él se retiraba, ella chupaba la polla de Vince. Él le agarró el pelo y tiró. La tensión recorrió su cuerpo. Ella chupó más fuerte, y entonces Vince tiró más fuerte y gimió con fuerza.


      Cam movió sus manos hacia las caderas de ella y se movió dentro y fuera con más facilidad. Pronto, su velocidad aumentó y sus dedos presionaron más fuerte en las caderas de ella.


      Entonces se detuvo. "Vince". Es la hora. No creo que pueda durar mucho más".


      Se levantó de la polla de Vince. "Será mejor que no llegues al clímax sobre mí". Se dirigía a los dos hombres.


      Cam se inclinó hacia delante y la agarró por los hombros. "Necesito inclinarte hacia atrás, ángel, para darle una oportunidad a Vince".


      Vince sacó las piernas mientras Cam la inclinaba hacia atrás y estiraba las suyas. Dios mío. Su polla la empalaba. No le habría sorprendido verla asomar por su abdomen. Sus ojos perdieron la concentración por un momento.


      Vince echó las piernas hacia atrás y se apoyó en los codos frente a ella. Le abrió los labios del coño con el pulgar y la lamió hasta dejarla limpia. Sus exagerados ruidos de sorbo la hicieron perder el control. La necesidad se abalanzó sobre ella y casi llegó al clímax. Mandy cerró los ojos para no correrse. Esta vez, quería que los tres alcanzaran el clímax a la vez, que se unieran en una unión sexual.


      Cam le metió la mano por delante, y cuando le hizo rodar los pezones, un rápido disparo de dolor la apuñaló.


      "Ah, ah, ah".


      "¿Demasiado, ángel?"


      Sí. No. Sí. "Todo está bien".


      El ansiado éxtasis llegó y ella se relajó contra sus dedos. Vince chupó su clítoris y ella se encendió. Las llamas lamieron su columna vertebral y Mandy levantó las caderas para obtener más. Ese movimiento debió de despertar a Cam, porque él mantuvo sus caderas inmóviles mientras se introducía en ella.


      "Jesús, Mandy, pero me encanta tu culo. Estás tan jodidamente apretado".


      Vince levantó la vista, con los ojos vidriosos. "Estoy perdido sin ti".


      Se levantó de un salto y colocó un pie en el colchón por fuera del muslo de ella. Se arrodilló y se acercó más, con su polla chocando contra su abertura.


      "Me encanta lo que me haces, Mandy Duncan. Dios, pero te quiero tanto. "


      "Te quiero también, Vince Callen".


      "Apúrate, Vince", ordenó Cam.


      Vince le abrazó el cuello. "¿Lista?" Con su mano libre, guió su polla hasta su abertura.


      "Sí". Ella cerró los ojos mientras él se introducía en ella. Sus ojos se abrieron de golpe. Mandy pensó que su culo estaba estirado al máximo. Con la adición de la polla de Vince, era toda una polla.


      "Tranquila, querida".


      Ella no pudo responder. Los dos hombres se retiraron casi por completo, pero sólo Vince volvió a entrar. Entonces establecieron un ritmo por el que se alternaban, y el ritmo lento y fácil la ayudó a relajarse.


      Vince metió la mano entre ellos y presionó su clítoris. Al mismo tiempo, le cogió la nuca y la besó. Sus lenguas se encontraron e iniciaron una lenta danza, pero a medida que los empujes del hombre aumentaban, también lo hacía el duelo entre ellos. Ella levantó sus manos de apoyo y agarró los hombros de Vince. Sus respiraciones se mezclaron y el coño de ella se resbaló, facilitando su paso.


      Mandy tuvo que romper el beso para tomar más aire. Su cuerpo se calentó y el caos se apoderó de ella. Cam le frotó los pechos mientras Vince le rozaba repetidamente el clítoris. Abrumada, jadeó.


      "Estoy tan cerca. Por favor". Apretó los ojos. Las estrellas estallaron detrás de sus párpados.


      Los hombres la sujetaron mientras se introducían en ella. Su velocidad aumentó. La presión era divina y el gozo inigualable.


      Cam bajó una mano a su cadera y la apretó. "Te quiero, Mandy".


      Las palabras le hicieron llorar y su garganta se atascó de alegría. "Yo también te quiero". Ella abrió los ojos. Cam introdujo su polla hasta la empuñadura, aguantó y se corrió. El semen caliente abrasó su canal trasero. Su polla en expansión palpitaba.


      "Mandy, Mandy, Mandy".


      Vince se inclinó hacia atrás y cerró los ojos mientras se abalanzaba sobre ella. Su cuerpo estalló y finalmente abrazó el clímax definitivo. Cada centímetro de su cuerpo se regocijó. Dejó caer la cabeza sobre su hombro mientras su semen la hacía estallar. Con ambos hombres abrazándola, Mandy encontró el cielo.


      Cam le besó el cuello y le frotó los hombros. Vince seguía apretándola como si no quisiera dejarla ir. Después de varios minutos, Vince se retiró y la ayudó a quitarse de encima a Cam.


      Cuando Vince se deslizó fuera de la cama, Mandy se derrumbó boca abajo para recuperar el aliento. Le dolía todo, pero no podía ser más feliz.


      Vince volvió con una toalla y la limpió. "Esperemos que Vince Jr. haya sido concebido esta noche".


      "Vince Jr.", dijo Cam. "¿Y Cameron Longworth II?"


      Se rió. "No hay que luchar. Además, el primer hijo será una niña".


      Eso inició más discusión, y lo único que pudo hacer fue sonreír.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    


    
      Mandy no estaba embarazada. Aunque estaba un poco desanimada, se prometió que seguiría intentándolo hasta conseguirlo. Durante las últimas tres semanas, se había sumergido en todo lo que implicaba llevar a los grupos a una excursión.


      Estaba fuera hablando con Crystal cuando Sam se acercó a ella. Dentro de un mes, estaba segura de que iba a dar a luz. Ella, Heath y Wade estaban esperando su primer niño.


      Sam le puso una mano en el hombro. "Quiero que guíes a este próximo grupo de mujeres hacia el desierto".


      Su corazón se aceleró. "¿De verdad?" Había estado en cuatro viajes con diferentes líderes, pero nunca como persona principal. "Eso es genial".


      "Lilly será tu segunda, y Vince se ha ofrecido para acompañarte. Quiere estar allí en tu primera gira de liderazgo".


      "Aw. Eso es muy dulce".


      "Las mujeres llegan mañana por la mañana. Es un grupo de tres, así que debería ser fácil".


      "No puedo esperar".


      Crystal se volvió hacia ella. "Te dejaré ir. Tienes mucho equipo y comida que reunir. Si quieres, puedo ayudarte a trazar una ruta de dos días".


      "Pensé en tomar el mismo que hice con Trinity".


      Su jefe sonrió. "Perfecto".


      Emocionada por dirigir, Mandy se apresuró a prepararse.


      Casi había anochecido cuando terminó con todas sus tareas. Los hombres seguían insistiendo en que se quedara con ellos, lo que le parecía bien. Estar lejos de ellos, incluso durante unos días, era demasiado duro.
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        * * *

      


      La mañana llegó demasiado pronto y Mandy se arrastró fuera de su cama. Vince estaba levantado, pero Cam estaba profundamente dormido. Llevó su ropa al baño y se cambió para no molestarle. Cuando entró en la cocina, Vince tenía preparado un enorme plato de comida.


      "No puedo comer todo eso".


      "Necesitas tu resistencia. Ser un líder consume calorías adicionales".


      Le encantaba su sentido del humor. "Haré lo que pueda".


      Estaban a mitad de la comida cuando Cam se arrastró. Su polla se abalanzó sobre el pijama. "Es temprano".


      "Vuelve a dormir".


      "Ya me he levantado".


      Los tres comieron en relativo silencio. Mientras ella y Vince se limpiaban, Cam se cambió. Volvió con unos vaqueros y una camisa de nylon de acampada holgada. Se pusieron las mochilas y Cam cogió sus llaves.


      "¿Qué estás haciendo?" Puede que se haya vestido como para estar en la expedición, pero nunca había estado en una.


      "Te llevaré al rancho".


      Ella era buena con eso.


      Cuando llegaron, la ayudaron a recoger el equipo.


      "¿Quieren ayudarme a empacar las alforjas?"


      Cam sonrió. "Ayudaré".


      Vince venía con ella, así que era un hecho que la ayudaría. Cuando entró en el granero, un caballo relinchó. Se detuvo en seco. No podía ser.


      Se apresuró a acercarse al caballo para asegurarse de que sus ojos no la habían engañado. "¿Cargador?" Pasó una mano por el hocico del árabe y luego se dio la vuelta. "¿Cómo?"


      Ambos hombres se acercaron a ella. Vince la levantó y la hizo girar. "¿Sorprendida?"


      "Estupefacto. Nunca pensé que volvería a ver a mi caballo. ¿Cuándo llegó aquí?"


      "Anoche. Enviamos unas manos a recogerlo".


      Cam se adelantó. "Digamos que ha sido necesario concederles algún favor para que nos suelten su caballo".


      Volvió a abrazar a los dos hombres. "Quiero montarlo en el sendero".


      "Por eso está aquí".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. No sólo acabó con los hombres más increíbles del mundo, sino que también recuperó su querido caballo.


      "Volveré a por ti, chico". Sonaron voces excitadas en el patio. "Apuesto a que ese es nuestro grupo".


      Las tres se dirigieron al exterior. Lilly estaba allí, y las tres mujeres estaban de espaldas a Mandy. Cuando ella se acercó, las tres se volvieron.


      "¡Sorpresa!"


      "Dios mío. No puede ser". Abrazó primero a Candy, luego a Lisa y finalmente a Beth. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      "Los hombres pensaron que sería bueno que volvieran a conectarse con sus amigos y nos compraron un tour", dijo Candy.


      Se enfrentó a sus amantes sonrientes. "¿Habéis hecho eso por mí?" Nunca nadie había sido tan considerado con ella.


      "Sí", dijo Vince. "También tenemos una sorpresa más para ti".


      Se puso una mano en el pecho. "No sé si podré soportar más sobresaltos. Ver a Charger y poder pasar tiempo con mis tres mejores amigos es más de lo que podría esperar".


      Vince asintió a Cam, que sacó un pequeño maletín azul de su bolsillo. Su corazón dio un vuelco.


      Cam lo abrió para dejar al descubierto un precioso solitario de diamante rodeado de una piedra roja y otra azul. "Es precioso". Las chicas jadearon y se inclinaron para verlo.


      "Sabemos que esto puede parecer rápido, pero usted es la mujer para nosotros". Ambos hombres se pusieron de rodillas.


      Vince le cogió la mano. "¿Quieres, Amanda Duncan, casarte con nosotros?"


      Deseaba poder alargar este momento, pero estaba demasiado emocionada para no gritar: "¡Sí!".


      Los hombres se pusieron de pie, la abrazaron y la besaron, y luego la besaron un poco más.


      Candy sonrió. "Algunos dirán que has cambiado los diamantes por las espuelas, pero maldita sea, chica, tienes las dos cosas".


      Hicieron un gran abrazo de grupo. Mandy estaba demasiado aturdida para responder. Nunca había sido tan feliz. Se limpió las lágrimas bajo los ojos.


      "¿Alguien se apunta a una aventura?"
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        * * *

      


      Espero que hayan disfrutado de la historia de Mandy, Cam y Vince. La siguiente es, ANSIENDO CARAMELO.


      


      Sin trabajo, con un ex marido maltratador y con muchas ganas de empezar de cero. ¿Qué mejor lugar para ir que Intriga, Wyoming?


      


      Todo lo que Candace Jackson sabe es cómo llevar un spa, así que decide abrir uno propio en el pintoresco pueblo de los vaqueros. Cuando conoce al experto en seguridad Daniel Callen, cuñado de su mejor amiga, y a su compañero de piso, Blade McGrath, jefe de obra totalmente sexy, cree que su suerte ha cambiado por fin.


      


      Lástima que alguien no la quiera allí, y Candy piensa que su nueva ciudad natal podría no ser para ella después de todo. ¿Cómo podrán Daniel y Blade convencerla de que Intriga es el lugar para ella?


      


      Aquí está el primer capítulo de CRAVING CANDY.


      


      "Estúpido Craig Clairbourne". Candace Jackson cerró de golpe su maleta.


      Llevaba cuatro años en el Balneario Indulgente y, gracias al idiota de su jefe y a su estúpido esquema Ponzi, el FBI cerró su lugar de trabajo para siempre. Para empeorar las cosas, le dijeron que su paga de dos semanas nunca llegaría.


      Candy se dejó caer en el sofá para reagruparse. Se pasó los dedos por su pelo rubio para comprobar si tenía las puntas abiertas. Había estado tan ocupada preparando su nueva línea de colores de invierno que no había tenido tiempo de cortarse el pelo ni de hacerse la manicura.


      Ahora, con Clairbourne en la cárcel y sin referencias laborales, estaba básicamente jodida. Su futuro pasaba por recortar sus gastos en lugar de su pelo. Lo único positivo era que su mejor amiga, Mandy, que era la ex esposa de Clairbourne, estaba ahora a salvo y feliz en Wyoming, un lugar en el que Candy pronto estaría.


      Durante las últimas tres semanas, Candy había solicitado puestos de trabajo en Denver, pero todos los posibles empleados le habían dicho: "Lo sentimos, señora Jackson, pero no tenemos vacantes", o "Lo siento, señora Jackson, sin una carta de recomendación, no podemos arriesgarnos a contratar a alguien nuevo".


      Mentira. No parecía importar que ella hubiera dirigido básicamente el spa de Craig Clairbourne por él durante los últimos años, pero un pequeño contratiempo no iba a ser su perdición. Si Mandy podía huir con nada más que un coche, algo de ropa y unas cuantas joyas, ella también podía.


      La idea de abrir su propio spa había estado dando vueltas en su cabeza desde siempre, y había pasado sin ahorrar un fuerte pago inicial. Varias veces incluso había redactado una propuesta de negocio y hablado con algunos banqueros para conseguir un préstamo, pero luego la vida se interpuso y nunca había seguido adelante... hasta ahora.


      Quizá Clairbourne le había hecho un servicio. Era el momento perfecto para vivir su sueño, y ya había elegido el lugar perfecto: Wyoming. Después de la excursión de aventura de dos días que Candy había realizado con sus dos mejores amigas, decidió que Intriga, Wyoming, era un lugar ideal para establecerse. Tener a Mandy cerca sería una ventaja añadida.


      Sonó un golpe en su puerta principal. Comprobó el reloj de la pared, uno de los pocos elementos que no había empacado. Eran sólo las 9:00. Las chicas no debían llegar hasta las 11:00. Iban en caravana a Wyoming para la boda de Mandy.


      "Ya voy".


      Tan cabreada con la vida, Candy rompió su regla de oro de comprobar siempre la mirilla. En su lugar, abrió la puerta de un tirón. Gran error. Era Rick, su ex marido, persona non grata. El pánico la acosó. "No puede estar aquí". Se inclinó hacia atrás para alejarse de los vapores del alcohol. "De hecho, no puedes acercarte a menos de doscientos metros de mí". La mandíbula aún le palpitaba de vez en cuando por los dos dientes que él le había arrancado y, a menos que se operara, su nariz ligeramente torcida seguiría siendo un recordatorio constante de lo que un puñetazo podía hacerle a una cara.


      La paliza, junto con su consumo excesivo de alcohol, condujo a la orden de alejamiento que ella había mandado emitir. También contribuyó a su decisión de abandonar la ciudad. Candy dio un portazo, pero metió el pie en la jamba.


      "No seas así, cariño. No quiero que te alejes". Irrumpió.


      Inhaló para controlar los latidos de su corazón. "Rick, vete en este instante antes de que llame a la policía".


      Le tendió la mano. "Quiero hacer borrón y cuenta nueva. Fui un imbécil. ¿Por favor, cariño? Puedo cambiar".


      Ella se zafó de su agarre, su presión sanguínea se disparó. Se incorporó hasta alcanzar su 1,7 m de altura y le miró. Lástima que él la superara en más de veinte kilos o podría haber sido capaz de empujarlo hacia la puerta.


      ¿Por qué se molestó en intentar convencerla de que podía cambiar? Si estuviera tan comprometido, ahora no estaría borracho. "Si no me hubieras golpeado, ignorado y menospreciado, podría haber intentado que nuestro matrimonio funcionara. Es una de las razones por las que me voy". Estúpido, Candy. No lo incites.


      Sonrió. Rick Jackson era un hombre muy guapo, pero ella se negaba a ceder ante él. Más rápido de lo que podría golpear una serpiente de cascabel, tiró de ella para abrazarla y presionó sus labios sobre su boca cerrada. No lo hizo. Ella lo apartó con todas sus fuerzas, pero él no cedió.


      Ella torció la cabeza. "Rick". Vete. Ahora".


      "Nena, sabes que somos el uno para el otro".


      Sus manos se deslizaron por su espalda y un escalofrío recorrió su columna vertebral. Como no estaba de humor para enfrentarse a él, gritó al mismo tiempo que le daba un rodillazo en los huevos. Si no hubiera estado borracho, habría bloqueado el empujón. Él gruñó y esta vez ella pudo desequilibrarlo.


      Menos mal que vivía en un condominio en lugar de una casa, porque su vecina de al lado se deslizó hasta detenerse dentro de su puerta. "¿Estás bien?"


      No contestó. No era necesario. El vecino agarró a Rick por los hombros, lo hizo girar y echó el brazo hacia atrás. Rick levantó las manos y evitó el inminente golpe en la cara.


      "Sólo sácalo de aquí, ¿de acuerdo?"


      Lanzó a Rick al pasillo. "¿Seguro que no te ha hecho daño?"


      Se bajó la camisa. "Estoy bien. Gracias".


      Con manos temblorosas, cerró la puerta y echó el cerrojo antes de plantar la espalda contra el marco. Tragó bocanadas de aire. Su corazón se aceleró tanto que temió que estallara. Llegaron gritos desde el pasillo, pero se obligó a ignorarlos.


      Paquete. Dúchese. Déjalo.
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        * * *

      


      La buena amiga de Candy, Beth Simpson, se sentó en el asiento del copiloto mientras su otra amiga, Lisa Brightner, iba en el coche detrás siguiéndola a Wyoming para la boda.


      Beth miró por la ventana. "No puedo decirte lo bien que se siente estar en la carretera después del estrés de la planificación de la boda de Humbolt".


      Candy había oído que era un desastre tras otro. "Te escucho. Estoy deseando encontrar un lugar bonito para vivir y abrir mi spa".


      También miró detrás de ella, contando los kilómetros que separaban a Rick de su nueva vida. Sayonara, perdedor. Podía ser dueño de su propia empresa de jardinería, pero una cosa buena de él era que no tenía la tenacidad de venir tras ella, aunque Intriga estuviera a sólo dos horas de distancia.


      "Ojalá viviéramos más cerca", dijo Beth. "Sería emocionante ver cómo se desarrolla tu nueva aventura".


      "Emocionante, pero también angustioso".


      "Te conozco, pero eres ambicioso. Nada se interpondrá en tu camino".


      "Si te refieres a Rick o a mi estúpido jefe, tienes razón".


      Ella y Beth tenían una amistad única, en parte porque eran opuestas en muchos aspectos pero idénticas en otros. Beth era analítica hasta la saciedad, mientras que Candy se guiaba por su instinto. Candy era alta y rubia, mientras que Beth era baja y de pelo oscuro.


      Fue porque ambos amaban ayudar a la gente que se aseguró su profunda amistad.


      Se habían conocido hace dos años, cuando Beth acudió al spa en busca de un cambio de imagen. Su querida amiga podría haber sido capaz de diseñar la boda perfecta y ayudar a la novia a lucir bella, pero cuando se trataba de ella misma, nunca se tomaba el tiempo para dejar brillar su potencial. Ahí es donde Candy había entrado en escena. Puso a Beth en contacto con su mejor maquillador y peluquero, y luego la ayudó a comprar la ropa adecuada para su corta estatura. El contagioso sentido del humor de Beth las unió enseguida.


      Al ser atlética, Beth había animado a Candy a probar el tenis. Ellas, junto con Lisa y Mandy, pertenecían al mismo club de campo. Por suerte para ella, su afiliación era una ventaja por trabajar en el spa. Clairbourne dijo que era una buena forma de promocionar la empresa.


      Como el padre de Beth, un acaudalado empresario, no veía con buenos ojos la elección de la profesión de su hija, le había comprado la afiliación. Creía que ella nunca conocería al tipo de hombre adecuado si no se codeaba con los ricos.


      "¿Qué tipo de boda crees que tendrá Mandy?" preguntó Beth.


      Candy sonrió. "Seguro que no es tan bonito como uno que hubieras diseñado tú".


      Su amiga sonrió y luego inclinó la cabeza hacia atrás. "Sólo piense. Durante los próximos días no tendré que preocuparme de si las invitaciones llegarán a tiempo, si el menú después de la recepción es el adecuado y si el tiempo cooperará".


      "Pero te gusta asegurarte de que todos los detalles estén bien". Candy también disfrutaba con eso. Había algo en la elaboración de un plan que le producía tanta alegría.


      "Sí, pero tener un tiempo de descanso con mis mejores amigos será bueno para mi alma".


      Candy no tendría tiempo libre. Tenía que buscar un lugar para abrir un spa, así como encontrar un lugar para vivir.


      Con poco tráfico, pudo mirar a su alrededor y disfrutar del paisaje. El trayecto de Denver a Intriga fue muy bonito. Se habían caído casi todas las hojas y había aparecido una ligera espolvoreada de nieve a los lados de la carretera, lo que la hacía austera y hermosa al mismo tiempo.


      El coche de Candy estaba lleno hasta los topes con sus cosas importantes. El piso de alquiler en el que había vivido durante el último año era suyo hasta final de mes. El mismo vecino felizmente casado que había echado a Rick por el culo prometió asegurarse de que todas sus cajas estuvieran cargadas en el camión de la mudanza en cuanto encontrara un lugar donde vivir.


      Echaría de menos algunas cosas de Denver, como a Lisa y a Beth, pero definitivamente no echaría de menos las molestias con su ex marido.


      Apareció el cartel de Intriga y salió de la autopista. Habían reservado una suite en el mismo hotel Intriga en el que se habían alojado las tres hace unos meses cuando vinieron a su viaje de aventura. La cena de ensayo de Mandy era esta noche, y como las tres eran damas de honor, irían. En su último viaje, habían conocido a los dos prometidos de Mandy, Vince Callen y Cameron Longworth. El corazón de Candy se había agitado con sólo mirar a esos hombres. Al parecer, todo el clan Callen había heredado los genes de la buena apariencia, y ella estaba deseando conocer a los demás.


      Candy se detuvo detrás del hotel y aparcó. "¡Aquí estamos!" Miró por el espejo retrovisor para asegurarse de que Lisa también había encontrado una plaza de aparcamiento.


      Cuando habían llegado hace unos meses, habían pasado una hora peinando las calles, y le había gustado lo que vio. Aunque el pueblo era pequeño, todo estaba ordenado y limpio.


      La cena era en cinco horas, y sus citas en una. Una vez que se registraron y dejaron sus maletas, se dirigieron juntas al balneario. El establecimiento estaba situado en una antigua casa a una milla del centro de la ciudad. Casi todas las ocho plazas de aparcamiento estaban ocupadas.


      "El lugar está lleno", dijo Beth desde el asiento trasero.


      Lisa se desplazó hacia ella. "Me pregunto si todas las mujeres Callen se están haciendo las uñas para la boda".


      "No me sorprendería".


      Eso podría significar que a Intriga le vendría bien otro spa. Candy conocía los spas y lo que hacía falta para que uno tuviera éxito. Puede que Craig Clairbourne fuera el que lo financiara, pero ella había sido la que había comprado el esmalte de uñas perfecto, los mejores champús y las toallas más suaves. Cuando se trataba de lujo, Candy Jackson sabía lo que hacía.


      Una vez que Candy aparcó, Lisa le tocó el hombro. "¿Te he dicho que anteayer recibí el cheque de la herencia de mi abuela?"


      Su abuela había fallecido hace casi un mes. "No". Lisa no necesitaba el dinero, pero el dinero le vendría bien si decidía dejar la abogacía para convertirse en escritora. Era algo de lo que había hablado siempre.


      "He estado pensando en cómo invertirlo. Podría comprar un bono del gobierno, pero sólo ganaría un uno por ciento si tengo suerte". Se abrochó la correa del cinturón de seguridad y tiró para que se retorciera más. "Sé que planeas abrir tu propio spa. Eso requiere capital. He pensado que tal vez podría invertir en tu nuevo negocio. ¿Qué dices?"


      La amistad y el amor brotaron a través de Candy. "Es la oferta más bonita que he recibido, pero quiero hacer esto por mi cuenta".


      Lisa se enderezó en el asiento. "¿Por qué? Tendrás que sacar el dinero del banco. ¿Por qué no utilizar mi dinero? Cobraría, digamos, un porcentaje por debajo de la tasa del banco".


      "Se lo agradezco mucho, pero no será lo mismo si lo hago con ayuda de los amigos".


      "Lo entiendo. Es como si uno de mis co-consejeros diera con el argumento ganador, y aunque lo entregara al jurado y ganáramos, la victoria no sería toda mía".


      "Exactamente". Candy exhaló, feliz de no haberla ofendido.


      Salieron del coche y una ráfaga de viento le azotó el pelo. Había traído un pañuelo para ponérselo al salir. Nada era peor que arruinar un peinado perfecto.


      Se apresuraron a llegar a la entrada. El interior del local parecía un poco pequeño, pero los expositores de las paredes que mostraban sus productos estaban muy bien hechos.


      La recepcionista los registró y sonrió. "Vamos un poco tarde". Se inclinó hacia delante. "Hay una gran boda en la ciudad mañana, y todas las mujeres importantes de la ciudad están aquí".


      La implicación es que Candy y sus amigos no eran importantes. Si esta mujer hubiera trabajado para ella, habría recibido un sermón sobre el protocolo. "Lo entiendo. Sólo tenemos que salir de aquí a las cinco para asistir a la cena de ensayo de esa boda". Eso podría haber sido un poco grosero, pero estaba cansada y más que malhumorada.


      Las palabras parecieron tardar unos segundos en registrarse. Entonces sus ojos se abrieron de par en par. "Haremos todo lo posible por complacerla".


      "Gracias".


      La recepcionista les indicó que tomaran asiento en el salón. En Indulgent, los huéspedes fueron conducidos inmediatamente a un lujoso vestuario y se les entregaron batas y suaves zapatillas. En la sala había vasos de agua con limón y deliciosos aperitivos. Tener que esperar en el vestíbulo no era un verdadero problema para ella, pero la hacía feliz por una razón. Cuando abriera su balneario, esta propietaria tendría mucho más de qué preocuparse que del exceso de reservas.
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        * * *

      


      Candy y las chicas salieron del spa con menos de una hora de margen. Estaba satisfecha con los reflejos rubios añadidos, pero la pedicura se había precipitado. Sin embargo, ahora no era el momento de poner pegas o pedir que se rehiciera el trabajo. Candy tenía que asistir a una cena y no podía esperar a deleitarse con la felicidad de Mandy.


      Tanto Beth como Lisa estaban impresionantes con sus nuevos estilos. A Beth le pusieron mechas rojas, que iban bien con su tez clara, y a Lisa le alisaron el pelo castaño. Siempre se quejaba de que se le encrespaba cuando el tiempo se ponía feo, pero Candy pensaba que su amiga estaba guapa de las dos maneras. Si Lisa dejara alguna vez su trabajo tan estresante, Candy apostaba a que le resultaría mucho más fácil perder los kilos que le angustiaban todo el tiempo. Quizá entonces se creería una bomba a tener en cuenta.


      Candy condujo de vuelta al hotel para que pudieran ponerse los vestidos de la cena de ensayo. Se ayudaron mutuamente a elegir las joyas y luego se apresuraron a ir al coche, sin querer que el viento arruinara sus creaciones.


      "No puedo creer que hace apenas tres meses fuéramos testigos de la proposición de matrimonio de Vince y Cam, y que ahora Mandy se case". Beth suspiró.


      ¿La prisa era por una buena razón? Candy no podía esperar a averiguarlo.


      La cena de ensayo se iba a celebrar en la casa de los padres de Vince Callen. La familia de Mandy vivía en Carolina del Norte, pero acordaron que, dado el tamaño de la familia Callen, tenía más sentido celebrar la boda y la recepción en Wyoming.


      Tras un viaje de quince minutos por una larga y oscura carretera desolada, Candy llegó al rancho de los Callen.


      Beth silbó. "Vaya lugar".


      "He estado en algunas casas muy bonitas en Denver", dijo Lisa, "pero nada se compara con esto".


      La casa de una sola planta estaba hecha de troncos. Las luces bordeaban la base de la casa, dándole una sensación cálida y hogareña. "Mandy me dijo que Vince tiene cuatro hermanos y una hermana. Al parecer, las familias numerosas son la norma para los Callen. Eso podría explicar la necesidad de una casa tan grande".


      Una vez que aparcaron, el frío se introdujo en sus piernas desnudas y entraron a toda prisa. Un distinguido caballero con esmoquin estaba allí para coger sus abrigos. "Todo el mundo está en el salón, señoras. Está a su izquierda".


      Doblaron la esquina y Lisa puso una mano en la muñeca de Candy y se detuvo. "Mierda". Su amiga se inclinó más cerca. "Son todas altas y hermosas".


      Candy no dijo nada. Con su elevada altura, a menudo era ella la que miraba a los hombres desde arriba, especialmente cuando llevaba tacones. "Así es".


      No vio a ningún hombre de menos de dos metros. Salvo los que parecían pertenecer a la generación más antigua, todos los hombres eran perfectos como modelos de portada.


      Mandy se apresuró hacia ellos y les dio a los tres un abrazo. "¡Chicos, estáis estupendos!"


      Su amiga sonrió, y su piel brilló. "Y tú también. Wyoming parece estar de acuerdo contigo".


      El rostro de Mandy se calentó. "Excepto mis padres, todos los demás ya lo saben. Estoy embarazada".


      Chillar en una casa tan elegante era probablemente descortés, pero Candy no pudo evitarlo. "Me alegro mucho por ti. Sé que has querido esto desde siempre". Mandy sería la madre perfecta. Era una persona tan cariñosa y maravillosa.


      "Lo he hecho. Tanto Vince como Cam están encantados, también".


      Candy miró su vientre plano. "No puedes estar tan adelantada". Sólo los había conocido hace tres meses.


      "Unas seis semanas".


      Aunque había soñado con tener un montón de hijos algún día, Candy no podía imaginarse tener un hijo ahora mismo. Su spa tenía que ser su principal objetivo, no enamorarse. "¿Por qué no me llamaste?" Estaba segura de que había una buena razón.


      "No quería que te sintieras mal. He sido tan bendecida y tú, bueno"


      Candy se rió y terminó su frase. "¿Tener una vida que apesta? No querías hacerme sentir peor, ¿verdad?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No. No iba a decir eso exactamente".


      Candy sonrió. "Está bien. Es absolutamente cierto, pero ahora que estoy aquí, todo eso va a cambiar". Aunque se habría alegrado por su amiga sin importar el momento de la noticia.


      Mandy le cogió la mano. "Entrad y disfrutad de la fiesta. Espero que no os importe, pero os he emparejado a cada una con un miembro de la fiesta de la boda". Se inclinó hacia ella. "Todas son elegibles". Le guiñó un ojo.


      No quería estropear la emoción de Mandy diciéndole que el Sr. Perfecto no estaba en su futuro cercano.


      Vince y Cam se acercaron y estrecharon la mano de las damas. Mandy se dirigió a Vince. "¿Por qué no le presentas a Candy a Daniel? Cam, ¿llevas a Lisa con Trevor y yo acompañaré a Beth con Winston?"


      El grupo se dispersó y Vince le tendió el brazo. "¿Puedo?"


      Candy pasó su brazo por el de él. La sala de estar era muy grande, con grupos de personas reunidas en diferentes zonas. Había conocido a los padres de Mandy una vez y los reconoció hablando con otra pareja mayor. "¿Cuánta gente hay aquí?"


      "Unos cincuenta. Lo sé, lo sé. Mi madre intentó reducirlo a sólo la fiesta de la boda, pero nunca pudo decir que no a la familia. Sam, la jefa de Mandy, trajo a uno de sus maridos, aunque no está en la fiesta de la boda. Su otro marido, Heath, está con su hija y su nuevo hijo".


      "Ya veo".


      Cuatro hombres estaban de pie frente a la chimenea. Vince tocó a uno en el hombro. "¿Daniel?"


      Tanto él como el hombre que estaba a su lado se giraron. El primero sonreía y el otro tenía la boca llena de algo. En el momento en que sus ojos se encontraron con los de ella, el líquido salió volando como si hubiera estado en medio de una carcajada o estuviera en estado de shock.


      La cerveza salpicó toda su blusa blanca y se le cortó la respiración.


      Sus ojos se abrieron de par en par y su mandíbula cayó. "Dios. Lo siento mucho". Sacó un pañuelo del bolsillo trasero y se lo pasó por el pecho. Su cara se puso tan roja que ella casi sintió pena por él.


      Siguió arrastrándola sobre sus pechos, aplicando mucha presión, como si la bandana fuera a absorber el líquido más rápido cuanto más presionara. Finalmente, le agarró la muñeca y se tragó una sonrisa. "No pasa nada. Cosas como ésta ocurren". No sería la primera vez que alguien derrama cerveza sobre ella.


      Se sorprendió de que alguna palabra saliera de su boca. Incluso con sus tacones, este hombre era unos buenos cinco centímetros más alto. Su cabello oscuro se había deslizado sobre su frente, acentuando sus hermosos e intrigantes ojos color avellana que la atraían. Pero su clásica nariz recta y sus altos pómulos no eran los únicos rasgos atractivos. Este hombre tenía los hombros más anchos que el Gran Cañón.


      La humedad de su bebida se filtró hacia abajo y le heló el vientre, sacándola de su ensoñación.


      Él también se limpió las salpicaduras de su propia camisa, y ella no pudo evitar fijarse en cómo abultaban los músculos por debajo. Después de meterse el trapo en el bolsillo trasero, le tendió la mano. "Soy un avergonzado Bladen McGrath".


      "Lo llamamos Blade", dijo Vince.


      "Blade. Encantado de conocerte".


      Vince asintió. "Y este bobo es mi hermano Daniel".


      El hermano señaló con la cabeza su pecho. "El tocador está al final del pasillo. Quizá quieras limpiarte para que la cerveza no te manche la blusa".


      No lucir su mejor aspecto para esta noche sería un fastidio. "Lo haré".


      Le tendió la mano y su corazón dio un salto al ver su fuerte agarre, una sonrisa que le llegaba a los ojos y unos labios tan suaves que apostaba que sería un asesino en la cama.


      Deja de pensar en el sexo. Esta es la boda de Mandy.


      Mientras que Blade era de constitución poderosa, Daniel era más nervudo y tenso, listo para la acción. Sus ojos azules eran igual de vibrantes que los de Blade, pero los de él parecían tener un efecto tranquilizador en ella. Los de Blade no lo hacían.


      Finalmente se soltaron la mano.


      "Debería ir a limpiar".


      Daniel sonrió. "Vuelve rápido".


      Gimió interiormente. Esas dos palabras resonaron en su pecho e hicieron que su corazón diera un vuelco.


      Vince le apretó el hombro. "Yo también necesito volver con mi futura esposa".


      Se recuperó lo suficiente para responder. "Manténgala a salvo". El peligro para la vida de Mandy parecía haber terminado. Su amiga había sido una gran luchadora durante toda la confusión. Si alguien llegaba a perseguir a Candy de esa manera, pasaría mucho tiempo antes de que ella bajara la guardia.


      "Siempre".


      Se precipitó por el pasillo y encontró el tocador sin problemas. El daño no era tan extenso como había parecido al principio. Se pasó una toalla de mano húmeda por la blusa, pero eso sólo pareció empeorar las cosas. Bueno. Lo hecho, hecho está. Al menos llevaba un buen sujetador.


      En cuanto Candy volvió con Daniel y Blade, los hombres dejaron de hablar. Era como si hubieran estado conversando sobre ella. La miraron, esperando que dijera algo. Criminy. Odiaba las charlas triviales, pero en ese momento desapareció cualquier tema esotérico que pudiera haber residido alguna vez en su cerebro. Maldita sea. Incluso se había tomado el tiempo de estudiar antes de venir aquí para estar más familiarizada con la verborrea del rancho. Lo único que entró en su cerebro fue lo calientes que estaban estos dos hombres.


      Daniel dio un trago a su bebida. "He oído que está pensando en trasladarse a Intriga".


      Gracias por romper el silencio.


      Ambos hombres se acercaron y le sostuvieron la mirada como si cada palabra que saliera de su boca fuera importante. Aquí no hay presión.


      "Sí". Antes de que hubiera explicado su motivación para la mudanza, sonó un timbre. Ella se quedó quieta.


      Daniel le agarró el codo. "Eso significa que la comida está servida".


      Ella exhaló. "Me alegro de que lo sepas".


      Sonrió. "He tenido treinta y tres años para aprender".


      Es obvio. Si era el hermano de Vince, entonces esta era su casa también. "No sigues viviendo en tu casa, ¿verdad?"


      Mierda. Eso salió mal.


      Blade le rodeó el hombro con un brazo y la acercó. "Daniel es un niño de mamá y nunca se irá de casa. Yo me alejaría de él".


      Daniel le lanzó un dedo y deslizó una mano alrededor de su cintura. Tiró con fuerza, y fue la presión de su agarre la que la llevó al comedor. "Blade y yo nos alojamos juntos. Vivimos en la ciudad y no venimos a casa muy a menudo". Lanzó una mirada burlona a su compañero de piso.


      Giró la cabeza hacia él. Blade se encogió de hombros y sonrió. Que Dios la ayude, pero esos hombres ya habían encontrado un lugar en su corazón.


      El final

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-ANHELANDO A CANDY

          

        

      

    


    
      Espero que hayan disfrutado de la historia de Mandy, Cam y Vince. La siguiente es, Anhelando a Candy.


      


      Sin trabajo, con un ex marido abusivo y con el deseo de empezar de cero. ¿Qué mejor lugar para ello que Intriga, Wyoming?


       Todo lo que Candace Jackson sabe es cómo llevar un spa, así que decide abrir uno propio en el pintoresco pueblo de vaqueros. Cuando conoce al experto en seguridad Daniel Callen, el cuñado de su mejor amiga, y a su compañero de piso, Blade McGrath, el director de construcción, cree que su suerte ha cambiado por fin.


       Lástima que alguien no la quiera allí, y Candy piensa que su nueva ciudad natal podría no ser para ella después de todo. ¿Cómo pueden Daniel y Blade convencerla de que Intriga es el lugar adecuado para ella?


      


      Aquí está el primer capítulo de CRAVING CANDY.


      


      "Estúpido Craig Clairbourne". Candace Jackson cerró de golpe su maleta.


      Llevaba cuatro años en el Balneario Indulgente y, gracias al idiota de su jefe y a su estúpido esquema Ponzi, el FBI cerró su lugar de trabajo para siempre. Para empeorar las cosas, le dijeron que su paga de dos semanas nunca llegaría.


      Candy se dejó caer en el sofá para reagruparse. Se pasó los dedos por su pelo rubio para comprobar si tenía las puntas abiertas. Había estado tan ocupada preparando su nueva línea de colores de invierno que no había tenido tiempo de cortarse el pelo ni de hacerse la manicura.


      Ahora, con Clairbourne en la cárcel y sin referencias laborales, estaba básicamente jodida. Su futuro pasaba por recortar sus gastos en lugar de su pelo. Lo único positivo era que su mejor amiga, Mandy, que era la ex esposa de Clairbourne, estaba ahora a salvo y feliz en Wyoming, un lugar en el que Candy pronto estaría.


      Durante las últimas tres semanas, Candy había solicitado puestos de trabajo en Denver, pero todos los posibles empleados le habían dicho: "Lo sentimos, señora Jackson, pero no tenemos vacantes", o "Lo siento, señora Jackson, sin una carta de recomendación, no podemos arriesgarnos a contratar a alguien nuevo".


      Mentira. No parecía importar que ella hubiera dirigido básicamente el spa de Craig Clairbourne por él durante los últimos años, pero un pequeño contratiempo no iba a ser su perdición. Si Mandy podía huir con nada más que un coche, algo de ropa y unas cuantas joyas, ella también podía.


      La idea de abrir su propio spa había estado dando vueltas en su cabeza desde siempre, y había pasado sin ahorrar un fuerte pago inicial. Varias veces incluso había redactado una propuesta de negocio y hablado con algunos banqueros para conseguir un préstamo, pero luego la vida se interpuso y nunca había seguido adelante... hasta ahora.


      Quizá Clairbourne le había hecho un servicio. Era el momento perfecto para vivir su sueño, y ya había elegido el lugar perfecto: Wyoming. Después de la excursión de aventura de dos días que Candy había realizado con sus dos mejores amigas, decidió que Intriga, Wyoming, era un lugar ideal para establecerse. Tener a Mandy cerca sería una ventaja añadida.


      Sonó un golpe en su puerta principal. Comprobó el reloj de la pared, uno de los pocos elementos que no había empacado. Eran sólo las 9:00. Las chicas no debían llegar hasta las 11:00. Iban en caravana a Wyoming para la boda de Mandy.


      "Ya voy".


      Tan cabreada con la vida, Candy rompió su regla de oro de comprobar siempre la mirilla. En su lugar, abrió la puerta de un tirón. Gran error. Era Rick, su ex marido, persona non grata. El pánico la acosó. "No puede estar aquí". Se inclinó hacia atrás para alejarse de los vapores del alcohol. "De hecho, no puedes acercarte a menos de doscientos metros de mí". La mandíbula aún le palpitaba de vez en cuando por los dos dientes que él le había arrancado y, a menos que se operara, su nariz ligeramente torcida seguiría siendo un recordatorio constante de lo que un puñetazo podía hacerle a una cara.


      La paliza, junto con su consumo excesivo de alcohol, condujo a la orden de alejamiento que ella había mandado emitir. También contribuyó a su decisión de abandonar la ciudad. Candy dio un portazo, pero metió el pie en la jamba.


      "No seas así, cariño. No quiero que te alejes". Irrumpió.


      Inhaló para controlar los latidos de su corazón. "Rick, vete en este instante antes de que llame a la policía".


      Le tendió la mano. "Quiero hacer borrón y cuenta nueva. Fui un imbécil. ¿Por favor, cariño? Puedo cambiar".


      Ella se zafó de su agarre, su presión sanguínea se disparó. Se incorporó hasta alcanzar su 1,7 m de altura y le miró. Lástima que él la superara en más de veinte kilos o podría haber sido capaz de empujarlo hacia la puerta.


      ¿Por qué se molestó en intentar convencerla de que podía cambiar? Si estuviera tan comprometido, ahora no estaría borracho. "Si no me hubieras golpeado, ignorado y menospreciado, podría haber intentado que nuestro matrimonio funcionara. Es una de las razones por las que me voy". Estúpido, Candy. No lo incites.


      Sonrió. Rick Jackson era un hombre muy guapo, pero ella se negaba a ceder ante él. Más rápido de lo que podría golpear una serpiente de cascabel, tiró de ella para abrazarla y presionó sus labios sobre su boca cerrada. No lo hizo. Ella lo apartó con todas sus fuerzas, pero él no cedió.


      Ella torció la cabeza. "Rick". Vete. Ahora".


      "Nena, sabes que somos el uno para el otro".


      Sus manos se deslizaron por su espalda y un escalofrío recorrió su columna vertebral. Como no estaba de humor para enfrentarse a él, gritó al mismo tiempo que le daba un rodillazo en los huevos. Si no hubiera estado borracho, habría bloqueado el empujón. Él gruñó y esta vez ella pudo desequilibrarlo.


      Menos mal que vivía en un condominio en lugar de una casa, porque su vecina de al lado se deslizó hasta detenerse dentro de su puerta. "¿Estás bien?"


      No contestó. No era necesario. El vecino agarró a Rick por los hombros, lo hizo girar y echó el brazo hacia atrás. Rick levantó las manos y evitó el inminente golpe en la cara.


      "Sólo sácalo de aquí, ¿de acuerdo?"


      Lanzó a Rick al pasillo. "¿Seguro que no te ha hecho daño?"


      Se bajó la camisa. "Estoy bien. Gracias".


      Con manos temblorosas, cerró la puerta y echó el cerrojo antes de plantar la espalda contra el marco. Tragó bocanadas de aire. Su corazón se aceleró tanto que temió que estallara. Llegaron gritos desde el pasillo, pero se obligó a ignorarlos.


      Paquete. Dúchese. Déjalo.
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        * * *

      


      La buena amiga de Candy, Beth Simpson, se sentó en el asiento del copiloto mientras su otra amiga, Lisa Brightner, iba en el coche detrás siguiéndola a Wyoming para la boda.


      Beth miró por la ventana. "No puedo decirte lo bien que se siente estar en la carretera después del estrés de la planificación de la boda de Humbolt".


      Candy había oído que era un desastre tras otro. "Te escucho. Estoy deseando encontrar un lugar bonito para vivir y abrir mi spa".


      También miró detrás de ella, contando los kilómetros que separaban a Rick de su nueva vida. Sayonara, perdedor. Podía ser dueño de su propia empresa de jardinería, pero una cosa buena de él era que no tenía la tenacidad de venir tras ella, aunque Intriga estuviera a sólo dos horas de distancia.


      "Ojalá viviéramos más cerca", dijo Beth. "Sería emocionante ver cómo se desarrolla tu nueva aventura".


      "Emocionante, pero también angustioso".


      "Te conozco, pero eres ambicioso. Nada se interpondrá en tu camino".


      "Si te refieres a Rick o a mi estúpido jefe, tienes razón".


      Ella y Beth tenían una amistad única, en parte porque eran opuestas en muchos aspectos pero idénticas en otros. Beth era analítica hasta la saciedad, mientras que Candy se guiaba por su instinto. Candy era alta y rubia, mientras que Beth era baja y de pelo oscuro.


      Fue porque ambos amaban ayudar a la gente que se aseguró su profunda amistad.


      Se habían conocido hace dos años, cuando Beth acudió al spa en busca de un cambio de imagen. Su querida amiga podría haber sido capaz de diseñar la boda perfecta y ayudar a la novia a lucir bella, pero cuando se trataba de ella misma, nunca se tomaba el tiempo para dejar brillar su potencial. Ahí es donde Candy había entrado en escena. Puso a Beth en contacto con su mejor maquillador y peluquero, y luego la ayudó a comprar la ropa adecuada para su corta estatura. El contagioso sentido del humor de Beth las unió enseguida.


      Al ser atlética, Beth había animado a Candy a probar el tenis. Ellas, junto con Lisa y Mandy, pertenecían al mismo club de campo. Por suerte para ella, su afiliación era una ventaja por trabajar en el spa. Clairbourne dijo que era una buena forma de promocionar la empresa.


      Como el padre de Beth, un acaudalado empresario, no veía con buenos ojos la elección de la profesión de su hija, le había comprado la afiliación. Creía que ella nunca conocería al tipo de hombre adecuado si no se codeaba con los ricos.


      "¿Qué tipo de boda crees que tendrá Mandy?" preguntó Beth.


      Candy sonrió. "Seguro que no es tan bonito como uno que hubieras diseñado tú".


      Su amiga sonrió y luego inclinó la cabeza hacia atrás. "Sólo piense. Durante los próximos días no tendré que preocuparme de si las invitaciones llegarán a tiempo, si el menú después de la recepción es el adecuado y si el tiempo cooperará".


      "Pero te gusta asegurarte de que todos los detalles estén bien". Candy también disfrutaba con eso. Había algo en la elaboración de un plan que le producía tanta alegría.


      "Sí, pero tener un tiempo de descanso con mis mejores amigos será bueno para mi alma".


      Candy no tendría tiempo libre. Tenía que buscar un lugar para abrir un spa, así como encontrar un lugar para vivir.


      Con poco tráfico, pudo mirar a su alrededor y disfrutar del paisaje. El trayecto de Denver a Intriga fue muy bonito. Se habían caído casi todas las hojas y había aparecido una ligera espolvoreada de nieve a los lados de la carretera, lo que la hacía austera y hermosa al mismo tiempo.


      El coche de Candy estaba lleno hasta los topes con sus cosas importantes. El piso de alquiler en el que había vivido durante el último año era suyo hasta final de mes. El mismo vecino felizmente casado que había echado a Rick por el culo prometió asegurarse de que todas sus cajas estuvieran cargadas en el camión de la mudanza en cuanto encontrara un lugar donde vivir.


      Echaría de menos algunas cosas de Denver, como a Lisa y a Beth, pero definitivamente no echaría de menos las molestias con su ex marido.


      Apareció el cartel de Intriga y salió de la autopista. Habían reservado una suite en el mismo hotel Intriga en el que se habían alojado las tres hace unos meses cuando vinieron a su viaje de aventura. La cena de ensayo de Mandy era esta noche, y como las tres eran damas de honor, irían. En su último viaje, habían conocido a los dos prometidos de Mandy, Vince Callen y Cameron Longworth. El corazón de Candy se había agitado con sólo mirar a esos hombres. Al parecer, todo el clan Callen había heredado los genes de la buena apariencia, y ella estaba deseando conocer a los demás.


      Candy se detuvo detrás del hotel y aparcó. "¡Aquí estamos!" Miró por el espejo retrovisor para asegurarse de que Lisa también había encontrado una plaza de aparcamiento.


      Cuando habían llegado hace unos meses, habían pasado una hora peinando las calles, y le había gustado lo que vio. Aunque el pueblo era pequeño, todo estaba ordenado y limpio.


      La cena era en cinco horas, y sus citas en una. Una vez que se registraron y dejaron sus maletas, se dirigieron juntas al balneario. El establecimiento estaba situado en una antigua casa a una milla del centro de la ciudad. Casi todas las ocho plazas de aparcamiento estaban ocupadas.


      "El lugar está lleno", dijo Beth desde el asiento trasero.


      Lisa se desplazó hacia ella. "Me pregunto si todas las mujeres Callen se están haciendo las uñas para la boda".


      "No me sorprendería".


      Eso podría significar que a Intriga le vendría bien otro spa. Candy conocía los spas y lo que hacía falta para que uno tuviera éxito. Puede que Craig Clairbourne fuera el que lo financiara, pero ella había sido la que había comprado el esmalte de uñas perfecto, los mejores champús y las toallas más suaves. Cuando se trataba de lujo, Candy Jackson sabía lo que hacía.


      Una vez que Candy aparcó, Lisa le tocó el hombro. "¿Te he dicho que anteayer recibí el cheque de la herencia de mi abuela?"


      Su abuela había fallecido hace casi un mes. "No". Lisa no necesitaba el dinero, pero el dinero le vendría bien si decidía dejar la abogacía para convertirse en escritora. Era algo de lo que había hablado siempre.


      "He estado pensando en cómo invertirlo. Podría comprar un bono del gobierno, pero sólo ganaría un uno por ciento si tengo suerte". Se abrochó la correa del cinturón de seguridad y tiró para que se retorciera más. "Sé que planeas abrir tu propio spa. Eso requiere capital. He pensado que tal vez podría invertir en tu nuevo negocio. ¿Qué dices?"


      La amistad y el amor brotaron a través de Candy. "Es la oferta más bonita que he recibido, pero quiero hacer esto por mi cuenta".


      Lisa se enderezó en el asiento. "¿Por qué? Tendrás que sacar el dinero del banco. ¿Por qué no utilizar mi dinero? Cobraría, digamos, un porcentaje por debajo de la tasa del banco".


      "Se lo agradezco mucho, pero no será lo mismo si lo hago con ayuda de los amigos".


      "Lo entiendo. Es como si uno de mis co-consejeros diera con el argumento ganador, y aunque lo entregara al jurado y ganáramos, la victoria no sería toda mía".


      "Exactamente". Candy exhaló, feliz de no haberla ofendido.


      Salieron del coche y una ráfaga de viento le azotó el pelo. Había traído un pañuelo para ponérselo al salir. Nada era peor que arruinar un peinado perfecto.


      Se apresuraron a llegar a la entrada. El interior del local parecía un poco pequeño, pero los expositores de las paredes que mostraban sus productos estaban muy bien hechos.


      La recepcionista los registró y sonrió. "Vamos un poco tarde". Se inclinó hacia delante. "Hay una gran boda en la ciudad mañana, y todas las mujeres importantes de la ciudad están aquí".


      La implicación es que Candy y sus amigos no eran importantes. Si esta mujer hubiera trabajado para ella, habría recibido un sermón sobre el protocolo. "Lo entiendo. Sólo tenemos que salir de aquí a las cinco para asistir a la cena de ensayo de esa boda". Eso podría haber sido un poco grosero, pero estaba cansada y más que malhumorada.


      Las palabras parecieron tardar unos segundos en registrarse. Entonces sus ojos se abrieron de par en par. "Haremos todo lo posible por complacerla".


      "Gracias".


      La recepcionista les indicó que tomaran asiento en el salón. En Indulgent, los huéspedes fueron conducidos inmediatamente a un lujoso vestuario y se les entregaron batas y suaves zapatillas. En la sala había vasos de agua con limón y deliciosos aperitivos. Tener que esperar en el vestíbulo no era un verdadero problema para ella, pero la hacía feliz por una razón. Cuando abriera su balneario, esta propietaria tendría mucho más de qué preocuparse que del exceso de reservas.
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        * * *

      


      Candy y las chicas salieron del spa con menos de una hora de margen. Estaba satisfecha con los reflejos rubios añadidos, pero la pedicura se había precipitado. Sin embargo, ahora no era el momento de poner pegas o pedir que se rehiciera el trabajo. Candy tenía que asistir a una cena y no podía esperar a deleitarse con la felicidad de Mandy.


      Tanto Beth como Lisa estaban impresionantes con sus nuevos estilos. A Beth le pusieron mechas rojas, que iban bien con su tez clara, y a Lisa le alisaron el pelo castaño. Siempre se quejaba de que se le encrespaba cuando el tiempo se ponía feo, pero Candy pensaba que su amiga estaba guapa de las dos maneras. Si Lisa dejara alguna vez su trabajo tan estresante, Candy apostaba a que le resultaría mucho más fácil perder los kilos que le angustiaban todo el tiempo. Quizá entonces se creería una bomba a tener en cuenta.


      Candy condujo de vuelta al hotel para que pudieran ponerse los vestidos de la cena de ensayo. Se ayudaron mutuamente a elegir las joyas y luego se apresuraron a ir al coche, sin querer que el viento arruinara sus creaciones.


      "No puedo creer que hace apenas tres meses fuéramos testigos de la proposición de matrimonio de Vince y Cam, y que ahora Mandy se case". Beth suspiró.


      ¿La prisa era por una buena razón? Candy no podía esperar a averiguarlo.


      La cena de ensayo se iba a celebrar en la casa de los padres de Vince Callen. La familia de Mandy vivía en Carolina del Norte, pero acordaron que, dado el tamaño de la familia Callen, tenía más sentido celebrar la boda y la recepción en Wyoming.


      Tras un viaje de quince minutos por una larga y oscura carretera desolada, Candy llegó al rancho de los Callen.


      Beth silbó. "Vaya lugar".


      "He estado en algunas casas muy bonitas en Denver", dijo Lisa, "pero nada se compara con esto".


      La casa de una sola planta estaba hecha de troncos. Las luces bordeaban la base de la casa, dándole una sensación cálida y hogareña. "Mandy me dijo que Vince tiene cuatro hermanos y una hermana. Al parecer, las familias numerosas son la norma para los Callen. Eso podría explicar la necesidad de una casa tan grande".


      Una vez que aparcaron, el frío se introdujo en sus piernas desnudas y entraron a toda prisa. Un distinguido caballero con esmoquin estaba allí para coger sus abrigos. "Todo el mundo está en el salón, señoras. Está a su izquierda".


      Doblaron la esquina y Lisa puso una mano en la muñeca de Candy y se detuvo. "Mierda". Su amiga se inclinó más cerca. "Son todas altas y hermosas".


      Candy no dijo nada. Con su elevada altura, a menudo era ella la que miraba a los hombres desde arriba, especialmente cuando llevaba tacones. "Así es".


      No vio a ningún hombre de menos de dos metros. Salvo los que parecían pertenecer a la generación más antigua, todos los hombres eran perfectos como modelos de portada.


      Mandy se apresuró hacia ellos y les dio a los tres un abrazo. "¡Chicos, estáis estupendos!"


      Su amiga sonrió, y su piel brilló. "Y tú también. Wyoming parece estar de acuerdo contigo".


      El rostro de Mandy se calentó. "Excepto mis padres, todos los demás ya lo saben. Estoy embarazada".


      Chillar en una casa tan elegante era probablemente descortés, pero Candy no pudo evitarlo. "Me alegro mucho por ti. Sé que has querido esto desde siempre". Mandy sería la madre perfecta. Era una persona tan cariñosa y maravillosa.


      "Lo he hecho. Tanto Vince como Cam están encantados, también".


      Candy miró su vientre plano. "No puedes estar tan adelantada". Sólo los había conocido hace tres meses.


      "Unas seis semanas".


      Aunque había soñado con tener un montón de hijos algún día, Candy no podía imaginarse tener un hijo ahora mismo. Su spa tenía que ser su principal objetivo, no enamorarse. "¿Por qué no me llamaste?" Estaba segura de que había una buena razón.


      "No quería que te sintieras mal. He sido tan bendecida y tú, bueno"


      Candy se rió y terminó su frase. "¿Tener una vida que apesta? No querías hacerme sentir peor, ¿verdad?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No. No iba a decir eso exactamente".


      Candy sonrió. "Está bien. Es absolutamente cierto, pero ahora que estoy aquí, todo eso va a cambiar". Aunque se habría alegrado por su amiga sin importar el momento de la noticia.


      Mandy le cogió la mano. "Entrad y disfrutad de la fiesta. Espero que no os importe, pero os he emparejado a cada una con un miembro de la fiesta de la boda". Se inclinó hacia ella. "Todas son elegibles". Le guiñó un ojo.


      No quería estropear la emoción de Mandy diciéndole que el Sr. Perfecto no estaba en su futuro cercano.


      Vince y Cam se acercaron y estrecharon la mano de las damas. Mandy se dirigió a Vince. "¿Por qué no le presentas a Candy a Daniel? Cam, ¿llevas a Lisa con Trevor y yo acompañaré a Beth con Winston?"


      El grupo se dispersó y Vince le tendió el brazo. "¿Puedo?"


      Candy pasó su brazo por el de él. La sala de estar era muy grande, con grupos de personas reunidas en diferentes zonas. Había conocido a los padres de Mandy una vez y los reconoció hablando con otra pareja mayor. "¿Cuánta gente hay aquí?"


      "Unos cincuenta. Lo sé, lo sé. Mi madre intentó reducirlo a sólo la fiesta de la boda, pero nunca pudo decir que no a la familia. Sam, la jefa de Mandy, trajo a uno de sus maridos, aunque no está en la fiesta de la boda. Su otro marido, Heath, está con su hija y su nuevo hijo".


      "Ya veo".


      Cuatro hombres estaban de pie frente a la chimenea. Vince tocó a uno en el hombro. "¿Daniel?"


      Tanto él como el hombre que estaba a su lado se giraron. El primero sonreía y el otro tenía la boca llena de algo. En el momento en que sus ojos se encontraron con los de ella, el líquido salió volando como si hubiera estado en medio de una carcajada o estuviera en estado de shock.


      La cerveza salpicó toda su blusa blanca y se le cortó la respiración.


      Sus ojos se abrieron de par en par y su mandíbula cayó. "Dios. Lo siento mucho". Sacó un pañuelo del bolsillo trasero y se lo pasó por el pecho. Su cara se puso tan roja que ella casi sintió pena por él.


      Siguió arrastrándola sobre sus pechos, aplicando mucha presión, como si la bandana fuera a absorber el líquido más rápido cuanto más presionara. Finalmente, le agarró la muñeca y se tragó una sonrisa. "No pasa nada. Cosas como ésta ocurren". No sería la primera vez que alguien derrama cerveza sobre ella.


      Se sorprendió de que alguna palabra saliera de su boca. Incluso con sus tacones, este hombre era unos buenos cinco centímetros más alto. Su cabello oscuro se había deslizado sobre su frente, acentuando sus hermosos e intrigantes ojos color avellana que la atraían. Pero su clásica nariz recta y sus altos pómulos no eran los únicos rasgos atractivos. Este hombre tenía los hombros más anchos que el Gran Cañón.


      La humedad de su bebida se filtró hacia abajo y le heló el vientre, sacándola de su ensoñación.


      Él también se limpió las salpicaduras de su propia camisa, y ella no pudo evitar fijarse en cómo abultaban los músculos por debajo. Después de meterse el trapo en el bolsillo trasero, le tendió la mano. "Soy un avergonzado Bladen McGrath".


      "Lo llamamos Blade", dijo Vince.


      "Blade. Encantado de conocerte".


      Vince asintió. "Y este bobo es mi hermano Daniel".


      El hermano señaló con la cabeza su pecho. "El tocador está al final del pasillo. Quizá quieras limpiarte para que la cerveza no te manche la blusa".


      No lucir su mejor aspecto para esta noche sería un fastidio. "Lo haré".


      Le tendió la mano y su corazón dio un salto al ver su fuerte agarre, una sonrisa que le llegaba a los ojos y unos labios tan suaves que apostaba que sería un asesino en la cama.


      Deja de pensar en el sexo. Esta es la boda de Mandy.


      Mientras que Blade era de constitución poderosa, Daniel era más nervudo y tenso, listo para la acción. Sus ojos azules eran igual de vibrantes que los de Blade, pero los de él parecían tener un efecto tranquilizador en ella. Los de Blade no lo hacían.


      Finalmente se soltaron la mano.


      "Debería ir a limpiar".


      Daniel sonrió. "Vuelve rápido".


      Gimió interiormente. Esas dos palabras resonaron en su pecho e hicieron que su corazón diera un vuelco.


      Vince le apretó el hombro. "Yo también necesito volver con mi futura esposa".


      Se recuperó lo suficiente para responder. "Manténgala a salvo". El peligro para la vida de Mandy parecía haber terminado. Su amiga había sido una gran luchadora durante toda la confusión. Si alguien llegaba a perseguir a Candy de esa manera, pasaría mucho tiempo antes de que ella bajara la guardia.


      "Siempre".


      Se precipitó por el pasillo y encontró el tocador sin problemas. El daño no era tan extenso como había parecido al principio. Se pasó una toalla de mano húmeda por la blusa, pero eso sólo pareció empeorar las cosas. Bueno. Lo hecho, hecho está. Al menos llevaba un buen sujetador.


      En cuanto Candy volvió con Daniel y Blade, los hombres dejaron de hablar. Era como si hubieran estado conversando sobre ella. La miraron, esperando que dijera algo. Criminy. Odiaba las charlas triviales, pero en ese momento desapareció cualquier tema esotérico que pudiera haber residido alguna vez en su cerebro. Maldita sea. Incluso se había tomado el tiempo de estudiar antes de venir aquí para estar más familiarizada con la verborrea del rancho. Lo único que entró en su cerebro fue lo calientes que estaban estos dos hombres.


      Daniel dio un trago a su bebida. "He oído que está pensando en trasladarse a Intriga".


      Gracias por romper el silencio.


      Ambos hombres se acercaron y le sostuvieron la mirada como si cada palabra que saliera de su boca fuera importante. Aquí no hay presión.


      "Sí". Antes de que hubiera explicado su motivación para la mudanza, sonó un timbre. Ella se quedó quieta.


      Daniel le agarró el codo. "Eso significa que la comida está servida".


      Ella exhaló. "Me alegro de que lo sepas".


      Sonrió. "He tenido treinta y tres años para aprender".


      Es obvio. Si era el hermano de Vince, entonces esta era su casa también. "No sigues viviendo en tu casa, ¿verdad?"


      Mierda. Eso salió mal.


      Blade le rodeó el hombro con un brazo y la acercó. "Daniel es un niño de mamá y nunca se irá de casa. Yo me alejaría de él".


      Daniel le lanzó un dedo y deslizó una mano alrededor de su cintura. Tiró con fuerza, y fue la presión de su agarre la que la llevó al comedor. "Blade y yo nos alojamos juntos. Vivimos en la ciudad y no venimos a casa muy a menudo". Lanzó una mirada burlona a su compañero de piso.


      Giró la cabeza hacia él. Blade se encogió de hombros y sonrió. Que Dios la ayude, pero esos hombres ya habían encontrado un lugar en su corazón.


      El final
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